




q+z

51

Brad Steiger
FORASTEROS DEI. ESPACIO



L,c*og 08, J:,. ,

O,ac , q \z
S-r E

P
* *A /13 bq

Braá
Stei.ger

RED DE B¡BLIOÍECñ8 PUBLICRS

il ll ll illillllllllllllllll]llll il lll
BPgE0eS?ÉS

TEROS
DEL

ESPACIO

o
€i

8,"

§
o

SeNrraco op Crrrr¡ / BurNos Arnns / MÉxrco
MeDnro / Bancrloua

.1 
'' ñ5 7! flt1i i ¡^:



157@

I

@ BY scRrPT assoctATEs

1967 sv EDrroRrAL poMArRE, s. A. AV. TNFANTA ,cARLorA,

BARCELoNA - espeñe

Printed in Spain

sr,rncÉ. r¡{nreun GzuNADos, 91 v roNtnBs, 98, sencEloNt

Dep. legal: B. 11.724-1968

Dibuió la porta.da:
ENRICH

1. LOS PLATILLOS VOLANTES Y LOS "ROBOTS"
QUE ATERRORIZARON UNA HACIENDA

ARGENTINA

-¡í-trñoR MoRENo, señor Moreno, despierte!

\ Despertado súbitamente, Antonio More-
. I no dio vueltas en su cama. Parpadeó una
lJ y otra vez hasta que, en la oscuridad de su

dormitorio, distinguió la silueta de uno de los mozos
de su hacienda. Este, de pie en la puerta del cuarto;
daba señales de gran agitación.

-¿Qué ocurre? -refunfuñó 
Moreno-. ¿Algo va

*"'J.u, 
las nueve y media de la noche del 21 de octu-

bre de 1963. Como era su costumbre, Moreno, de se-

tenta y dos años, y su mujer, Teresa, de sesenta y tres,
se habían acostado temprano. Ning.rno de los dos sin-
tió el menor agrado al ser despertados a una hora tan
inopontuna. El mozo bien pudo esperar hasta el día
siguiente si tenía que comunicar alguna novedad.

-Parece 
que hubo un accidente en la línea del

ferrocaril 
-.agregó 

el asustado mozo.

--iUn accidente? -preguntó 
la señora Moreno

mientras apresuradarnente se ponía una bata sobre la
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camisa de dormir-. ¡Qué raro! Yo tengo el sueño
muy liviano y no he oído ruido alguno. La línea del
tren está solamente a media milla.

El mozo insistió:

-No sé, señora, pero se divisa una luz muy extra;
ña en la línea del ferrocarril. -Y añadió cada vez
más excitado-: Acérquense a la ventana. Podrán ver
esa luz.

Eso fue lo que hicieron Moreno y su mujer. Cla-
ramente, divisaron una luz que parecía oscilar enci-
ma de algunos hombres que apuréntemente inspeccio-
naban la línea.

-iQué luz tan brillante! ---exclamó la señora Mo-
reno entrecerrando los ojos, medio tegada por el fuer-
te destello. La inquietud del mozo la había contagiado.
Agregó*: ¿Qué hacen esos hornbres, Antonio?

-No sé 
-respondió 

Moreno hoscamente-. ¿A
quién pubde ocurrírs,ele inspeccionar la vía a estas ho-
ras de la noche?

La hacienda de los Moreno estaba cerca de Tranca,
en la provincia de Córdoba, Argentina. La zona no era
tan aislada como para poner cuadrillas a trabajar ho-
ras extraordinarias en el cuidado de la lfnea férrea.
EI mozo, que no se despegaba del lado de sus patro-
nos, exclamó de pronto:

-¡Miren, la luz ha cambiado de sitio!
Llevándose el dedo fndice a sus labios, Moreno ad-

virtió al mozo que no gritara. Le recordó que la her-
rnana de su mujer y sus hijos pequeños dormían en el
cuarto vecino. Trantando de disimular su inquietud,
dijo:

-No vale la pena despertarlos por una tontería.
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Esa luz debe ser de algrin "carro de mano" del ferro-
carril.

La señora Moreno intervino:

-Mi curiosidad se ha despertado. -Cogió una
'linterna que guardaba en la mesilla de noche y dijo*:
Iré caminando hasta la línea del tren, y veré qué es-

tán haciendo esos hombres.
El hacendado esbozó ün gesto de protesta, pero

terminó por encogerse de hombros. Bien sabÍa que
todo argumento sería inútil para ,convencer a su mu-
jer de lo ,contrario cuando había adoptado una de-
iisión.

La mujer salió de la habitación, pero no llegó muy
Iejos. El ruido que hizo al abrir el portal despertó la
atención del grupo que se encontraba junto a Ia vía
fércea, y, al mismo tiempo, un objeto de brillo ence-
gtrecedor, en forma de disco, sobrevoló las casas de la
hacienda casi rozando la cabeza de la aterrorizada mu-
jer. Tropezando y dando chillidos, la señora Moreno
volvió a su casa. Sus gritos despertaron a su herma-
na, a sus pequeños y a la servidumbre. Todos, al aban-
donar sus lechos, pudieron contemplar el rayo lu-
minoso que por un instante se posó sobre el cuerpo
de la esposa del hacendado, cuyo espanto crecía por
momentos.

El mozo de la hacienda que había dado la voz de
alarma, gritó:

-iNos invaden seres de otros mundos! iHuyamos!
¡Huyamos!

La señora Moreno, sacando fuerzas de flaqueza,
trataba de tranquilizarlo sin consegiuirlo. Recobrando
su autoridad, le ordenó:
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-Calla, muchacho, y ayuda a mi herrnana a llevar
a los niños donde el rayo no los alcance.

Antonio Moreno ya no intentaba disimular su te-
rror. Miró hacia fuera, a través de la ventana, en el
instante en que otras tres máquinas extraterrestres
se unían a la que lanzaba sus rayos sobre la hacienda.
Sin embargo, solamente una de ellas se unió aI ata-
que sobre la hacienda; las otras dos se mantenían en
el aire, a unos 65 metros de altura, sobrevolando las
casas d,e la hacienda. Todos los artefactos eran idén-
ticos entre sí --7 metros de diámetro- y mostraban,
cada uno, una hilera de r¡entanas brillantemente ilu-
minadas.

Los }rabitantes de la casa sitiada se refugiaron de-
trás de los muebles, y, cada vez que alguno inten-
taba cambiar de sitio o moverse, un rayo de luz caía
sobre é1.

Antonio Moreno se lamentaba:
:-¿Qué quieren de nosotros esos seres? ¿Qué he-

mos hecho para que nos traten d,e esta manera?
En un momento, Moneno y su mujer, aI mirar por

una ventana del cuarto, vieron que uno de los discos
lanzaba un rayo de luz ultravioleta mientras los de-
más proyectaban rayos blancos. La ternperatura en
el interior de la casa se hizo insoportable: parecía un
horno. Así lo dirían los Moreno, dlas después, al co-
rresponsal en Tranca del diario Clarln de Buenos
Aires.

La hermana de la señora Moreno, presa del te-
rror, llegó al histerismo.

*¡Ouieren ll,evarnos fuera! - gritaba.
La mujer del hacendado había recobrado el do-
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minio ,de sí misma y anunció que .ningún ser, por
extraterrestre que fuera, les movería,de su casa.

Transcurrieron cuarenta interminables minutos,
que los Moreno sopor:taron a la temperatura agobia-'dora que producían los siniestros rayos. por fin, el
mozo de la hacienda advirtió que los ,,hombres,, que
se encontraban en la línea del tren empezaban a abor-
dar los misteriosos discos volantes. Entonces, los ra-
yos de luz se apagaron lentamente y los discos inicia-
ron su ascensión. En ese fnismo instante los tres pe-
rros policiales de los Moreno, celosos guardadores de
la propiedad, que durante el ataque permanecieron
mudos, dieron comienzo a un terrible alboroto. Aulla-
ban, gruñían y ladraban.

-¡Qué curioso! *exclamó Moreno-. ¿Dónde es-
taban los perros? Parecían haber enmudecido.

Aturdidos estaban también todos los miembros de
la familia Moreno cuando acudieron a entrevistarlos
los coresponsatres de varios periódicos y agencias in-
formativas. Todos ellos dijeron a los perioáistas que
una gruesa niebla que olía a azufre se mantuvo 6us-
pendida sobre los árboles por espacio de varios mi-
nutos después de la partida de los discos y sus miste-
riosos ocupantes.

El reportero de Clarín informó a sus lectores que
ese olor a azufre impregnaba aún las casas de la há-
cienda cuando llegó a entrevistar a los testigos de la
invasión, dos días después de que ésta ocurriera.

El24 de octubre de 1963, dos importantes diarios,
Tribuna da Impressa, de Río de Janeiro, y La Nación,
de Buenos Aires, publicaban sendas informaciones
acerca de las horas de horror viüdas por la familia
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Moreno. En ellas aparecían, con lujo de detalles, la
Ilegada y huida de los platillos, los rayos que lanzaban
y el calor que producían. Esos relatos parecían perte-
necer más a la ficción que a la realidad.

Sin embargo, la historia contada por los Moreno
no ,carecía de testigos, y ltno de éstos, Francisco Tro-
pu¿ulo, hizo un vívido relato a un corresponsal de la
Agmcia France Press de la que fue para é1 dramática
experiencia.

Tropuano explicó que, en la noche del 3l de oc-
tubre, la misma de la invasión de los discos volantes
a la hacienda de los Moreno, él se encontraba a díez
kilórnetros de ese lugar. A las diez y veinte de la no-
che divisó claramente seis discos que volaban en for-
mación cerrada. Tropuano nada supo de los amargos
momentos vividos por sus vecinos hasta que días des-
pués leyó sus relatos en los periódicos. De esta ma-
nera las impresiones que dio a conocer a sus amigos
y vecinos nada tenían que ver con lo ocurrido en la
cercana hacienda.

Hubo más: Dos días antes del ataque a la casa de
los Moreno, dos periódicos de Rlo de Janeiro, El.Dia-
rio y O lo'rnal, inforrnaron que el chófer de un camión
que viajaba por las cercanlas de Monte Maix (Repri-
blica Argentina) habla sido alcanzado por unos rayos
misteriosos. Eugenio Douglas, tal era el nombre del
camionero, aseguró que en la tarde del 18 de octubre,
cuando conducía su vehículo por el camino real, cer-
oa de Monte Maix, fue envuelto por una luz blanca de
brillo extraordinario. Douglas no dispuso de mucho
tiempo para reflexionar acerca del origen de esos ra-
yos, pues todo su cuerpo sintió una insoportable sen-
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sación de hormigueo, semejante a la que se produce
cuando se adormecen las manos o las piernas. Douglas
perdió el ,control de su camión y éste cayó al fondo
de una zanja. Este testigo de las extrañas incursiones

'manifestó:

-Encima de mi cabeza vi una claridad que me
cegó, pero antes pude advertir que provenía de un res-
plandeciente disco de unos 7 metros de diámetro.
Tocó tierra a poca distancia, y a pesar de que me
resistía.a creerlo observé.que descendían de él tres
seres extraños que me parecieron "robots" metálicos.

Douglas continuó su relato:

-Poseído de terror abandoné mi camión y em,
prendí desalentada fuga. Disparé cuatro veces mi re-
vólver sobre los monstruos, pero, al parecer, no hice
blanco. ProseguÍ mi huida, y cuando hice alto para
tomar aliento vi que los monstruos regresaban al dis-
co y éste emprendía nuevamente el vuelo. El extraño
artefacto sobrevoló varias veoes sobre mi cabeza y
cada vez que lo hacía sentía una ola de calor que me
abrasaba y mi cuerpo como atravesado por alfilpres.

Douglas corrió hasta Monte Maix, a cuyo cuartel
de Policía llegó en estado casi histérico. Su cuerpo de-
mostraba que lo que relató a los incrédulos policías
no era invención, pues tenía quemaduras que, al ser
examinadas por un médico de la localidad, hicieron a
éste decir que presentaban bl aspecto más extraño y
desagradable que él había visto en toda su vida pro-
fesional. Reporteros del diario Acción de la cercana
localidad de Agrega entrevistaron al médico, el cual
reconoció que "sinceramente no encontraba explica-
ción alguna para esas quemaduras".
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2. LOS MONSTRUOS QUE VINIERON
EN LOS PLATILLOS

Lc l'1r. wfeN más horiibles que el monstruo de

\ Frankestein." Estas fueron las palabras con
tt que la señora Kathleen May describió a los

l-/ extraños seres que ella y siete muchachos de
Flatwood, Virginia del Oeste (Estados Unidos), vieron
el 12 de septiembre de 1952.

Eddie, de 13 años, y Fred, de 12, hijos de la se-

ñora May, jugaban ese día en un campo de deportes,
situado cerca de su residencia, con sus amigos Gene
Lemon, Neil Nunley, Ronnie Shaver y Tommy Hyer.
De pronto, todos ellos llegaron hasta donde la seño-
ra May, y le dijeron muy excitados que habían "visto
un disco que arrojaba bolas de fuego". Según ellos,
el arte.faeto había aterrizado en lo alto de una colina,
en los alrededores de la casa de la señora May.

"Yo les dije que ese cuento era imaginado por
ellos", declaró más tarde a los reporteros la señora
May, y aseguró también que los niños, a pesar de su
incredulidad, insistieron vivamente en su relato. Uno
de ellos, Gene [,emon, de 1? años, fue a su casa en
busca de una linterna y dijo estar decidido a ir hasta
Ia colina en busca del disco. Todos sus amigos se ofre-
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cieron a acompañarle, y ante el apremio de sus hijos
la señora May accedió a acompañarles.

Guiado por Gene Lemon, que era buen conocedor
de los alrededores, el grupo se dirigió hasta el lugar
en que Ios muchachos vieron aterrizar el extraño apa-
rato, y muy pronto la señora May debió aceptar que
lo que le habían dicho acerca del disco volante no
era fruto de su imaginación. Ella diría más tarde a
los periodistas:

.-Sobre el cerro vi un resplandor rojizo, cuando
llegamos después de media hoia de ,caminar a través
del matorral que cubría el sendero. De pronto, Gene
Lemon, que se había comportado muy valerosamen-
te, cambió su coraje por ufi grito de terror al alum-
brar con su linterna Ia inmensa figura de un ser ex_
traterrestre, de rostro rojo como la sangre y de ojos
verdes que parpadeaban bajo una urp""i" dá escafán_
dra. Detrás del monstruo se divisaba una bola de fue_
go tan grande como una casa, cuyo brillo aumentaba
y disminuía a,intervalos.

La hasta entonces alegre caravana huyó a Ia des_
bandada presa del pánico, y cada uno de sus compo-
nentes testificó más tarde que el monstruo se haLía
dirigido hacia ellos, pero también coincidieron en
que tal cosa pudo deberse a que estaban entr,e la te_
rrorífica criatura y el gran objeto esférico que indu_
dablemente le servía de nave espacial.

La señora May describió al monstruo diciendo que
tenía unas "terribles tenazas,, en lugar de brazos. Al-
gunos de los muchachos, sin embarlo, ,o advirtieron
que poseyera extremidades de ninguna clase, pero Ia
mayoría estuvieron de acuerdo en que el enie pre_
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sentaba un color oscuro. Neil Nunley, de 14 años, ase-
guró que el color era "verde oscuro". Todos coincidie-
ron en que la estatura del monstruo oscilaba entre
los2y3metros.
" En una cosa coincidieron los protagonistas del sin-
gular suceso: el monstruo expelía un olor repelente.
La señora May afirmó que ese olor tenía cierta seme.
janza con el del azufre, pero en todo caso era el más
extraño que ella jamás respirara.

A. Lee Stewart, del diario El Demócrata de Brax-
ton, apareció en escena momentos antes que el "she'
riff" Robert Carr. La mayoría de los reunidos estaban
trastornados para poder explicar de forma coherente
lo sucedido y varios de ellos recibieron los primeros
auxilios para curarse de las magulladuras y heridas
que sufrieran en su atropellada fuga cerro abajo. Ste-
wart convenció a Lemon para que lo acompañara has-
ta la colina en que él y sus amigos y la señora May
habían visto el monstruo.

St'ewart, al llegar a ,es,e lugar, no divisó al gigan-
tesco viajero espacial ni tampoco al parpadeante halo
rojo, pero pudo inhalar la suficiente cantidad del ex-
traño olor para decir más tarde que era "irritante y
repelente". En su reportaje, Stewart escribió que, con
motivo de su servicio en las Fuerzas Aéreas, había te-
nido experiencias con gran cantidad de gases, pero
jamás había encontrado alguno que tuviera semejan-
te olor.

Neil Nunley dijo a los reporteros "que el extraño
ser no caminaba reaknente; solar¡ente se movía con
suavidad como deslizándose. No saltaba".

Los extraños seres reaparecieron el atardecer del
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2l de agosto de 1955, fecha en que conmovieron a to-
dos los habitantes de una apartada región al presen-
tarse en Kelly-Hopkinsville (Kentucky). El aterrizaje
de un disco tripulado por dos o cinco,entes sobrenatu-
rales fue presenciado por ocho adultos y cinco niños.
Las autoridades, la Fuerza Aérea local, la policía y la
Prensa llevaron a cabo una seria y ordenada investi-
gación.

Todos los adultos mezclados en el misterioso asun-
to resultaron ser personas formales, gente reservada
q'tre difícilmente se habría prestado para inventar una
aventura con el propósito de obtener una publicidad
sensacionalista. Algunos, incluso, abandonaron la ciu-
dad cuando se apercibieron de la llegada de reporte-
ros, investigadores de la Policía o estudiosos de las
extrañas apariciones de platillos volantes. No pocos
rechazaron con firmeza todo intento de ser interroga-
dos sobre el particular.

En el atardecer del domingo, un numeroso grupo
de farnilias y amigos se reunió en la finca de Gaither
McGehe's, alquilada a la sazón por la familia Sutton.
Un miembro de ésta, el muchachc¡ Bill Ray Sution,
salió de la casa para beber agua en el pozo. Cuando
hubo refrescado su garganta y dejaba al lado del pozo
la taza trizada en que habfa bebido, se llevó un gran
susto al ver que un objeto grande y brillante aterri-
zaba a luna manzana de distancia de las casas de ,la
finca.

Bill corrió hacia el interior de la casa; pero su
apresurado relato acerca del misterioso artefacto no
despertó el menor interés entre quienes lo escucha-
ron. Este clima de indiferencia experimentó un cam-
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bio radical cuando Bill aseguró que también había
vlsto, a,lrededor del aparato, "varios hombres peque-
ños, de estatura inferior a cuatro pies, con brazos lar_

.gos y una gran cabeza redonda". Custodiados en los
archivos de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos se
encuentran los dibujos q'r.re los testigos de esta nueva
aparición hicieron a los investigadores. Los Sutton
afirmaron que los ojos de esos misteriosos seres des-
pedían un brillo amarillento. La esfera que les servÍa
de cabeza €ra extremadamente grande y parecía muy
sensible a la luz. Cuando esos entes avanzaron en di-
rección a Ia casa de la finca las esferas despedían ra-
yos que se mezclaban con el fulgor de los numerosos
disparos que los Sutton les hicieron con sus rifles.
"Las balas parecían rebotar sobr.e sus armaduras ni-
queladas", dijo después uno de los testigos.

Los Sutton y sus acompañantes dispararon varias
veces sobre los extraños seres. Estos se elevaban al-
gunos centímetros y desaparecían en la oscuridad
como "flotando", según dijeron aquéllos.

Uno de los visitantes de los Sutton, llamado Tay-
lor, declaró a los investigadores:

-Derribé a uno de los monstruos sobre un barril
con un disparo de mi carabina del.22. Escuché per-
fectamente córno la bala rebotaba sobre su cabezota.
El "hombrecillo" se deslizó hasta el suelo y se enrolló
como una pelota. Yo agoté cuatro cajas de balas dis-
parando sobre los monstruos.

Sutton, el arrendatario de la finca, disparó a que-
marropa sobre uno de los entes, el cual dio una vuel-
ta de campana desapareciendo en seguida en medio de
la oscuridad. De la misma manera como ocurrió con

2



3. ¿O SE TRATA VERDADERAMENTE
DE METEOROS?

Ta, 9 »p rr¡nrRo DE 1913 varios miles de perso-
J-¡ nas presenciaron en Canadá un extraordinario
I fenómeno celeste que para ellas procedía des-r--J de el noroeste. En efecto, pudieron observar

claramente una hilera formada poi cuatro luces des-
lumbrantes seguidas de oerca por otras tres, y éstas
por una docena más en formación similar. Este ex_
traño desfile sobrevoló Canadá a lo largo de 3.g00 ki-
lómetros, y fue larga y minuciosamente observado por
profanos y especialistas en materias astronómicas.

El profesor C. A. Chant, de la Universidad de'To-
roúto, director del lournal of the Royal Astronomical
Soci,ety o,f Canadd, se encargó posteriormente de re.
unir la inmensa cantidad de información que llegó
a las oficinas de la Sociedad, procedente tanto de cién-
tíficos como de observadores corrientes. Una mayoría
sustancial de observadores aseguró que la formación
estaba integrada por 15 ó 20 objetos deslumbrantes.
Los astrónomos quo observaron su paso, provistos de
poderosos telescopios, estuvieron de acuerdo en que
cada uno de estos meteoros, calificados por ellos de
"anormales", eran en realidad grupos de Z0 a 40 ob-
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los monstruos que invadieron anteriormente Ftat-
lands, West Virginia, éstos, los que llegaron hasta la
finca de Sutton, según unánime declaración de los
testigos, no caminaban, sino que parecían "flotarfl en
el aire.

Sutton, sus parientes y amigos, lucharon durante,
ouatro horas contra los invasores extraterrestres. Al
cabo de ellas, físicamente agotados, vieron llegar el
auxilio angustiosamente solicitado al cuartelillo de Po-

Iicía de Hopkinsville. El jefe del grupo policial, lla-
mado Grreenwell, encabezó personalmente la búsque-
da, ala cual se sumaron policías venidos desde varios
pueblos vecinos. No encontraron a los misteriosos in-
vasores, que desaparecieron tan inopinadamente como
habían llegado. Greenwell y sus hombres interrogaron
a los adultos y niños de la finca Sutton, que se encon-
traban como histéricos y poseídos de un miedo cerval.
Bien sabían los policías que ni el arrendatario de la
finca ni sus amigos y familianes eran aficionados a las
bebidas alcohólicas, y debieron de dar crédito a sus

relatos que, por otra parte, eran avalados por nume-
rosas demostraciones del paso de los pequeños y agre-
sivos monstruos. Camino de la finca, los policlas ad-

virtieron una extraña lluvia de meteoros que al pasar
sobre ellos dejaban escuchar tm sonido susurrante.
Las paredes de la casa de la finca mostraban los nu-
rnerosos impactos de las balas disparadas contra los
diminutos " superhornbres".
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jetos más pequeños. En lo que todos estaban cierta-
mente de acuerdo era en que los objetos tenían forma
esférica, un color rojo oro, e iban seguidos por una
cola que medía más de 73 kilómetros. El testimonio
de que los objetos hacían unos ruidos semejantes a
los de los truenos fue unánime. AI mismo tiempo fue-
ron registrados pequeños temblores de tierra durante
todo el tiempo que el singular desfile sobrevoló la ex-
tensa zona canadiense.

Conocidos y prestigiosos cientÍficos sostuvieron la
hipótesis de que los misteriosos aparatos fueron atraí-
dos por la fuerza de gravedad de la Tierra, lleganilo
a convertirse en sus satélites provisionales hasta su
.total desintegración. Segrin ellos, los satélites-meteo-
ros, después de sobrevolar algunas de las ciudades
más poblad.as de Canadá, continuaron su viaje a tra-
vés de Estados Unidos y las Bermudas para adentrar-
se en Brasil, antes de desaparecer totalmentg.

En 1913 nadie se htrbiele atrevido u tog[ti. qo"
estos objetos pudiesen ser naves espaciales .tripuladas
por seres dotados de inteligencía, y no meteoros, que
lejos de desintegrarse sobre eI noroeste brasileño, hu-
biesen regresado a su punto de partida después de
completar una órbita parcial sobne el globo terráqueo.
Sin embargo, un incidente extraordinario, que ocu-
rrió en la tarde del día siguiente al qúe fue observado
el misterioso desfile, añadió a éste mayor "suspens,e'r.
Tres grupos de objetos "sólidos y oscuros" sobrevola-
ron la ciudad de Toronto en pleno día, y debe darse
por descontado que en 1913 hubiese sido imposible
confundir el vuelo de desconocidos aparatos con el de
.los entonces primitivos aeroplanos, cuyas característi-
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cas y sonidos yaeran suficientem'ente conocidos. Segrin
el Toronto Star, aqaéllos, siete y ocho en total, cruza-
ron el cielo canadiense de Oeste a Este en tres grupos
para regresar a continuación en formación más dis:
persa.

EI profesor Chant expuso sus propias ideas acerca
de tan singular fenómeno en el lournal of the Royal
Astronomical Socicty, y aseguró que el desfile aéreo,se
efectuó en progresión aritmética y que las colas de los
"meteoros" parecíari propulsadas por,cohetes.

Sería necio dar por cierto que todas las "estrellas
que caen" son en realidad discos volantes, y que por
lo tanto, distinguidos hombres de ciencia se han bur-
lado de las aseveraciones de quienes han afirmado la
exisiencia de aquéllos, sosteniendo que éstos han con.
fundido meteoros o planetas con naves extraterres-
tres.

Uno de los miembros de la Real Sociedad Astro-
nómica, conocido mundialmente como una de las más
competentes autoridades en asuntos lunares, el doctor
H. Percy Williams, famoso también pot su irónico es-
cepticismo, di¡o en una ocasión a un periodista que
lo entrevistaba:

*Me niego rotundamente a ,creer en la existencia
de ,cosas semejantes a aparatos venidos de otros pla:
netas.

Tal declaración fue hecha antes de que el doctor
Williams viera con sus propios ojos tres discos volan-
tes, el 11 de junio de 1954, cuando viajaba corno pa-
sajero en un avión sobre Atlanta, Georgia.

Ese dla, a plena luz del sol, y a una altura de apro-
ximadamente 2.500 metros, el doctor Williams pudo

f,[il¡"rq¡rnüe 
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contemplar a sus anchas dos objetos brillantes y ova-
lados que sobrevolaban formaciones de nubes cono-
cidas como "cúmulus". Sus observaciones fueron
anotadas inmediatamente en s-ü libreta y afirmó que
tenían "los filos agudos y centelleantes como oro bru-
ñido en la luz del sol". El doctor Williams agregó que
"vi un tercer objeto similar aunque menos brillante,
posiblemente porqr¡e se encontraba a Ia sombra de
una gran masa de ntrbes, y puedo asegurar que no se
trataba de fenómenos ópticos o meteorológicos".

Hace poco, otro sabio, el doctor Carl Sagan, astró-
norno norteamericano de gran prestigio, afirmó, con
todo el peso de su autoridad, que no veía razón algu-
na para no dar crédito a la existencia de naves extra-
terrestres que hubiesen visitado nuestro planeta. "Las
estadísticas de que ahora disponemos -dijo el doctor
Sagan- sugieren que nuestro mundo ha sido visitado
por representantes de varias civilizaciones galácticas y
que tales visitas han ocurrido muchas veces.'',

Eminentes exobiólogos (científicos que estr¡rdian las
formas de vida extraterrestre) han llegado a la con-
'clusión de que en una sola galaxia existen posible-
mente alrededor de ó40 millones de planetas que tie-
nen vida propia, y aunque esta cifra resulte abruma-
dora, debe tomarse en consideración la existencia de
millones de galaxias más. El doctor Sagan cree que no
es aventurado pensar que, por lo menos en un millón
de planetas, pueda haber civilizaciones tanto o más
avanzadas que la nuestra, y que las criaturas que Los

habitan }iran realiz.ado exploraciones a través de todo
el espacio interestelar, a lo largo de infinitos milenios.
El doctor Sagan es rotundo cuando afirma:
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,-No me cabe Ia menor duda que dentro del sis'
te4a solar debe existir una especie de "base" que
facilita la continuidad a estas expediciones espacia-
les. Creo que la Luna podría ser un punto obvio para
esta base.

En noviembre de 1955, Frank Halstead, director
del Observatorio que la Universidad de Minnesota po-
see en la localidad de Duluth, observó nítidamente
dos discos volantes, y a pesar de la intensa emoción
que el hecho le produjo, pues tenía sus propias teorías
al respecto, asumió la posición responsable de un ver-
dadero hombre de ciencia. Halstead declaró:

-En muchas partes del mundo, quizás en todas,
testigos fidedignos han informado aoerca de experien-
cias semejantes a la que yo he tenido. Poner en ri-
dículo a toda esta gente no altera de ninguna manera
los hechos que han observado. Me par,ece que ya es

hora de que aceptemos la presencia de estos objetos,
sean lo que sean. Debemos enfrentar estos aconteci-
mientos sobre una base de honradez y realismo.

EI eminente astrónomo de la Universidad de Min-
nesota tenía razón. Desde hace mucho tiempo, testi-
gos bien abonados han estado informando hcerca de

la existencia de estos objetos hasta ahora no identifi-
cados. El 12 de agosto de 1883, eI señor José Bonilla,
director del Observatorio de Zacatecas, México, tenía
su cámara preparada para fotografiar las manchas so-

lares. Grande fue su admiración al comprobar que las
fotografías hechas por é1 mostraban objetos muy dis-

tintos a los que esperaba, y así lo consignó en una

.publicación científica de la cual era colaborador. "Con
gran sor?resa -escribió 

Bonilla- observé un peque-
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ño cuerpo luminoso.atravesando el disco solar; y aún
no me reponía de mi asombro,cuando el fenómenp se
repitió, y con tal frecuencia, que llegué a contar en el
lapso de dos horas hasta 283 cuerpos que cruzab,án el
disco. Como mi cámara estaba preparada para, foto-
grafiar las manchas solares, me fue posible hacer fo-
tos de estos extraños cuerpos tanto de frente como
de perfil. Algunos parecÍan ser redondos o esféricos,
pero las fotografías me mostraron después que su
forma era irrqgular."

. ,La más grande autoridad mundial sobre viaj,es es-
paciales, el doctor Hermann Oberth, dirigió esiudios
durante tres años sobre los objetos volantes no iden-
tificados para el Gobierno de Alemania Occidental,
antes de que Estados Unidos lo contratasen para di-
rigir el programa espacial "Júpiter". Al terminar su
estrrdio, en junio de 1955, el científico espacial decla-
ró: "Los discos volantes no se originan en este mun-
do, y probablemente tampoco se originen en\,, nuestro
sistema solar, sino en otras galaxias. Hemoslllegado
a Ia conclusión de que ellos se autopropuls4á distor-
sionando el campo de gravedad." En una conferencia
de Prensa que el doctor Oberth ofneció a fines de
1959, después de haber terminado su contrato con el
Gobierno de Estados Unidos, en Huntsville, Alabama,
el profesor alemán f'ue el primero ,en advertir al mun-
do que la Fuerza Aérea de ese país está tomando mu-
cho más en serio a los discos volantes. El doctor
Oberth manifestó que los Estados Unidos estaban tra-
tando de duplicar el sistema de propulsión que se su-
pone sea usado por los vehículos espaciales no iden-
tificados.
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Según el doctor Oberth, "se han logrado conside-
rables éxitos en este programa y creo que dentro' de
cinco años los hombres podrán viajar a la Luna en
naves propulsadas por medios electromagnéticos,,.

Amn aceptando que el científico alemán hubiese' sido algo prematuro en su estimación del tiempo nece-
sario para efectuar el perfecto viaje electromagnético,
la Fterza Aérea de Estados Unidos mantiene su re-
serva en cuanto al tiempo que requerirá la materia-
lización de su proyecto en tal sentido, pues la opinión
del doctor Oberth parece haberse adelantado álgo u
sus planes, y er pó. eso que, naturalmente, la pregun-
ta obvia perrnanece en pie: ¿Existirá Ia posibilidad de
que la Fuerza Aérea, que oficialmente se burla d,e es-
tas cosas, no haya capturado secretamente, recupera-
do o restaurado algunos de los objetos volantes no
identificados, lo cual la capacitaria para estudiar los
medios qu.e operan en la propulsión de discos vo-
lantes?

I.lt



4, DEL "OVNI" QUE SE ESTRELI-Ó CERCA
DE PITTSBURGH

L Dfa 9 DE DrcrEMr3RE DE 1965, un poco antes
de la puesta del sol, un objeto brillante, ana-
ranjado, crtszó los cielos desde el lago Erie,
Michigan, al noroeste de Ohio, y cayó en un

bosque a 14 kilómetros al sur de Pittsburgh, Pennsyl-
vania.

Una hora después, el doctor PauI Annear, del Bald-
win-Wallace College, expresaba que, según su opinión,
ese objeto era un meteoro. El Pentágono, por su par-
te, se adhirió sin tardanza a esta opinión.

El "meteoro" -¿sf calificado oficialmente- que-
mó en su caída la hierba de un área de 350 metros
aproximadamente. Fue mucha la gente gue vio el ob-
jéto en el suelo, y entre ella, varios pilotos privados y
de líneas aéreas comerciales. Debe darse por descon-
tado que los meteoros no "vuelan", sencillamente caen
por el espacio y se hacen visibles cuando la fricción
con la atmósfera los hace brillar. Generalmente, los
meteoros son vistos a una altura de unos 96 kilóme-
tros y su resplandor se apaga al llegar a los 18 kiló-
metros. Este "meteoro", de características tan pecu-
liares, fue registrado como si hubiese girado a 26 gra-

Cfr
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dos sobre Cleveland y su velocidad fue cronometrada
en 1.800 kilómetros por hora.

Ivan T. Sanderson, en una crónica para American
Newspaper ALliance, manifestó su desacuerdo con el
análisis oficial sobre este objeto ígneo. Éstas fueron
sus propias palabras: "¿De modo que este objeto era
un meteoro, no es así? Veamos. La velocidad mÍnima
regístrada para un meteoro es de 47.000 kilómetros
por hora, y la máxima 230.000 kilómetros por hora,
lo que equivale a 13'5 kilómetros por segund o y 72 ki-

. lómetros por segundo, respectivamente. ¿Desde cuán-
do los meteoros o bólidos, que es el nombre que se
les da ahora, que se despedazaban en nuestra atmós-
fera, empezaron a deambular a la velocidad de 1.g00
kilómetros por hora?'

Sanderson escribió también que a su juicio era
inusitado que los militares, y sobre todo los del pen-
tágono, se interesaran tanto en este particular ,,me-

teoro", dadas las ,circunstancias de que lbs bólidos
chocan contra la Tierra casi diariamente y 4o llaman
la atención de nadie, excepto a esos entusiastas que
tienen como "hobby" el coleccionar trozos de estre:
llas errantes.

El interés de las Fuerzas Armadas estadouniden-
ses en este "meteoro" fue excepcional. Sus más desta-
cados especialistas llegaron rápidamente al lugar en
que cayó, casi al mismo tiempo que la policfa del Esta_
do. A un comentaristaioficial se le atribuyó Ia siguiente
declaración: "No sabemos lo que tenemos aquí, pero
la verdad es que existe en los bosques ,r, ob;"to ,o-
lante no identificado." Sería muy extraño que un téc-
nico de las Fuerzas Armadas incurriera en el eruor
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de un lego al confundir un "objeto volante" con un
"meteoro", pues un meteoro no €s un "objeto volan-
te no identificado". Todo el mundo conoce los meteo-

. ros desde hace siglos.
Y, al parecer, también desde hace siglos se cono-

en los "objetos volantes no identificados" (OVNIS).



I
VALPARAISO

5. DISCOS VOI,ANTES EN LOS TIEMPOS
ANTIGUOS

N uNA REUNróN de la Sociedad Aeronáutica Ame-
ricana que tuvo lugar en Washington, a prin-
cipios de 1966, el doctor Carl Sagan, de la Uni-
versidad de Harvard, sugirió la posibilidad de

que superhombres de1 espacio, venidos "desde más
allá de nuestro diminuto rincón del universo, pueden

haber visitado la Tierra miles de veces en los pasados

miles de millones de años. Al menos una de estas vi'
sitas puede haber ocurrido en tiempos históricos".

Aunque tatres s'trposiciones parecen caer en los do
minios de la ciencia ficción o ser desvaríos irraciona-
lgs que ciertos oficiales de la Fuerza Aérea de Esta-
dos Unidos consideran como síntomas de "discofo-
bia", debe señalarse que el doctor Sagan goza de gran
prestigio en el campo de la astronomía. Es interesante
anotar, además, que el prof,esor de Harvard era,cono-
cido, hacia el año 1950, corno escéptico militante en
materia§ relacionadas con objetos volantes no identi-
ficados. En la "Enciclopedia Americana", Sagan había
escrito que no e:<istía evidencia alguna de que los dis-
cos volantes tuvieran origen extraterrestre.

Sin embargo, a lo largo-del pasado decenio, mu'
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chos hombres de ciencia.,han revisado sus anteriores
opiniones, y no son pogos los que ahora están conven-
cidos de que existen millones de planetas en el uni-
verso, tan semejantes a la Tierra como para que la
vida sea posible en ellos. Si en esos desconocidos
planetas florecen civilizaciones técnicamente superio.
res a la nuestra, o si el nivel de desarrollo alcanzado
en ellos es semejante, ya sea al de los hombres de las
cavernas o al de la Grecia de Pericles, parece obvio

. a la mayoría de los astrónomos que han participado
en estos debates que nosotros, los habitantes de la
Tierra, no somos los únicos que habitamos los espa-
cios infinitos" Otros científicos se adelanta, u ,og".i,
que no solamente no estamos solos, sino que podría-
mos haber sido establecid.os en nuestros planetas,
hace más o,menos un millón de años, por una expedi-
ción extraterrestre. La palabra que usan es "planta-
dos", y sugieren que los jardineros oelestiales que nos
"plantaron" regresan periódicamente a comprobar el
grado de progreso de sus "almácigos".

Al doctor Thomas Gold, profesor de astronomía
de la Universidad de Cornell, se le atribuye lo que si-
gue: "La vida puede haber sido iniciada por viajeros
del espacio que visitaron el mundo hace mil millones
de años. De sus desperdicios biológicos abandonados
proliferaron formas de existencia para seres inteligen-
tes". También se ha sentado la hipótesis de que el
famoso eslabón perdido que se extiende entre el más
avanzado de los antropoides y el ser humano más in-
significante no será encontrado jamás por la sencilla
razón de que nunca ha existido. Los primeros antepa-
sados del hombre, de acuerdo ,con esta teorÍa, pueden
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haber sido los integrantes de un grupo de viajeros
del espacio abandonados en una isla desierta. Esto
podría interpretarse como un relato de ciencia ficción,
pero científicos de verdad han empezado a hablar muy
seriamente de este argumento tan a menudo esgrimído
por creer que se trata de una posibilidad real, digna
de ser discutida.

Como teoria alterna, algunos hombres de ciencia
han expuesto otra no menos merecedora de figurar en
una antología de ciencia ficción. Es la de que ante-
riores civilizacionés de nuestro planeta huyeron a otro
para evitar un desastre inminente, tal como el hun-
dimiento de su continente, o el advenimiento de üna
edad de hielo. Las leyendas de la Atlántida y de otros
continentes perdidoS han permanecido en el museo
de los mitos humanos durante siglos. Es posible que
algunos científicos supongan más de un pocó de ver-
dad en las leyendas de que una civilización ultrasofis-
ticada hubiese florecido en nuestro planeta hace miles
y miles de años.

Durante una de sus conferencias, el doctor Sagan
dijo a sus colegas astrónomos que el mejor lugar para
buscar la evidencia de desconocidas civilizaciones en
otros planetas o en otras galaxias estaría aquí mismo,
en la Tierra.

Corno sustanciación física de las teorías sustenta-
das por el doctor Sagan y otros exobiólogos o astró-
nomos, se Considera eI hilo de oro que fue hilado a
ocho pies de la roca, cerca de Rutheford Mills, Ingla-
terra, el 22 de junio de 1844, o el clavo de hierro des-
cubierto en un bloque de piedra en la cantera de King-
wwodie, en el norte de ese país, en el mismo año.

n"Jfl-?ñ:ñxo'*
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Formaciones geológicas en las que participaron arte-
factos manejados por seres dotados de inteligencia
fueron encontrados en la época paleocénica, millones
de años antes que el hombre, tal como lo conocemos,
existiese.

¿Un pedazo de hilo de oro y un clavo de hierro
son acaso objetos claves para visitantes de espacios
extraterrestres que nos han visitado millones de años
antes de que el hombre civilizado apareciese en el
planeta? Los arqueólogos insisten en que no hay hue-

'llas de hombres con algunos rudimentos de civiliza-
ción en los años 700 a. C. Si el hornbre no había
perfeccionado la.manera de hacer herramientas por
primitivas que fueran el año 4000 a. C., ¿cómo enton-
ces podría alguien explicar el hilo de oro y el clavo
encontrados en los estratos de roca cuya edad sería
de 60 millones de años? Si es verdad, como dijo una
vez Charles'Fort, que nosotros "somos propiedad de
alguien", entonces no serÍa difícil aceptar la hipóte-
sis de que los "OVNIS" son únicamente nada más
que expediciones que han venido a comprobar el de-
sarrollo que ellos sembraron en su día. Aquellos que
han estudiado los textos clásicos con miras & encor.
trar pasajes influenciados por "OVNIS" han conclui-
do que antiguos pueblos estaban realrnente al tanto
de sus visitas periódicas y las interpretaban de acuen
do a su propio lenguaje.

Una de las más populares leyendas que los exo-
biólogos están estudiando con particular atención es
Ia del profeta Ezequiel y su visión de una "ardiente
rueda allá lejos, fuera del aire", visión a la que se
refiere uno de los más popular.es "spirituals" negros.
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Si el relato del profeta hebreo expresa en lenguaje
poético más que científico su encuentro con un apa-
rato volante no identificado, los esfuerzos de los in-
vestigadores actuales, que tratan de desentrañar el

.misterio de las palabras de Ezequiel, se verían gene-
rosamente recompensados.

Segrln la tradrrcción moderna de la Biblia, prolija-
mente revisada (l:4-28), Ezequiel dijo: "Miraba yo
y veía un viento huracanado de la parte del norte, una
grran nube con resplandores en torno, un fuego que
despedía relárnpagos, y el fulgor del electro, en el
centro del fuego. Aparecía en eI medio la figura de
cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presen-
tab,an forma humana, pero cada uno tenía cuatro
caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies
semejantes a las plantas de un buey, relucientes como
bronce bruñido. Debajo de las alas, en las cuatro alas,
en los cuatro lados, salían manos humanas; tenían
los cuatro el mismo aspecto y también las alas de
iguales dimensiones. Sus alas estaban juntas unas con
otras; al andar no se volvían de espaldas, sino que
cada uno caminaba de frente. En cuanto a su sem-
hlante, presentaban ,cara lrumana, pero los cuatro
tenÍan cara de león a la derecha, cara de toro a la
izqui,erda, y también cara de águila. Así estaban sus
alas desplegadas hacia lo alto; cada uno tenía dos
alas que se tocaban mutuamente y otras dos que Ie
cubrían el cuerpo. Cada cual mar¡chaba de frente.
Iban donde el espíritu les impulsaba, sin volverse de
espaldas en su marcha.
. "En medio de esos cuatro seres se veían,como bra-

zos incandescentes a modo de antorchas que se agita-
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ban de acá para allá entre ellos. Resplandecía el fuego
y del fuego se desprendían fulgores. Los seres iban y
venían lo mismo que el relámpago. Al mirar estos
,seres me fijé que en el suelo había una rueda al lado
de ellos, de los cuatro. El aspecto de las ruedas, su
estructura, resplandecía ,como el crisolito. Tenían las
cuatro la misma forma y parecían dispuestas como si
una estuviese en medio de la otra.

"Al rodar iban en las cuatro direcciones, sin vol-
verse en su movimiento. Su circunferencia era de gran
altura y las llantas de las cuatro estqban cuajadas de
ojos alrededor. (En verdad; es una buena descripción
de un disco volante, especialmente si se considera
que la hilera de ojos tiene gran semejanza con las
ventanas.) Sobre las cabezas de estas criaturas üvien-
tes había algo semejante a un firmamento brillante
como el cristal."

Al leer el relato del profeta Ezequiel se piensa ins-
tantáneamente en un ser 'extraño que no respira oxí-
geno desde su casco. Este casco globular podía tam-
bién hacer creer al profeta que las criaturas tenían
cuatro caras.

Los antiguos mayas conocieron una leyenda acelca
de un águila gigantesca que emergió de Ios cielos
rugiendo como un león. Nuevamente debemos consi-
derar que un mito puede tener extraña realidad cuan-
do leernos: "De su pico salieron cuatro criaturas ex-
trañas a nuestra tribu que no respiraban el aire que
nosotros respirábamos. "

W. Raymond Drake ha analizado prolijamente las
obras de cincuenta autores clásicos famosos entre los
que se cuentan fuho Scévola, Tito Livio, Plinio y Cice-
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rón. Ha encontrado docenas de referencias a fenóme-
nos celestes que comprenden menciones con dos mil
años de antigüedad sobre visiones de "ovnis". Entre
los fenómenos que Drake encontró se cuentan luces 5r

escudos en el cielo, globos ardientes, barcos, hombres,
armas, dos o más lunas, nuevas estrellas, soles, luces
que caían, voces desconocidas, "dioses" q,r" descen-
dían a la tierra y "hombres" ascendiendo al cielo.

En diciembre de 1964, en un número de la revista
Fate, Dtake escribe: "Nuestros teólogos disienten de
Ia creencia en los antiguos dioses como antroformis-
mos de fuerzas naturales, como si razas ,enteras pudie-
ran sustentar por centenares de años sus vidas en
relámpagos y truenos." Sin embargo,, la lógica sugiere
que los antiguos dioses de Egipto, Grecia, Roma, Es-
candinavia y México no eran espíritus sin cuerpo o
meros símbolos, sino hombres del espacio que venían
desde los cielos. Parece que después de las grandes
catástrofes recordadas en tras l,eyendas, los dioses se
retiraron y desde entonces se han contentado con
inspeccionar la Tierra, salvo una que otra interven-
ción ocasional en los asuntos humanos.
. El profesor M. A. Agrest, en un artículo publicado
en la Gaceta Literaúa de Moscú, sostiene que los
restos de Sodoma y Gomorra evidencian que las anti-
guas ciudades mellizas en maldad fueron destruidas
por una explosión nuclear prepaleolítica. El profesor
Agrest, físico ruso, asegura también que la extraña
plataforma rocosa del Líbano,,cuyos orígenes han des-
concertado a arqueólogos y geólogos por müchos ,años,

fue construida por seres desconocidos como punto de
lanzamiento de naves interespaciales.
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Agrest está de acuerdo con las afirmaciones del
doctor Sagan en cuanto a que el mejor sitio para bus-

car la evidencia de seres extraterrestres es nuestro
propio planeta. Como afirmación adicional ofrece la
comprobada existencia de "teklites", piedras extrañas,
con apariencia vidriosa, que contienen isótopos radiac-
tivos de aluminio y berilo y pueden ser residuos de
experimentos que han sido efectuados en nuestro pla-
neta hace millones de años; monumentos de " cabeza
redonda" y obras de arte que podrían ser representa-

'ciones de habitantes del espacio; religiones antiguas
y "dioses" que desciendieron a la tierra y "hombres"
que son atrapados vivos en los cielos; tratados cien-
tíficos de la antigüedad que están tan avanzados en
comparación a las culturas que nos rodean que hacen
pensar en la existencia de seres que vivieron en mile-
nios remotos profundamente conocedores de estos
asuntos.

Irejos de burlarse de las teorías científicas de sus
colegas respecto a visitas espaciales antes y durante
la evolución del hombre, un gflrpo de exobiólogos
rusos dearnbula continuamente por el mundo en bus-
ca de objetos que pr.ledan ofrecer una pista para ser-
vir de guía extraterrestre acerca de las propiedades
de nuestro planeta y sus potencialidades. El equipo de
ciéntíficos rusos trata también de localizar otras hue-
llas de explosiones nucleares que hubiesen ocurrido
con anteribridad a 1945.

Un considerable número de trombres de ciencia
leen y analizan permanentemente los mitos y leyendas
de pueblos antiguos con renovado interés y buscan
señales que puedan conducir a un descubrimiento im-
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portante, como sería, por ejemplo, desenterrar un es-

condite de artefactos corr millones de años de existen-
cia. Un pasaje como el siguiente, traducido del sáns-

crito y escrito hace mitres de años, está siendo consi-
' derado por los sabios, quienes consideran algo más

,gue su simbolismo poético: "Cuando irumpió la auro-
ra, Rama montó sobre la nave aérea llamada Push-
paka y se alistó para partir. La nave era grande, bri-
llante y se propulsaba sola. Tenía dos cubiertas, mu-
,chas ventanas y cabinas, y, mientras alzaba el vuelo
majestuosarnente, emitía un sonido melodioso".



6. DISCOS VOLANTES Y PUEBLOS QUE
DESAPARECEN

NA NrñA de doce años, Raimunda da Silva, de
Diamantina, Brasil, jamás había oído hablar
dd discos volantes, de monstruos qon ojos

I

de cucarachas o de "Buck Rogers". Nunca-_-o-- -

había leído una historieta de Flash Gordon -porque

I

li'

era analfabeta- ni tampoco había visto la pelÍcula
de TV "Perdidos en el Espacio", porque ni siquiera
sabía de la existencia de }a electricidad, radio o TV.
Sin embargo, esta niña sencilla corrió hasta la comi-
saría de policía el 20 de agosto de 1962, para decir a
los incrédulos oficiales que a su padre lo habían rap-
tado dos gigantescas esferas que lanzaban fuego y
humo amarillo.

Fue poco antes de la aurora ,cuando Raimunda vio
por primera tlez la extraña sombra que también vie-
ron su padre, Rivalino da Silva, y sus dos hermanos,
Fátimo, de seis años y Dirceu, de dos. Esa sombra no
tenía figura de ser humano, y Raimunda dijo a las
autoridades que parecía más bien flotar que caminar.
Como la pequeña acababa de abandonar la cama que
compartía con su padre, escuchó al monstruo cuando
decía: "Rivalino está aquí y debe ser destruido."
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Rivalino abandonó el lecho en actitud de sonám-
bulo, como si estuviese en trance, abrió la puerta de
la calle, y Raimunda lo vio ,cuando caminaba hacia
dos grandes globos que flotaban como a seis o siete
metros sobre la tierra. Los objetos hacían un ruido
susurrante y arrojaban una rara especie de fuego. Ate-
rrorizada,la niña grrrtó a su padre que volviera, pero
éste continuó acercándose a los discos que sobrevola-
ban. Entonces, ante la mirada horrorizada de Raimun-
da los globos Lanzaron un espeso humo amarillo que

envolvió cornpletamente a su padre. Cuando el humo
se desvaneció, los globos habían desaparecido y Riva-
lino con ellos.

La policía inició inmediatamente una investigación,
y en la choza de Da Silva encontró una cantidad de

un polvo extraño. No aparecieron otras huellas.
Los investigadores descubrieron algunas gotas de

sangre fuera de la choza. Los análisis de laboratorio
las clasificaron posteriormente como de un ser hu-
mano, pero no pudieron asegurar si pertenecían o no
a Rivalino, pues no conocían su grupo sangulneo.

La policía brasileña es semejante a las de todo el
mundo. AI oficial investigador le pareció que un he-

cho concreto tendría más valor que un centenar Éle

teorÍas y llevó el atestado como si se tratase de un
caso de asesinato. Con no poca crueldad, la policía
empezó por sospechar de los hijos de Rivalino. La ma-
dre había muerto hacía un año, y las dudas acerca
de lqs muchachos no dejaban de ser ridículas y ale-
jadas de todo precedente. Los oficiales se valieron de

conocidas tretas sicológicas destinadas a arrancar una
confesión, pero Raimunda se mantuvo aferrada a su
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primera declaración. Por último, los oficiales se sin-
tieron conmovidos ante la sinceridad con que los ni-
ños manifestaban su pena y llevaron la investigación
de acuerdo con hipótesis que en principio considera-
ron fantásticas, pues se les hacía violento aceptar la
existencia de hechos sobrenaturales.

Un pescador atestiguó que habÍa visto algo así
como dos naves de forma esférica que sobrevolaban
la casa de los Da Silva, en la tarde del 19 de agosto.
Amigos de Rivalino, mineros de profesión, se rieron
de buena gana de éI cuando el 17 del mismo mes les

dijo haber observado que hasta los alrededores de su

casa llegaron dos extraños seres, de un metro de
altura aproximadamente, que se dedicaban a cavar
un hoyo en la tierra. Ahora, después del desapareci-
miento de su amigo los mineros pensaron muy seria-
mente en su relato y lo relacionaron con el misterioso
caso protagonizado por Rivalino.

El informe oficial del teniente investigador, Wil-
son Lisboa, fue publicado por dos periódicos brasile-
ños, el Diario de Minas, de Belo Horizonte y el Correio
da Manha, de Río de Janeiro. En este informe el doc-
tor Giovanni Pereia, de Diamantina, fue citado como
diciendo que había visto desde su propia casa, dos
meses antes, un objeto semejante al que supuesta-
mente participó en el rapto de Rivalino da Silva. El
doctor Pereia no mencionó antes tal cosa porque ima-
ginó que nadie daría crédito a sus palabras.

Cuatro días después de ocurrido el sensacional rap-
to de Da Silva, más de cincuenta personas, incluyendo
al jefe de policía, fueron testigos del vuelo de una
gran esfera sobre la cercana ciudad de Gouveia.
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Los aldeanos de Brasilia de Minas fueron asimis-
mo presa del pánico cuando el 28 de agosto un objeto
semejante a "un enorme balón de fútbol que emitía
luz, sobrevolaba la torre de la iglesia de la localidad
durante varios minutos". Los habitantes d,e las peque-
ñas comunidades ceroanas hablaban del misterioso
rapto de Da Silva y de las continuas apariciones de
los "ovnis", eüe parecían indicar que éstos buscaban
nuevas víctimas.

Mientras tanto, el teniente Lisboa había ordenado
que 6e hiciera un reconocimiento siquiátrico a Rai-
munda da Silva. El siquiatra,,doctor Joao Antures de
Oliveira, dijo a los reporteros: "No deseo discutir los
detalles de este caso, pues quedan fuera de mi com-
petencia; pero estoy en iondiciones de ,asegurar que
la muchacha es normal y dice lo que cree es la ver-
dad."

Un mes después de la extraña desaparición de Ri-
valino, la policía cerró oficialrnente la investigación,
con resultados totalmente negativos, pues no se halló
el cadáver de Rivalino; no hubo pistas, ni información
alguna. El oficial de policía, Clemente, dijo a los re.
porteros: "Nadie espera encontrar una explicación sa-
tisfactoria respecto a la desaparición de Da Silva."

¿Qué había ocurrido a Rivalino? ¿Sería posible
que se hubiese ,encontrado accidentalmente con seres
extraños dedicados a actividades q¡.re ellos querían
que permanecieran secretas?

Da Silva había asegurado a varios amigos haber
visto dos "personas extrañas que cavaban un hoyo en
la tierra". ¿Estarían esas "personas" plantando algo
en la fértil tierra brasileña?
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Su hija, Raimunda, insistió ante la policía haber
es,cuchado voces fuera de la choza, que decían que
Rivalino estaba en casa y que d,eibía ser destruido. La
"extraña sombra" que Raimunda vio en la habitación
gue compartía con su padre bien podía haber sido el
medio de que se valieron los misteriosos visitantes
para identificar positivamente a Rivalino. ¿Habría
"visto demasiado" este pobre y oscuro brasileño al
extremo de poner en peligro la seguridad de una expe-
dición venida a la tierra desd,e regiones desconocidas,
o quizá esas criaturas espaciales se apoderaban perió-
dicamente de seres terrestres para estudiarlos e inte-
rrogarlos?

Fr¡e la víspera de Navidad del año 1909 cuando
"ellos" cogieron a Oliver Thomas, de 11 años, y se Io
llevaron al cielo.

Ese día había nevado intensamente y hacía mucho
frío. En ,cambio el ambiente era confortable en el
hogar del haoendado Oliver Thomas, donde una doce-
na de personas, muy alegres, cantaban villancicos y
asaban castañas en la ceniza caliente de la acogedora
chimenea mientras esperaban que el viejo reloj anun-
ciara la llegada de Navidad. Thomas estaba acompa-
ñado por los miembros de su familia y por varios ami-
gos íntimos, entre los que se contaban el pastor de la
iglesia cercana, el veterinario local y el encargado de
una casa de almoneda de una aldea vecina.

Alrededor de las once de la noche, Thomas advir-
tió que el cubo de agua estaba casi vacío. Dirigiéndo-
se a su hijo Oliver le dijo:

-Muchacho, 
ve por más agua. Falta más de una
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hora para que llegue Navidad y n;uestras gargantas
están secas de tanto cantar.

Oliver, muchacho obediente, se puso sus botas y
un pesado abrigo, y se ürigió al pozo a cumplir la
orden de su padre. No habían transcurrido diez segun-
dos de su salida de la casa cuando todo el grupo es-
cuchó q;ue gritaba pidiendo auxilio.

El pastor cogió una linterna, y acompañado de
todos sus amigos que esperaban pasar una alegre
Navidad, salió dispuesto a averiguar,qué ocurría al
muchacho. La incierta luz de la lámpara iluminó el
patid nevado, pero nadie divisó a Oliver. Sin embargo,
todos lo escucharon perfectamente:

-¡Me han cogido! ¡Auxilio, a,uxilio, auxilio! -sele oyó gritar una y otrd.'vez,.

-Su voz parece venir desde el cielo -dijo el pas-
tor al tiempo que dirigía hacia lo alto los rayos de su
lámpara. No divisaron nada.

Los padres de Oliver lo buscaron, presos de frené-
tico ardor, mas srrs esfuerzos resultaron vanos. Del
muchacho no se Lalló ni rastro, y sus voces en de-
manda de auxilio se hacfan cada vez más débiles.

Los Thomas, sus parientes y amigos pudieron ob-
servar que las huellas dejadas por los pasos de Oli-
ver demostraban que éste caminó unos 23 metros a
través del patio. Cerca del pozo, esas huellas desapa-
recían súbitamente como si Oliver hubiese sido sus-
pendido por una cuerda. El cubo de madera aparecía
tirado a 5 metros de las huellas. No había otras seña-
les, y la nieve se veía virgen,,intocada.

En el momento.en las campanas de las iglesias del
valle de Brecon anunciaban la llegada del día del naci-
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miento del Señor, el pastor recitó una plegaria de
esperania a la atribulada familia Thomas. Su magnÍ-
fica fiesta navideña se vio convertida en pesadilla de
terror por los salteadores desconocidos.

Al día siguiente, ml;y de madrugada, la policía del
pueblo cercano de Rhayader formó un grupo de res-
cate cuyos componentes sondearon el pozo con largos
ganchos e interrogaron concienzudamente a todos los
que estuvieron presentes en la casa de los Thomas el
día anterior. La prolija investigación dejó en claro
que Oliver en ningún momento llegó hasta el borde
del pozo; demostró también que el muchacho no se
apartó de la línea recta por la que caminaba hacia su
objetivo.

Terminada la investigación, la policía sólo pudo
ofrecer una desoladora conclusión: "Oliver Thomas
había desaparecido misteriosamente impulsado hacia
arriba por una fuerza desconocida."

Pero, ¿dónde había ido Oliver y quién era su rap-
tor? El muchacho pesaba demasiado como para pen-
sar que un pájaro pudiese haberlo cogido; era, desde
luego, demasiado grande para cualquier pájaro galés.
Debía considerarse también que en 1909 el estado de
desarrollo de la aviación hacía imposible que desde un
aeroplano en vuelo se pretendiera coger a nadie que
se encontrara en tierra rnediante el uso de algrin tipo
de gancho especial. Por lo demás, onoe personas es-
cucharon claramente a Oliver Thomas cuando gri-
taba:

-iMe han cogido! ¡Auxilio, auxilio, auxilio!. El atento estudio de las palabras que pronuncia
una persona presa de pánico es muy importante y re-
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velador. Era indudable que Oliver había visto bien a
"ellos" cuando lo cogÍan, pues de no ser así habría
dicho que "algo" o "un pájaro gigante,, lo había apre-
sado. Sin embargo, el muchacho, aun en medio del
alucinante terror que lo poseía, repitió una y otra vez
que "ellos" eran quienes lo cogÍan.

Esos "ellos" tarnbién cogían animales ocasional_
mente.

En la tarde del 2l de abril de lgg7 un próspero
ganadero de Yates Center, Kansas, informó a las auto-
ridades de la localidad que una de sus vacas le fue
llevada por un vehículo espacial. El granjero, Alejan-
dro Hamilton, era miembro de la legislatura del Esta-
do, y gozaba ,en todos los círculos de la reputación de
hombre serio y veraz.

_Entrevistado por el periódico El Defensor del Agri_
cultor, para su edición del 23 de abril de lg97¡ Hamil-
ton manifestó que la noche del lunes 21, alrededor de
las 10,30 de Ia noche, él y su familia fueron desperta-
dos por persistentes mugidos del ganado. Hamilion se
levantó inmediatamente, y al llegar a la puerta de su
finca divisó con gran sorpresa que un vehículo aéreo
descendía lentamente y se posab a cerca del establo
situado a unos 40 metros de la casa.

En sus declaraciones al periódico, Hamilton agre_
gó: "Llamé a Gid Heslip, mi ayudante en las labores
de la finca, y a mi hijo Wall y llevando algunas hachas
que cogimos apresuradamente nos dirigimos hacia el
establo. Mientras tanto, el vehÍculo habÍa continuado
descendiendo hasta llegar a no más de 9 metros sobre
el suelo. Nos acercamos hasta una distancia de 50 me-
tros y pudimos apreciar perfectamente que tenía for.
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ma de un gran cigarro, que su longitud era de unos
90 rnetros y que en su parte inferior rnostraba una es-
pecie de carruaje, construido con paredes de vidrio
con junturas angostas de otro material transparente.
Su interior se veía brillantemente iluminado, y estaba
ocupado por seis seres de lo más extraño que yo haya
visto en toda mi vida. Eran dos hombres, una mujer
y tres niños que hablaban entre sí sin que nosotros
pudiéramos comprender ni una sílaba de lo que de-
cían."

Hamilton continuó su relato: "Al vernos, los extra-
ños seres hicieron funcionar algún mecanismo de po-
der desconocido y una gran turbina de 9 metros de
diámetro que giraba lentamente alrededor del vehícu-
lo, empezó a zumbar y el aparato levantó vuelo tan
livianamente como un pájaro.

"Cuando eI artefacto se encontraba a unos 9 me-
tros sobre nosotros pareció detenerse y empezó a
evolucionar directamente sobre una vaquilla de tres
años. Corrimos hacia ella y al acercarnos vimos un
cable alrededor de su cuello atado con un nudo corue-
dizo. EI material de la cuerda era de color rojo. yo,
Heslip y mi hijo tratamos d.e liberar a la vaquilla, pero
nuestros esfuerzos resultaron inútiles, pues el vehícu-
Io reanudó su vuelo, y en unos segundos desapareció
de nuestra vista en dirección al noroeste."

Hamilton terminó diciendo que después de presen-
ciar estos hechos increíbles regresaron a casa. Nadie
pudo dormir esa noche, y al día siguiente ensilló su
caballo muy de mañana y fue en busca de huellas de
su vaquilla sin encontrarlas. En la tarde, al regresar
a Le Roy, supo que Lank Thomas, que vivía en Coffey
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County, a unos siete kilómetros de distancia, por el
oeste, había encontrado en su potrero el cuero, las
patas y la cabeza del animal.

Once prominentes ciudadanos de la localidad fir-
maron un elocuente testimonio en el que garantizaban
la reputación de Hamilton como hombre serio y ve-
raz. Con la vista puesta en el futuro escribieron antes
de sus firmas: "Como hay ahora, siempre trra habido
y sierrr-pre habrá personas escépticas e incrédulas
cuando ocurre que la verdad se avecina a lo imposi-
ble, y previendo que mucha gente pondrá en duda la
declaración de Hamilton, nosotros los firmantes ex-
tendemos este testimonio y declaramos que hemos
conocido a Alejandro Hamilton por espacio de t5 a
30 años, y que jamás'nadie ha osado dudar de sus
palabras, y por lo tanto asegurarnos que cuanto él
dice que vio debe estimarse como serio y correcto."

Mucho más ambicioso qr.re el rapto de un mucha-
cho de 11 años o la desaparición de una res de ganado,
fue la captura de un regimiento británico completo en
abril de 1915.

Veintidós hombres de la sección número 3, de la
I División de Campaña N.Z.E.F., fueron testigos de
ese increíble hecho desde sus posiciones en las trin-
cheras en Rhododendron Spur, cerca de Suvla Bay,
Lnzac. Los sobrevivientes de esta campaña se reunie-
ron en fecha reciente para celebrar el 50 aniversario
de la ocupación de Anzac, y aprovecharon esta oportu-
nidad para firmar un "testimonio solemne" acerca
del secuestro en masa que ellos presenciaron.

Durante la Primera Guerra Mundial, un regimiento
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británico compuesto por 800 a 4.000 hombres. No cabe
duda que el secuestro masivo de que hablaremos a
continuación bate todas las marcas en cuanto a las
actividades de los "ovnis" se refiere.

F. Reichart, de Nueva Zelandía, uno de los testigos
presenciales de la extraña desaparición declaró que
los soldados que se encontraban en las trincheras vie.
ron seis u ocho "nubes de color gris claro, semejantes
a grandes barras de pan" en el amanecer del día en
que ocurrió el increíble suceso. Los compañeros de
Reichart y é1 mismo se extrañaron de que la fuerte
brisa que corría esa madrugada no alteró en absoluto
la posición de esas supuestas nubes, cuya estructura
parecía ser más bien sólida.

Agregó Reichart que mientras las aparentes nubes
se mantenían inmóviles sobre un riachuelo cercano,
vieron que el Regimiento 4l de Norfolk, se dirigía
por el lecho del riachuelo con el ostensible propósito
de reforzar a los hombres que ocupaban las trincheras
del cerro ó0. De pronto una de las "nubes" descendió
hasta interceptar la marcha de los soldados. Los que
ocupaban las posiciones del cerro 60 ,contemplaron
atónitos cómo sus compañeros desaparecían envuel-
tos por la "nube", qtrc alzó el vuelo para reunirse a
las otras. Cuando todas las "nubes" estuvieron reu-
nidas desaparecieron .en sentido contrario al viento.

Oficialmente el regimiento 41 de Norfolk, fue dado
de baja como destruido por el ejército turco. Sus
hombres fueron considerados como "capturados,
muertos o desaparecidos en acción".- En marzo de 1966 el ex soldado F. Reichart fue en-
trevistado por la revista norteamericana Flying Sau-
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cers, a la cual declaró: "Cuando Turquía se rindió en
1918, lo primero que hizo el Alto Mando Aliado fue
exigir la devolución de ese regimiento que se suponía
capturado. Los turcos respondieron que no sólo no
habían capturado ese regimiento, sino que jamás ha-
bían entrado en contacto con él e incluso ignoraban
su existencia".

Reichart manifestó a los periodistas d,e Flying Sau-
cers que este misterioso incidente no es el único que
figura en los archivos del ejército inglés. Segrin é1,

existe constancia de la desapariciótr, en condiciones
similares, de un pelotón británico en el Sudán en el
año 1898. En esa fecha, grupos de rescate que opera-
ban en la zona cercana al Paso del Khyber informaron
de la inexplicable desaparición de toda una compañía
de ingenieros. Sus huellas desaparecían abruptamente
"con todas las pisadas señalando hacia el frente, pero
ninguna hacia cualquier otra dirección".

7. EL AGITADO VERANO DE 19ó5

aste 1965, el año 1952 habia sido el año más
frecuentado por los platillos volantes, con
aproximadamente 1.501 observaciones. L,a

cantidad oficial para el verano de 1965 toda-
vía está siendo examinada, pero parece que varios
miles de'"ovnis" de todos los tamaños, formas y va-
riadas descripciones han sido observados, por lo que
la Fuerza Aérea ha tenido que admitir que el número
de observadores de platillos estaba realmente sobre
el promedio normal.

Anteriormente no se había preocupado tanta gen-
te por los "ovnis" y los periodistas de la nación ha-
bían criticado tan abiertamente el método de la Fuer-
za Aérea: explicar cada visión con la misma y cansa-
dora evasiva del planeta Veru.rs y los globos sonda.

El verano pasado, todo el mundo hablaba de los
platillos volantes, la mayoría por primera yez, seria-
mente. La gente estaba empezando a pedir unánime-
mente que se hiciera algo efectivo, en lo concerniente
a los "entrometidos del espacio". Los ciudadanos in-
sistían en que la Faerza Aérea y el Gobierno dijeran
todo lo que probablemente sabían acerca de los pla-
tillos volantes.
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En el verano de 19ó5, los "ovnis" pasaron a ser el
tema de conversación de cada uno, y fueron removi-
dos en la mente del hombre medio, pasando a segundo
término la idea de que esto fuera idea de maniáticos.
Por primera vez se podía discutir acerca de los plati-
llos volantes en un cóctel, sin que uno fuese censu-
rado y tildado de "loco".

Este aluvión de platillos, actuando de una manera
confusa, comenzó el primero de julio, cuando ,casi

simultáneamente se informó que un "omi" había sido
visto sobre Francia y un platillo sobre el aeropuerto
de Santa María, en las Azores, había detenido los relo-
jes eléctricos.

Dos días después, el 3 de julio, el personal de las
bases chilena, británica y argentina, en la Antártida,
informaron haber visto varios objetos resplandecien-
tes en el espacio. Las autoridades argentinas informa,
ron que éstos habían interferido en los instrumenros
de medición de los campos magnéticos.

El 9 de julio, los informes provenientes de la An-
tártida fueron aún más excitantes cuando Mario J.
Barrera, comandante de la base chilena, informó por
radio que un compañero habla tomado películas en
color de un "ovni". El comandante Barrera describió
el objeto oomo un artefacto volador, lenticular, mis-
terioso, maniobrando y moviéndose a gran velocidad,
de color amarillo rojizo cambiando al verde, amarillo
y anaranjado.

El comandante Barrera relató por radio al mi-
nistro de Defensa de Chile, don Juan de Dios Carmo-
na' "era algo real, un objeto qu,e se movía a una velo-
cidad espeluznante; maniobraba rápidamente y des-
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pedía un brillo azul verdoso. También causó interfe-
rencia en los aparatos electromagnéticos de una base

argentina que está situada en una isla cercana. Zig'
zagueaba velozmente. AI detenerse unos instantes co
rrimos rápidamente en busca de anteojos, telescopios
y,cualquier dispositivo a mano para mirarlo. Observa-
mos que permaneció quieto alrededor de unos veinte
minutos.

"Puedo decir que no era una estrella, continuó el
comandante Barrera, porque su movimiento era rá-
pido y continuo. No creo que se tratara de un avión,
porque pertenezco a la Fuerza Aérea, y debido a mi
experiencia sobre esta materia, no conozco nada que

se le parezca, por su forma, velocidad y fácil manio-
bra."

Un comunicado de la base naval argentina refotzó
el informe de Barrera: "las características del objeto
y su movimiento reflejaban claramente que no era un
globo, ni una estrella, ni una aeronave", dijo el tenien-
te Daniel Perisse.

"El objeto fue visto bajo condiciones meteoroló-
gicas que pueden considerarse exeepcionales para esta

'época del año: un cielo claro, algunas nubes aisladas
del tipo estrato-cúmulos, y la luna claramente visible
en su cuarto creciente."

El meteorólogo de la base y otros diez compañeros
observaron el objeto por un lapso de tiempo que osci'
ló entre quince y veinte minutos. Se tomaron fotogra-
fías, pero dudo que sirvan de algo, porgue la oscuri-
dad era total.

Los moradores de un departamento en Río de

Janeiro, en el sector de Copacabana, observaron un
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objeto redondo, con ocho portezuelas, que no hacÍa
ruido alguno, cruzat lentamente el cielo alrededor de
las siete de la tarde del 10 de julio.

El 11 de julio, en Lisboa, Portugal, los "ovnis',
fueron vistos por varias personas que los describieron
como "globos achatados". Manuel Fernández y su es-
posa estaban de acuerdo en que el objeto se parecía
a un plato invertido. El platillo se detuvo a una gran
altura, por espacio de tres minutos, y luego, con increí-
ble velocidad, enfiló hacia el norte.

Un comentarista de la oficina meteorológica de la
Villa do Porto expresó que el campo magnético pnodu-
cido por un "objeto cilíndrico de color blanco", que
se movía a una altura, que oscilaba entre 7.000 y
9.000 metros, detuvo todos los relojes electromagné-
ticos de dicha oficina.

El 15 de julio los platillos se dejaron ver nueva-
mente, pero esta vez dn Camberra, Australia. Se supo-'
nía que en ese instante el satélite de los Estados Uni.
dos "Mariner", acaparaba toda la atención de los em-
pleados del aeropuerto de Camberra, mientras aquél
enviaba fotograflas de Marte a la Tierra; pero inespe-
radamente un objeto misterioso y resplandeciente dis-
trajo la atención de aquéllos. Seis miembros del equi-
po de control de tráfico dijeron que este "ovni" res-
plandeciente estuvo suspendido a 5.000 metros, por lo
menos durante 40 minutos, y al ponerse el sol fue
claramente visible. Desapareció cuando un avión de
la Fuerza Aérea fue enviado para identificarlo.

Algunos expertos empezaron a especular sobre la
posibilidad de que estas dificultades poco comunes
experimentadas por la estación de rastreo de Tidnin-
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billa, antes que pudiera captar las señales provenien-
tes del "Mariner", tení4n algo que ver con la apari-
ción del "ovni".

El 17 de julio se vio un platillo volante sobre el'Río de la Plata, que divide Argentina y Uruguay. SeiS
personas que caminaban por una playa desierta, cer-
cana a Colonia, Uruguay, informaron haber r¡isto el
"ovni". Simultáneamente con esta observación fue-
ron vistos volando en formación sobre Buenos Aires.

El padre Benito Reyna, S. J., astrónomo y profe-
sor de matemáticas en la Universidad det Salvador,
en Buenos Aires, dijo que habia visto varios "ovnis"
sobre los cielos argentinos. El padre Reyna, con más
de 30 años de experiencia en Astronomía, lógicamente
no sería el'indicado para confundir un "ovni" con
cualquier cosa que se supone está en el espacio.

"La primera vez que vi un ..ovnir, fue en Córdoba",
informó el padre Reyna a los periodistas. "Con la
ayuda de mi telescopio me fue posible seguir su vuelo
claramente y ver su forma y color, predominando los
matices blanco, amarillo, rojo y azttl."

El padre Reyna dijo también a los periodistas que
el pasado mes de marzo, en San Miguel, los pudo ver
en dos noches sucesivas. Por esta época, el satélite
"Eco fI" se encontraba en órbita, y el padre osó decir
que la tripulación de aquel platillo volante estaba
siguiendo desde cerca a este satélite estadounidense,
para estudiar sus carapterísticas.

"No estamos seguros de la existencia de otros se-
res inteligentes parecidos a nosotros; pero, por otra
parte, no tenemo,s evidencia de lo contrario", dijo el
padre ReSn'ra.
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Es bastante extraño lo sucedido al astronauta Ja-
mes McDivitt, que dijo haber fotografiado un "ovni"
mientras tripulaba la nave espacial "Géminis IV". En
su segundo día de órbita, McDivitt dijo haber visto
algo "con grandes brazos prominentes". El astronau-
ta filmó varios metros de película del misterioso ob-
jeto con su cámara de cine y tomó una fotografía ins-
tantánea. AI ser revelada esta película no se vio nada
que se pareciera ni siquiera remotamente a un saté-
lite ruso o americano ni al objeto volante descrito por
McDivitt.

La NASA publtcó una información diciendo que
McDivitt había visto al satélite "Pegaso II", de 10.500

kilogramos, eüe puede considerarse tenga grandes
brazos prorninentes. Pero debe notarse sin embargo,
que el "Pegaso If " estaba a 2.300 kilómetros de dis'
tancia cuando McDivjtt declaró que el objeto estaba
a 37 kilómetros de él y se acercaba rápidamente.

Un objeto brillante cruzó los cielos de Pittsburgh,
Pensilvania, a t)na velocidad sorprendente, en la no-
che del 24 de julio. La Central Telefónica de la Comi-
saría de Policía se vio repentinamente saturada por
las llamadas de los nerviosos ciudadanos que habían
visto este objeto. Casi todos los habitantes de la zona
describieron el objeto como una luz blanca incandes-
cente de cola anaranjada.

El personal de la estación de radar de Dakota del
Norte, Minnesota, y del aeropuerto de Luther, Cana-

dá, informaron haber localizado varios "ovnis" a dife-
rentes alturas, entre los 1.500 y 5.000 metros. La base

aérea de Luther dijo que su radar se había visto eléc'
tricamente perturbado por los misteriosos objetos.
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Parece ser que esta excursión, llevada a cabo en
una sola noche en Norteamérica, se hizo sólo como
una expedición exploradora.

El 25 de julio fueron vistos nuevamente los "ov-
nis" 

-ss1¿ 
vez en Lima, Perú-. El sereno de la Cen-

tral Eléctrica de Lima dijo que a las tres de la ma-
drugada fue alertado por un sonido susurrante y
bullente que provenía de un objeto grande y redondo
que volaba sobre el aparcamiento de la planta eléc-
trica. Estimó que el "ovni" tenía alrededor de cinco
metros de diámetro; observó que el objetO en forma
de globo'poseía ventanas que despedían intermitente-
mente luces coloreadas, y una especie de cabina sobre-
saliente en su parte superior que hacÍa girar un brazo
de metal como si éste fuera un artefacto escudriñador.
El "ovni" desapareció rápidamente cuando el sereno
se asomó a la ventana de la central eléctrica para ver-
lo más detenidamente.

Los habitantes de Chinchero, Perú, informaron
que un objeto en forma de disco voló sobre su ciudad
durante una hora el 28 de julio.

En el mismo día, en Maracaibo, Venezuela, tres
I'ovnis" fueron registrados en'el radar del aeropuerto
de Grano de Oro. Era imposible tratar de ignórar a
los platillos volantes, cuando ellos volaban sobre la
pista principal, ya que un instructor de radar daba
clases al nuevo personal de la torre de control.

"No puedo decir si eran platillos o no", dijo el ins-
tnrctor a los periodistas. "Yo sólo sé que eran obje-
tos extraños y fueron registrados por el radar. Tenían
una forma alargada, como un cigarro puro, pero con
una joroba en el centro."
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El 30 de julio, a un grupo de personas que salían
de un cine en Cumana, Venezuela, les fue brindada
una atracción extraordinaria, cuando un objeto que
despedía luces amarillentas y se asemejaba a un ,,fla-
tillo envuelto en llamas" emergió desde el cielo. Aig"-
nos minutos después, desde el balneario de Lechería,
a 112 kilómetros de Cumana, las autoridades informa:
ron que el objeto habia pasado sobre sus playas.

Una información extraoficial proveniente de San-
tiago de Chile decía que había aterrizado un ',ovni,,
en Ia ciudad; pero una información oficial sobre el
aterrizaje de un platillo volante llegó procedente de
Puerto Montt. En ese lugar, el 30 de julio, 15 personas
estaban velando el cuerpo de un niño que había sido
mortalmente herido en un accidente de tráfico. Súbi-
tamente, la casa en que ellos estaban, se vio iluminada
por una luz púrpura. Varios de los asistentes salieron
para determinar Ia causa de esta extraña iluminación,
y se quedaron atónitos al ver una extraña máquina
que oscilaba a pocas pulgadas sobre la calle. La des-
cripción colectiva del objeto era confusa, pues inme-
diatamente después de su llegada, el "ovni" había
comenzado a emitir una luz cegadora, y posterior-
mente despegó con gran estruendo. A pesar de que
las descripciones individuales de lo que ellos habían
visto podían variar, todos estaban de acuerdo en un
punto básico: una "extraña máquina" habí?" aterri-
zado muy cerca de ellos.

EI 30 de julio parecía que los platillos estabair
preparados para una invasión a gran escala de los
Estados Unidos: se dejaron ver en grandes cantidades,
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que, para temor de la mayoría y dramas individuales,
sobrepasó al año 1952 en la cantidad de platillos ob-
servados.

Desde Spokane, Washington, informaron sobre el
primer "ovni" de éste verano, lleno de fenómenos ce-
lestes. Los ciudadanos de Spokane vieron do. objetos
extraños en su cielo, ambos blanco azulados con un
pequeño tinte rojizo y de forma oblonga.

El jefe de policía declaró que los objetos eran glo-
bos meteorológicos, hasta que la oficina meteoroló-
gica de los Estados Unidos informó a los oficiales
que no había ningún globo en la zona.

Un cronista de la base de la Fuerza Aérea de Fair-
child admitió que una luz en el cielo había sido ob-
servada por personal de la base, pero negó a los ré-
porteros que aviones de combate habían sido envia-
dos a.investigar este fenómeno luminoso.

En la noche del primer domingo de agosto, las
autoridades de varias zonas de Texas, Nuevo México,
Oklahgma y Kansas fueron inundadas con informa-
ciones sobre "ovnis".

. La ofi,cina del 'f sheriff " del condadó de Sedgewick,
Wichita, anunció a los periodistas que Ia oficina me-
teorológica había registrado "varios de ellos a altitu-
des entre 1.800 y 2.700 metros".

La patrulla de carreteras de Oklahoma dijo que la
base de la Fuerza Aérea de Tinker, Oklahoma, estaba
registrando cuatro "ovnis" en su pantalla de radar
al mismo tiempo. Los operadores estimaban que su
altitud era alrededor de los 6.700 metros. Los perio-
distas entrevistaron a un cronista de la base, pero
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éste se negó a confirmar o desmentir las observacio-
nes hechas mediante el radar. El teniente John Wal-
msly, de la oficina de informaciones, dijo a la prensa:
"los sucesos de esta tarde serán investigado, po, p".
sonal de laF:uetza Aérea".

La patrulla de carreteras de Oklahoma comentaba,
con bastante menos disgusto que la Fuerza Aérea, la
realidad sobre los "ovnis". Oficiales de policía, ocu_
pantes de tre,s coches patrulleros diferentes informa_
ron de un grupo de platillos que volaba en formación
de diamante, que fueron vistoi durante 30 minutos en
la zona de Shawnee. En un informe oficial, la patrulla
dijo que los oficiales habían descrito al ,,ovni-,, como
cambiando de color, del rojo al blanco y al azul ver_
doso.

Un oficial de guardia de la oficina del ,,sheriff,, 
deX

condado de Sedgewick, Kansas, dijo: ,.yg era un in_

9ré_dulo, 
pero vi algo allá arriba está noche, y también

lo hicieron otros observadores en Ia oficina meteoro.
lógica y en la base de la Fuerza Aérea de McConnell.

John Shockley, observador de radar de la oficina
climatológica de Wichita, registró varios ,,ovnis,, 

en-
tre las 2 y las 6 de la madrugada mientras volaban a
una altura que oscilaba entre los 1.g00 y 2.700 metros
y agregó que uno "parecía tener en la pantalla el ta-
maño de un aeroplano Cessna,.

En una entrevista grabada por la estación de radio
K.F.H., de Wichita, el oficial de policía Edward Ro-
berts dijo haber visto uno de los objetos al este del
aeropuerto. "Nos pusimos de pie encima del coche,,,
dijo el oficial Roberts; "se podía ver el objeto a si-_
ple vista, parecía que estaba en el suelo u oscilantlc,
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muy cerca de é1..., era rojo, verde azulado y blanco
amarillento..., tenía alrededor de 100 metros de largo
y forma de huevo.

Dan Carter, ayudante del "sheriff" de Canyon,
Texas, informó a los periodistas que al principio "un
avión. había hecho explosión en el aire. Después eI
objeto se dirigió hacia el Sur".

El lunes, 2 de agosto, la Fuerza Aérea hizo recu,ento
oficial de este fin de semana que había sido literal-
mente saturado con informes sobre "ovnis".

Como conclusión preliminar la Fuerza Aérea diio
"que la gen¡e que creía haber visto platillos volantes
probablemente estaba viendo estrellas".

"El estudio inicial de un inforrne recibido desde
Texas, Nuevo México, Oklahoma y Kansas, indicaría
que las observaciones eran de naturaleza astrológica".
indicaba. el comunicado oficial.

Específicamente, la Fuerza Aérea declaró que el
responsable de este crimen celestial era el planeta
Venus y otras estrellas semejantes.

Robert Risser, director del planetario de la ciudad
de Oklahoma, dijo que los observado,res de la ciudad
no habían visto ni el planeta, ni las estrellas que la
Fuerza Aérea había nombrado.

"Alguien ha cometido un error", dijo Risser. "Es-
tas estrellas y planetas están en el lado opuesto de la
tierra, mirados desde la ciudad de Oklahoma en esta
época del año."

El periódico Star Telegram, de Fort Worth, Texas,
publicó: "Ahora nos engañarán diciendo que no exis-
ten los platillos volantes."

También muchas personas de evidente reputación
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vieron e informaron acerca de ellos, independiente-
mente, desde muchas localidades separadas. Las des-
cripciones de lo que vieron eran muy similares las
unas de las otras y no,se parecían de ninguna rnanera
a un objeto familiar.

El Denyer Posl estableció una especie de contro-
versia sobre el análisis de la Fuerza Lérea concernien-
te a este agitado fin de semana. "Las estrellas no cau-
san interferencia en los radares, y esas cosas obser-
vadas en la pantalla del radar de la oficina meteoro-
lógica de Wichita, han causado realmente más de una
excitación temporal sobre los .,ovnisrr".

"Las interferencias indicaban que eran la misma
clase de objeto que había sobrevolado los Estados del
Oeste, incluyendo Colorado y Wyoming. Creo que ya
es tiempo que la gente, cada vez en número mayor,
comience a preocuparse de estos extraños objetos."

"Apremiaremos a la Fuerza Aérea para que inves-
tigue este último número de informes y después nos
diga algo más.que el consabido <<se está investigando,,
a que nos tiene acostumbrados."

El 4 de agosto, un profesor de 23 años, en la ciu-
dad de Sioux, fowa, dijo a las autoridades: "Los que
dicen que esto es una estrella están fuera de sus ca-
bales."

Por lo menos media docena de personas llamaron
a la policía de Sioux y a la oficina meteorológica esta-
dounidense para informarles que habían visto "cosas
en el cielo" entre las 21,30 y 22,45. La mayoría de
estas personas dijeron que los objetos eran rojo bri-
llantes y se movían a una velocidad fabulosa.

El profesor, que se mantuvo en el anonimato, dijo
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a las autoridades que él y su esposa localizaron una
luz amarilla brillante que zigzagueaba suavemente y
se movía a gran velocidad. Estaba seguro que no era
un avión porque había apagado el motor y bajado de
su coche para tratar de escuchar los sonidos, pero no
oyó. nada.

El objeto tenÍa forma de cuña, según el profesor,
y fue visto por varias personas en la zona.

La señora Ray Lefewe, de Sioux, dijo que había
visto una luz roja potente, rodeada de tres luces más
pequeñas, rnoviéndose todas rápidamente en el espa-
cio. "No era ni una estrella ni un aviórt", insistió la
señora Lefevre. '-...

La prensa y algunos ciudadanos se sintieron ofen-
didos por la actitud de la Fuerza Aérea sobre este pro-
blema. El News Le'ader, de Richmond, Virginia, escri-
bió en su editorial: "Los oficiales del Proyecto BIue-
book, personal de la Fuerza Aérea que se supone en-
cargado de identificar los misteriosos objetos en el
cielo, están viendo estrellas nuevamente." IJn porta-
voz de la Fuerza Aérea dijo que el objeto aéreo res-
plandeciente, sobre el que se informó en cuatro Esta-
'dos del Oeste, eran de naturaleza astronómica. "El
planeta Júpiter y las estrellas Betelguese, Rigel, Alde-
barán y Capella", dijo el cronista del Pentágono "pa-
recían ser los objetos vistos".

Este fundamento hizo que los sorprendidos astró-
nomos volvieran a revisar sus mapas, sólo para con-
firmar su posición original: cuando la Fuerza Aérea
dijo que estas estrellas eran r¡isibles desde los Estados
Unidos, eran, en realidad, visibles solamente desde el
otra lado de la Tierra.

I
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El News Leader concluyó, en un tono indignado,
que esta torpe y débii nraniobra de la Fuerza Aérea
para "desvirtuar las observaciones registradas en for-
ma racional, como lo hace el Proyecto Bluebook, no
resolverá el misterio".

Don Tennopir, un condtrctor de camiones de 44
años, de Beatrica, Oklahoma, halló, de súbito, "algo
allÍ fuera" y personalmente, no quiere oír hablar nun-
ca más de platillos volantes.

Pálido y agitado, el conductor contó su historia a
los policías y periodistas: "conducía hacia el norte
de la autopista 15, a 47 kilómetros al sur de Abilene.
Llevaba una carga completa de cacahuetes, y me diri-
gía a Lincoln, Nebraska. Serían alrededor de la 1,30

de la madrugada cuando súbitamente se apagaron las
luces de mi camión; se encendieron, se apagaron y
se volvi,eron a encender.

"En este momento, la .,cosar, el platillo o lo que
fuere, pasó sobre mi camión susurrando como él vien-
to. Quedé aterrado. Pareció que casi tocaba la cabina;

, probablemente estaba a ó metros de altura y se lanzó
frente a mí en picado, sobre la carretera y merodeó
a una distancia inferior a 30 metros.

"Frené bruscamente no sabiendo en realidad qué
es lo que estaba pasando. Parecla que la <<cosa» iba
a caer en medio del camino, pero no fue así. Cuando
conseguía detenerme se elevó un poco y suavemente
despegó hacia el Oeste y enfiló hacia el Sur. No sé

cuánto tiempo permanecí ahí, seguramente serían al-
rededor de 20 segundos, pero estaba'muy nervioso
para poder calcularlo con exacrltud.

"Me pareció que era redondo; tendría unos 5 me'
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tros de diámetro, y era de color anaranjado. Despedía
rayos rojos mezclados con chispas, que no eran con-
tinuos sino más bien en intermitentes. El objeto se
parecia a un platillo; tendría alrededor de I metro
de altura, y el borde era redondeado: en el centro tenía
un abultamiento o algo parecido que sobresalía 1 me_
tro, también tenía una mancha negra qu,e bien podía
haber sido una ventana o algo parecido. Realmente
no lo sé."

En Lincoln, Nebraska, una cuadrilla de obreros
que trabajaba cerca de Weeping Water tuvo el dudoso
privilegio de ver un "ovni" cerca de ellos, que voló
sobre sus cabezas por un lapso de tiempo de tres mi-
nutos.

"Nos quedamos todos con la boca abierta,,, comen-
zó diciendo a los periodistas Don Huff, guardafrenos
del ferrocarril, de 19 años de edad. ,,Vino, desde el
Norte, y pasó a 4 kilómetros de distancia por delante
de nosotros: fue un poco hacia el Sur, hacia las mon-
tañas, y después volvió y rondó a una altura de dos
kilómetros."

Otros miembros del grupo que vieron el platillo,
fueron Aca Butler, conductor; George Barton, ingenie-
r.o, y R. D. Rue, guardafrenos.

"Después de volar durante un momento encima de
nosotros, la ..g6s¿r> se inclinó como tratando de au-
mentar su visibilidad para hacer un mejor reconoci-
miento", diio Huff. "Pude ver la parte superior de Ia
nave cuando se inclinó y busqué con la vista el marco
de atrguna puerta o de una especie de trampa, pero no
pude ver nada de eso. Los hombres estuvieron de
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pués salió en dirección N.O. a una velocidad vertigi-
nosa".

Un oficial de Shorewood que no creía,en las decla-
raciones de la Fuerza Aétea, según las cuales los habi-
tantes de Minneápolis estaban viendo estrellas brillan-
tes poco comunes, los llamó al ver aparecer el primer
"ovni" de la noche, alrededor de las 12,30. "Espero
que no me crean un loco, pero ha pasado una es-
trella muy cerca de dond,e yo estaba", dijo a su inter-
Iocutor.

Momentos más tarde, un oficial informó que un
objeto brillante, blanco y semejante a una estrella,
había pasado a muy poca altura, con gran estruendo,
muy cerca de su coche patrulla.

Después de 7 noohes en que la actividad de los
platillos iba en aumento, el Denver Posr publicó el
9 de agosto una información cronológica de las acti-
vidades de los "omis".

17,50 h. - Bill Lamberton, 17 años, Avenida Uni-
versitaria 1261. Conduciendo a casa desde el trabajo,
en el oeste de la Avenida Mississippi, observó un ob-
jeto plateado que a primera vista le pareció cilíndrico,
después se elevó y desapareció hacia el Oeste, sobre
Ias montañas. Lamberton y otros pasajeros de su
coche lo observaron durante 6 ó 7 segundos.

21,15 h.1 Randy Holmes, 16 años, calle Everett,
6120. Informó haber visto un objeto brillante, ama-
rillo, en forma de cigarro, en el horizonte. Desapare-
ció completamente hacia el N.E.

21,55 h. - Don Stomes, calle Green Wood, 81, dijo:
"Venía desde eI Norte a gral velocidad e iba directa.
mente hacia el Sur. Cubrió las tres cuartas partes del
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acuerdo en que su contorno estaba equipado de varias
luces que parpadeaban rápida y armónicamente."

"Al principio pensamos que era un dirigible", dijo
Huff, "pero cuando descendió, cambiamos de idea,
ya que pudimos comprobar que no lo era."

El 3 de agosto, en Minneápolis, Minnesota, los ofi-
ciales mantuvieron sus manos ocupadas manipulando
informes de "ovnis" ,que "se movían", zambullían, re-
voloteaban, se detenían, se zarandeaban y se iban a

gran velocidad".
De nuevo, los oficiales de la Ftterza Aérea informa-

ron calmadamente a los habitantes de la zona de Min-
neápolis que ellos habían visto "estrellas con un brillo
poco común, que parecían cambiar de color debido a

la escasa claridad del cielo. También se suponía que
un bombardero "B-52" estaba en la zona".

El Mínnedpotis Star narró: "Las estrellas brillan-
tes poco comunes y los uB-52» no son extraños obie-
tos multicoloreados que rebotan hacia arriba y abajo,
oscilan y salen disparados a yelocidades asombrosas,
y ocasionalmente vuelan en formación."

Los 50 policfas y patrulleros de carretera, llhma-
ron para inforrnar sobre visiones de objetos entre Ias
12,20 y 2,3O de la madrugada. Los policías que habían
presenciado el vuelo del "ovni" no arceptaban de muy
buen agrado las si,empre evasivas explicaciones de los
oficiales.

"Vimos tres objetos diferentes", informó un patru-
llero; "Se asemejaban a estrellas que emitían haces
de luz verdes y rojas. Uno permaneció totalmente
quieto sobre nosotros, alrededor de 2A minutos y des-
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cielo en po,cos segundos y desapareció dejando un
resplandor rojo brillante."

20,05 h. - El señor Lawrence Ausdahl dijo: "Cap-
tamos un «ovni» con nuestros prismáticos. Al princi-
pio se dirigió hacia la derecha, y después de breves
ifistantes, retornó a gran velocidad y permaneció quie-
to por unos pocos minutos. Parecía tener la forma de
una cúpula, co t luces verdes y rojas en el borde,
como las luces de posición de un coche, y muy lumi-
nosas."

20,10 h. * Bárbara Fisher, calle Yost, 2915: "E;ran
tres luces y parecía que las dos primeras iban más
rápidas que la tercera. Se dirigían de Norte a Sur, en
la vecindad de Buckley Field..."

10,25 h. - Dan Torkins, calle Independencia 6602:
"Era un objeto en forma de cono,,con una cúpula en
su parte superior y luces que cambiaban del amarillo
al rojo y al verde."

10,30 h. - C. I. Speaks, calle, Tennyson 8220: "Mi
esposa, yo y nuestros vecinos vimos un rayo de luz
cerca de la estrella del Norte, que desapareció sobre
las montañas, €n dirección a Boulder."

11 h. - Señora William McCall, calle Umatilla,
1620, dijo que ella y sus dos hijas "vieron tres puntos
que parecían rojos al principio y que estaban muy
juntos. Después éstos se separaron y rondaron sobre
la ciudad desde el S.O. al S,E. No se escuchaba ruido
alguno de máquina."

Vaughan Aandahl, profesor de matemáticas del
Colegio 

.Süperior 
Geonge Washington, tenía la cos-

tumbre de dar unas vueltas a la pista de atletismo
antes de retirarse a dormir. A las 23,50 Aandahl co-
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menzó a ver "un objeto blanco, brillante, luminoso y
muy grande, relampaguear en un espacio abierto que
dejaban las nubes sobre el sur de Denver.

"Describió una curva mientras atravesaba el espa-
cio abierto. Hizo un arco en el cielo; no se escuchaba
el más mínimo ruido, y s,e movía a gran velocidad."

Aandahl estaba seguro que no era ninguna aero-
nave conocida. "'Era considerablemente más grande
que cualquier avión comercial, más bien del tamaño
del campo de tenis, alrededor del cual yo estaba co-
rriendo."

Un oficial de guardia del Centro de Rastreo y De-
tección del Espacio, dependiente de la Comandancia
de la Defensa Aérea de los Estados Unidos, situada en
Colorado Springs, dijo al Dent¡er Post que él no podía
dar ninguna clase de explicaciones sobre esta materia.
"Nosotros no nos dedicamos a los .,ovnisr", expresó
el citado oficial.

Después, dentro de su rango de oficial, añadió que
un gran globo plateado, conocido como el satélite
"Eco II" debería haber sido visible moviéndose desde
el Noreste al Norte en el horizonte.

El 6 de agosto, algunos de los platillos cambiaron
su campo de acción: las Montañas Rocosas por las
llanuras de lowa. Oficiales de policía y habitantes de
Washington, Muscatine, Clinton, Center Ville e fowa,
llenaron informes diciendo que habían visto extraños
objetos en el cielo. La mayoría de los habitantes de
Iowa informaron sobre una luz brillante y continua
que cambiaba de color, del azul al naranja, y que tar-
dó más de tres minutos en pasar sobre ellos.

Tres muchachos de 16 años, de Ames, dijeron que



72 BRAD STEIGER

habían visto un "ovni" atravesar el espacio en direc-
cíón Oeste. Mientras ellos miraban, el objeto se detu-
vo, cambió de dirección, y enfiló hacia el Norte, antes
de desaparecer en la distancia.

John Johnson, de fowa, informó de observaciones
que había hecho desde su laboratorio particular, si-
tuado en el campo de golf de la localidad. Declaró que
,el "ovni".había venido desde el horizonte Sur, pasó
cerca de la estrella del Norte, antes de virar brusca-
mente hacia el Noreste y desaparecer.

Aunque h áayoría de las observaciones del fre-
cuentado verano de 1965 parecieron llevarse a cabo
en América del Norte y del Sur, el continente europeo
no fue excluido de este dramático incidente de los
"ovnis".

EI 9 de agosto, gendarmes de la ciudad montañosa
de Valensole, en Francia, estaban investigando una in
formación dada por un granjero que manifestó que
había visto despegar una misteriosa aeronave desde
su finca.

"Se parecía a Lln balón de urugby" de gran tama-
ño, que tenía cuatro patas de metal." Mauricio Masse,
41 años, dijo a las autoridades: "Descubrí la nave al
amanecer; 3'unto a ella habfa una pequeña forma hu-
mana corno Ia de un niño de ocho años."

El señor Masse tiene una sólida reputación en la
ciudad y se caracteríza por ser un ciudadano respe-
table. Un gendarme corroboró la historia de1 señor
Masse, contando a los periodistas que había visto las
extrañas huellas que estos forasteros y su aeronave
habían dejado en la finca del granjero. "No creemos
que sea una farsa", dijo el gendarme a los periodistas
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Difícilmente una persona de mediana inteligencia
puede considerar en 1966 a Ios ",ovnis" como una
farsa; pero casi todos están confundidos por lc¡s in-
formes contradictorios dados a conocer por el Pentá-
gono, astrónomos, ,observadores especializados, y mi-
les de testigos de las actividades de los platillos volan-
tes. El periódico Times Star, de Alameda, California,
haciéndose eco de millones de confundidos america-
nos, dijo: "No sorprendería a nádie saber que los
<(ovnis» son aeronaves provenientes de cua,lquier lugar
del sistema solar o más lejos aún. En realidad, sería
aún más sorprendente saber que no lo son. Po'r esto,
el Gobierno debe revelar todo lo que sepa acerca de
este fenómeno."



B. LAS TERRIBLES MASAS DE GELATINA
VOLADORA

N TNFoRME dado por dos jóvenes, es el caso
más extraño de todos en los archivos del
Consejo de Defensa Sueco. De acuerdo con
Hans Gustafsson y Stig Rydberg, unas ho-

rribles criaturas provenientes de un platillo volante
les atacaron y trataron de raptarlos en la mañana del
20 d,e diciembre de 1958.

Tan fantástica como la anterior historia, es la com-
probación hecha por dos sicólógos que hicieron
exhaustivas pruebas con los dos jóvenes en estado de
hipnosis, concluyendo que los dos suecos estaban di.
ciendo lo que ello-s consideraban la verdad y que su
historia se basaba en un hecho real.

Informes detallados del intento de rapto, apare-
cieron en más de 70 periódicos europeos, incluyendo
el St¡enska Dagbladet, Stockholt .Tidnigen, Helsing-
borg Dagblad y el Swzss Weltaurnbote.

Habían disminuido su velocidad a 40 kilómetros
por hora, a causa de una espesa niebla, aquella maña-
na en que se dirigían desde Hoganas a Helsingborg.
Pooo antes de las tres de la madrugada llegaron a un
claro en el espesor del bosque que Iindaba con los
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dos lados de la autopista. Fue ahí donde vi.eron la luz
misteriosa.

Por el ridículo y la angustia a que serían sometidos
posteriormente -por no mencionar una experiencia
más horrorosa-, los dos jóvenes suecos habrían de-
seado seguir conduciendo en esa ocasión.

Pero no fue así: se sintieron con deseos de inves-
tigar, dejaron su coche y caminaron cautelosamente
en la niebla.

"Vimos un extraño disco", dijo I{ans Gustafsson
a los periodistas y oficiales. "Descansaba sobre patas
de un metro de alto; parecia estar hecho de una luz
peculiar, brillante y que cambiaba de color."

Apenas tuvieron tiempo de expresar su asomb-ro
cuando súbitamente fi¡eron enfrentados por varias
aa1 I ."burbujas", según Hans y Stig. "Eran como protozoos
gigantes, un poco más oscuros que la niebla, como
una especie de color azulado, brincando alrededor
del platillo, como esferas de gelatina animada."

Antes de que los suecos pudieran reaccionar frente
a las criaturas, las masas de gelatina los estaban en-
volviendo, y con una poderosa fuerza de succión tra-
taron de arrastrarlos hacia el platillo.

"Lafierza de succión que ejercían era terrorifica",
dijeron posteriormente, "y despedían un olor realmen-
te terrible, como ét"er y salchioha quemada".

Stig Rydberg dijo a los investigadores que su bra-
zo derecho se hundió hasta el codo en una de las bur-
bujas. "Parecía que las criaturas podían leer mi men-
te. Esquivaban todos mis movimientos aún antes de
que llegara a realizarlos. Su fuerza no era tan grande
como la técnica con que ellos la empleaban."

FORASTEROS DEL ESPACIO 77

Después de desesperados momentos de frenética
lucha, Rydberg se soltó de las succionadoras masas
de gelatina y corrió hacia el coche, perseguido desde
muy cerca por dos de estas esferas gelatinosas; violen-
tamente abrió la puerta y presionó con celeridad la bo-
cina, en un desesperado intento de que alguien pudie-
ra escucharla y venir en su ayuda.

Los dos jóvenes suecos fueron salvados por el
claxon.

El terrible bocinazo que sacudió el ámbito en ese

amanecer, pareció tener el efecto del sonido de un
cuerno de caza, ordenando a la caballeria a ir en su
rescate, sobre las trémulas masas de gelatina. Dejan-
do caer a Hans, a quien tenían en posición horizontal
y el cual se aferraba tenazmente a uno de los postes
del alumbrado, las protoplasmáticas criaturas se reti-
raron rápidamente al platillo brillante y remontaron
el cielo.

Mientras se elevaba emitía un luz brillante y un
silbido penetrante y de gran intensidad.

Casi exhaustos con la increíb,le aventura a la que se

habían visto arrastrados, los dos suecos continuaron
su viaje, acordando que debían reservarse este suceso
sólo para ellos y no decir nada a nadie.

"Sabíamos que las personas solamente se reirían
de nosotros si les contábamos esta fantástica'histo-
ria", dijeron posteriormente. "Y probablemente las
autoridades nos enviarían a un manicomio. Además,
esta publicidad no nos haría bien a ninguno de los
dos."

Pero el terrible hedor parecia p'erdurar en Hans y
Stig. Parecía haberles herido las fosas nasales con el
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terrible olor y sentían una descomposición en su inte-
rior, como si los hubiesen puesto con los pies hacia
arriba.

"Lo soportamos por tres dias", dijo Hans a los
periodistas. "Entonces, decidimos que debíamos ver
a un médico; temíamos que esos monstruos nos hubie-
ran dañado permanentemente de alguna forma, quizá
internamente."

El médico, después de un cuidadoso y complicado
examen, les dijo que él no encontraba nada anormal
en ninguno de ellos. Pero el terrible y penetrante sil_
bido aún vibraba en su oídos y parecían atontados por
el olor que las esferas habían exudado. por último,
decidieron hacer público un informe sobre su expe-
riencia y enfrentarse a la burla y la publicidad ind,e-
seable que ellos sabían seguiría a tal revelación.

Durante 12 horas, Stig y Hanq fueron interrogados
y examinados por oficiales del Consejo de Defensa
Sueco, sicólogos, médicos y poli,cías. La andanada de
preguntas fue incapaz de sorprender a los dos jóve-
nes en alguna pequeña contradicción. Hicieron una
oferta 

-qu,e 
fue rápidamente aceptada-, que consis-

tÍa en llevar a los expertos y a los reporteros al sitio
en que habían visto el platillo y su extraña tripula-
ción. Ahí, aún visible, estaban las huellas del,trípode
de sostén de la nave espacial, en el suelo blando del
claro. Los sicólogos concluyeron que su examen, lle-
vado a cabo bajo profunda hipnosis, indicó que los
dos jóvenes habían sido cazados definitivamente en
algún misterioso campo magnético.

Se les permitió a Ios oficiales daneses participar en
el interrogatorio de Hans y Stig, y declararon que los
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archivos daneses contenían una experiencia similar,
la de una mujer danesa.

Ninguno de los dos jóvenes creía en "historias sal-
vajes acerca de platillos volantes" antes de que se
detuvieran a investigar aquella misteriosa luz en el
claro. Ninguno de los dos volverá a dudar nuevamente
acerca de tales narraciones.



9. EL CURA QUE SALUDÓ A LOS PLATILLOS

L REvERENDo William Booth Gill, a cuyo cargo
había estado la Misión Anglicana en Papua,
Nueva Guinea, por espacio de 13 años, siempre
había considerado las noticias sobre los "ov-

nis" como simples "invenciones de la imaginación o

algún fenómeno eléctrico". Sin embargo, en junio de
1959, el sacerdote llenó un informe de ocho páginas
mecanografiadas a espacio simple, que se refería deta-
lladamente a visiones de platillos que tuvieron lugar
cerca de su Misión los días 21,26,27 y 28 de ese mes.

En eI periódico Sun-He'rald, de Sydney, se citaba
al padre Gill diciendo que é1y otros 37 testigos vieron
"ovnis" durante 4 horas en el atardecer del día 26,
justo después del ocaso.

"Cuatro figuras ,aparecieron en la superficie del
objeto, que parecía ser la nave guía. Parecía como si
estuvieran haciendo algo en la cubierta superior. Una
de ellas palrecía estar de pie, mirando hacia abajo y a
nosotros; levanté mi mano sobre mí cabeza y le hice
un movimiento de saludo; para nuestra sorpresa éste

hizo lo mismo."
El extraño vehículo con los amigables forasteros

bajó hasta una altura de quizás 140 metro's, probabl+

\
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mente menos, quizás 90 metros. El padre Gill notó
que un rayo de luz azttlad,a emanaba desde el centro
de la cubierta del "ovni" y se apagaba y,encendía en
pocos segundos. Según el sacerdote, "la nave se pare-
cía a un disco con una superestructura redonda, más
pequeña 

-redonda 
como el puente de un gran barco-.

Tenía cuatro pares de soportes apuntando diagonal-
mente hacia abajo. Parecían estar fijos, no articula-
dos".

"En un esfuerzo ulterior para establecer contacto
con los forasteros, el frofesor Ananías hizo señales
con sus dos brazos sobre su cabeza, y se sintió con-
tento al ver que dos de las figuras devolvían su saludo
de idéntica manera. El padre Gill se unió al profesor,
y ambos saludpron con sus dos brazos, y las cuatro
figuras de abordo del "ovni" respondieron de la mis-
ma forma." "No cabía la menor duda que el movi-
miento hecho con los brazos eran contestado por las
figuras", dijo el padre Gill al Sun-Herald, enfatizando
su informe personal.

Los nativos de la Misión parecían emocionados
con la perspectiva de recibir estas visitas poco comu-
nes, y comenzaron a hacer señas y a llamar a las fi-
guras que estaban en la aeronave para que se unieran
a ellos en la tierra. Los forasteros no dieron ninguna
respuesta audible a los aplausos y gritos de los nati-
vos de la Misión, y el padre Gill dijo que él podía per-
cibir que la cara de estos hombres no tenía expresión
alguna. Eran como "jugadores en un campo de futbol
de noche", dijo el padre Gill.

En un esfuerzo ,encaminado a persuadirlos para
que aterrizaran, uno de los profesores de la misión
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comenzó a hacer señales con una linterna a la tripula_
ción del "ovni". "Oscilaba como un péndulo,,, dijo el
padre Gill, "probablem,ente en vuelo de reconocimien-
to 

-volaban 
y se acercaban bastante al suelo-. y pen-

samos que iba a aterrizar, pero no lo hizo, y por
esto quedamos muy desilusionados.,,

Sin embargo, declarando que era un pobre mate-
mático, el sacerdote anglicano estimó que la nave
medía 10 metros de diámetro en la cubierta inferior
y 6 metros en la superior. "Era de color amarillo cuan-
do estaba quieto, pero cambiaba al verde azulado
cuando se ponía en movimiento".

El sistemático padre Gill hizo que todos los presen-
tes firmaran su informe como testimonio de la vera-
cidad del hecho. Los habitantes de la misión anglicana
coincidieron con el padre Gill en que, "no cabe la
menor duda que los ..ovnis» son condu,cidos por seres
inteligentes".



10. LOS TURISTAS ESPACIALES TAMBIÉ,N
SON DESORDENADOS

¿ LT ^'"ffi:'I^,, ::ilffi:':"":ff"i1 ;"i::T:1i;1ü
I I Muchos observadores lo ,creen así.

I I En febrero de 1966, yo estaba sentado
en el ,estudio de Iván T. Sanderson, y observé una ad-
quisición hecha por la famosa fundación, recientemen-
te fundada, de científicos de la naturaleza. En un jarro
de cristal había urtas peculiares virutas de rnetal, ñúY
parecidas a los carámb,anos qlre uno cuelga en el árbol
de Navidad. Segrln el joven que trajo e'l jarro para que
lo examináramos, las virutas aparecieron casi todás
las noches en un Bunto determinado de la zona de
Nueva Jersey. Se desconocía cómo se había materiali-
zado el residuo de metal y quién o qué traía las viru-
tas. Por este tiempo, muestras del metal fueron anali-
zadas por un laboratorio, en rln intento de determi-
nar, al nr,enos, de qué metal procedían las virutas.

En febrero de 1958, el periódico de Miami, Herald,
.publicó una historia acerca de un policía que informó
que una extraña bola blanca habia caído en su patio
trasero.

El policía Faustin Gallegos dijo a los reporteros
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que la bola parecía estar hecha de miles de diminutas
celdas parecidas a las de un panal de abejas. "No era
blanca, como parecía cuando cayó, pero era clara
como el cristal. Asombrosamente este objeto translú-
cido se estremecía."

Silenciando poderosas razones propias, y también
las de su mujer, el policía Gallegos, por úlf,imo, se in-
clinó para tocar la masa latente. Se asomÜro al des-
cubrir que era incapaz de experimentar ninguna sen-
sación a ese tacto. Se arrodilló en un intento de de-

;tectar algún olor. Tímidamente, adelantó un dedo para
tratat de tocar el objeto. "Nuevamente, no sentí nada
al tacto; pero mi dedo hizo un surco en toda su lon-
gitud. Sentí que'nada colgaba de mi dedo, era como si
lo que yo veía delante de mis ojos realmente no exis-
tiese."

El policía Gallegos notó que el objeto se encogía
rápidamente; y como desedba conservar parte de la
sustancia para que la observarán los expertos, rápida-
mente vertió la aún pulsante sustancia en un jarro
vacío de encurtidos. Cuando Gallegos llegó al labora-
torio de la policía, para analizarla, él jarro no contenía
nada que pudiera indicar que, salvo encurtidos, no se
había guardado en él ninguna otra cosa.

- La gente que había tratado de coger y retener mon-
tones de "cabello de ángel" experimentó una dificul-
tad similar al tratar de conservar la misteriosa sus-
tancia que, según los testigos que vieron caer los ma-
nojos de este material, parecía evaporarse en las
manos.

La señora W. J. Daily, de Puente, California, tele-
foneó el primero de febrero de 1954 al observatorio
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del Monte Wilson para averiguar cuál seria la mejor
forma de recolectar esa especie de "exudados de pla-
tillo".

La señora Daily acaba de ver un "ovni" cuando,
atónitamente, notó que un material brillante, pareci-
do a una telaraña, fluía del platillo rojizo. La sustan-
cia cayó sobre la tiema y formó una cortina sobre los
árboles, matorrales y cables telefónicos. Según la se-
ñora Daily: "Era largo, plateado, como tela de arafia;
pero se desvanecía cuando trataba de tocarlo con mis
manos."

Tan cornún como las visiones del extraño "cabello
de ángel" es el descubrimiento de una sustancia pe-
culiar, parecida a la espuma, asociada con los "ovnis".

En la mañana del 12 de diciembre de 1963, el vista
de aduanas Ignacio González Baz informó haber vis-
to y fotografiado dos esferas de un material espu-
moso, que habían rebotado más allá de la estación de
control. Las extrañas masas medían aproximadamente
dos metros de diámetro. En un principio, González
Baz pensó que sería una concentración de jabón y de-
tergente que de alguna manera se había escapado de
los límites de Írna lavandería.

Después de un examen más concienzudo notó que
las pequeñas burbujas parecían estar firmemente uni-
das por una sustancia fibrosa. La sustancia se man-
tenía cohesivamente y se pegaba como grandes boca-
nadas de algodón de feria. El jabón se habría, por
.supuesto, desintegrado instantáneamente si hubiera
rebotado entre rocas y arbustos. Una lluvia intem-
pestiva disolvió Ia misteriosa sustancia antes de que
pudiera ser analizada, pero las dos fotografías toma-
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das por González Baz de las extrañas masas espumo-
sas aparecierqn en el periódico Gazette de Douglas,
Texas.

EI 1ó de noviembre de 1953, grandes cantidades
de "cabello d,e ángel" cayeron en el valle de San Fer-
nando envolviendo completamente a un camión de
reparto de pan. Dos manzanas de la ciudad recibie-
ron literalmente "un chubasco" de la sustancia extra-
terrestre.

"Se asemejaba a lana desmenuzada finamente o a
lana de vidrio *dijo un ciudada¡s-, p€ro al cogerla
entre los dedos se disolvía."

En octubie de 1952, cerca de cien trabitantes de
Gaillac, Francia, informaron haber visto dieciséis pla-
tillos volantes en formación que circundaban un ob-
jeto grande que tenía forma de cigarro. Según infor-
maciones recogidas, "este objeto despedía una sustan-
cia descrita como brillante, blanca y filamentosa,
como lana de vidrio". Este material se colgaba sua-
vemente sobre las copas de los árboles y cables tele-
gráficos, y varios testigos juntaron grandes montones
de é1. Desgraciadamente se desintegró y desapareció
antes de que pudiera llevarse a un laboratorio para su
análisis.

Sólo si un "ovni" expulsara parte de este .residuo
cerca de un laboratorio químico conveniente, la clave
podría ser encontrada y se aclararía la composión del
combustible usado por ellos.

11. BUZOS DEL ESPACIO

L 13 os JULro DE 1959, a las 5.30 de la madru-
gada,la señor:a Frederick Moreland cruzaba el
patio para ir a ordeñar las vacas. Los More-
land son muy aficionados a la vida del campo,

y su pequeña finca de nueve acres, que ellos tienen en
Old Renrvick Road, en Blenheim, Marlborough, Nueva
Zelanda, les sirve perfectamente a este propósito. El
señor Moreland está empleado en la base de la Real
Fuerza Aérea de Nueva Zelanda,.en Woodbourne, y los
fines de semana la señora Moreland ayuda como en-
fermera en el'hospital Lister.

La señora Moreland realizaba sus quehaceres ma-
tutinos, medio dorrnida, cuando notó un gran res-
plandor verde entre las nubes. Dijo a la policía local
y a un reportero del Et¡ening Mail de Nelson: "...no
habia luna, y poreso me pregunté qué es lo que sería.
Cuando estába a mitad de camino, a través de la de-
hesa, dos grandes cosas verdes, como ojos o grandes
lámparas, fparecieron sobre mí y se dejaron caer al
suelo.

"Noté due me encontraba bañada de una luz ver-
de, y tam$ién la dehesa. Era un color horrible. Mi
primer pefsamiento fue: «no debiera estar aquí,, y
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corrÍ hacia los árboles (un grupo de pinos al otro lado
de la dehesa). Allí me quedé mirando.

"Un objeto reluciente, en forma de platillo, con
dos luces verdes idénticas en su parte posterior, des-
cendió. El aire se tornó muy caliente. Dos filas de sur-
tidor,es que rodeaban su parte media despedían llamas
anaranjadas. El objeto tenía alrededor de 6 a 9 me-
tros de diámetro. Oscilaba a la altura del techo.

"Los surtidores se detuvieron, ;, Se encendió una
luz resplandeciente, en lo que parecía una jo,roba o
techo de cristal. Su parte inferior parecía estar hecha
de un metal grisáceo. Había un leve humo en el aire
mientras oscilaba."

No habían terminado las maravillas que la señora
Moreland estaba presenciando esa mañaná, cuando
vio que "había dos hombres dentro de é1, vestidos con
ropas que les estaban muy ajustadas, hechas de un
material brillante. La única eosa que se me ocurre
para describirlo es el papel de aluminio. Cascos opa-
cos emergían desde sus hombros y no pude ver su
cara,

"Uno de los hombres se püso de pie, y llevó sus
dos manos delante de él como si se inclinara para
mirar hacia abajo. Después se sentó, y pasado un mi-
nuto, qtizá dos, los surtid.ores comenzaron a funcio-
nar nuevamente. Inclinándose suavemente al princi-
pio, el objeto salió disparado verticalmelrte á g.u,
velocidad, y desapareció entre las nubes. Af hacer esto
emitió un sonido suave pero de gran intehsidad."

La señora Moreland admitió ante las hutoridades
locales que la experiencia la había dejado Lonfundida
por un momento. Mientras estaba de pie ejitre Ios ár-
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boles, para recuperar su equilibrio mental, notó un
olor que se parecía al de la pimienta.

Con lógica femenina, la señora Moreland continuó
sus quehaceres, y terminó de ordeñar las vacas antes
de entrar en la casa para despertar a su marido, que
había trabajado hasta tarde la noche anterior en la
Base de la Fuerza Aérea. Telefoneó a la policía y a la
prensa local. Después de una semana volvía a contar
su historia para un investigador de la Fuerza Aérea de
Nueva Zelanda.

Los investigadores de los "ovnis" se han pregun-
tado muchas veces por qué tantas visiones tienen lu-
gar en Australia, Nueva Zelanda, Nueva Guinea y la
Antártida, y por qué tantas de estas mismas visiones
incluyen un prolongado contacto visual con los ex-
traños seres que pilotan los "ovnis". Los forasteros
cuidan su seguridad cuando están "allá abajo", pues
ellos conocen las deficientes comunicaciones entre esa
zona y el resto del mundo. Nunca los forasteros per-
manecieron a la vista por un período mayor, salvo las
,cuatro horas presenciadas por el padre Gill y su mi-
sión en Papua, Nueva Guinea. Imagínense el furor que
este incidente causaría si tuviera lugar sobre Nueva
York, Londres o Moscú. Las sirenas sembrarían la
alarma, y "jets" armados de cohetes serían enviados
€n su persecución.

Jacques Vallée, consejero francés de la N.A.S.A.
en el proyecto "Mars Map", comentó las visiones de
€sta área, tan apartada I : "Los pocos casos de con-
:tacto directo (a pocos metros de distancia) con los

1 Véase: <<Fenómenos insólitos del espacio>>, cle Jacques 1 Ia-
nine Vallée, Editorial Pomaire, 1967.
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hombres están asociados con zonas d.esiertas, o al me_
nos regiones pocos pobladas, de Francia, Gran Bre_
taña, Italia, Estados Unidos y Sudamérica... I_os ate_
rrizajes en zonas densamente pobladas soñ de muy
escasa duración."

Si las tripulaciones de los platillos son lo bastan_
te inteligentes como para conducir su nave a través.
de varios millones de kilómetros en el espacio, pode-
mos decir, a ciencia cierta, que tienen máquinai que.
estudian los datos al modo de un cerebro electróniio,
el cual les informa que Nueva Guinea es un buen lu_
gar para cambiar una "rueda desinflada,,.

12. ¿POR QUE NO VISITAN WASHINGTON?

OS TNGENTERos del cuerpo de señales del VI Ejér-
cito miraron por las ventanas de sus oficinas
en la ciudad de Washington, al sentir el aviso
de uno de sus compañeros; éste había obser-

vado extrañas manchas en el cielo. Eran las 16.20 del
11 de enero de 1965. Las oficinas estaban situadas en
el "Munitions Building", y los ingenieros tuvieron la
oportunidad de observar las manchas, que se destaca-
ban en el sol del atardecer, con el tiempo suficiente
para ponerse de acuer.do sobre el número y forma
aproximada de los objetos. También les fue posible
estimar su altura entre 3.500 y 4.000 metros.

Mientras los ingenieros miraban, los discos zig-
zagueaban suavemente a través del cielo, hacia el Capi-
tolio,, moviéndose de Norte a Sur. Súbitamente, dos
aviones a propulsión, con alas delta, aparecieron en
escena y comenzaron a perseguir a los discos; pero
los objetos se distanciaron fácilmente de sus persegui-
dores sin ningún esfuerzo aparente. Dos de los inge-
nieros, Paul M. Dickey y Ed Schad, informaron haber
visto un avión comercial acercarse normalmente al
Aeropuerto Nacional por la misma zona del incidente.
, Este fue uno de los tantos incidentes que se regis-

ii

li



94 FORASTEROS DEL ESPACIO 95

lómetros por hora. Varias semanas después de ocu-
rrido esto, fuentes attorizadas de la Fuerza Aérea atri-
buyeron a defectos en el equipo de radar la presencia
de estos objetos en la pantalla.

En el campo de los alrededores de Washington
hubo visiones de "ovnis" antes y después que se di+
ran los informes en la ciudad misma. Horacio Burns,
un armero de Grottoes, Virginia, refirió una experien-
cia fantástica el 2L de diciembre de 1964. Mientras
conducía por la autopista norteamericana 250, entre
Stannton y Waynesboro, se sobresaltó al ver un enor-
me objeto en forma de cono: éste se deslizó a lo largo
del camino delante de é1, y al mismo tiempo, su con-
torno llenaba completamente su campo visual. Dijo
que sintió "una especie de fuerza" que hizo que su co-
che se detuviera.

El extraño aparato aterrizó suavemente en un pra-
do, a cien metros de la autopista, mientras Burns
salía de su coche detenido. El armero contó seis ani-
llos concéntricos, circulares, que disminuían de diá-
rnetro hacia arriba del objeto, en forma de cono. La
parte superior estaba coronada por una cúpula y el
objeto entero emitía un resplandor azulado.

Observó la nave por un tiempo que estimó entre
un mlnuto y minuto y medio. Después la nave des-
pegó "en ángulo recto", alcanzando una velocidad fa-
bulosa, instantáneamente. Burns consideró que el ta-
maño del "ovni" era de 25 metros de alto, y tenía
alrededor de los 35 metros en la base. No tenía aber-
turás o suturas visibles.

Sin embargo, la Fuerza Aérea no se molestó en
hacer una investigación inmediata. Ernest Gehman,
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traron alrededor de la capital de la nación, en enero
de 1965. La prensa, deseosá de una expiicación o de un
comunicado acerca de los discos y la presencia de dos
reactores de persecución en la zona, trataron de ob_
tener un informe oficial del Departamento de Defen_
sa. La reacción oficial fue: ,,No hubo tal incidente.,"

Como si estuvieran regidos por una ley táctica,
oficiales de las instalacione, ,rrilit"..s cercanas a
Washington dieron exactamente la misma respuesta a
Ios reporteros.

Esta posición inquebrantable incitó a un periódico
del área de Washington a poner el siguien te encabeza-
miento: "El Pentágono no puede vei manchas en eI
cielo."

Esta no era la primera vez que los ,,ovnis,, visita_
ban Washington. Una ola de visiánes, en l952,fue cau_
sa de la mayor conferencia d" pr"nra, desde iu ,"g,rrr-
da guerra mundial. pero al igual que ár, los años 5ó, eIoficial que hizo el comentario sobre las visiones del
64 y 65, dijo que se trataba de ilusiones meteorológi_
cas, imaginaciones y cosas parecidas. pero Ia pr"rá-
cla e3 una pantalla de radai d" un objeto sóHáo mo_
viéndose a una velocidad mayor que ningún reactor
conocido, requiere una explicáción más realista.

La primera visión ocurrió oficialmente el Zi d,e
diciembre de 1964; pero algunos investigadores inde_
pendientes dicen que esta visión, r,egisirada por el
TguT, tuvo lugar diez dfas antes, pero 

-salió 
a la'publi_

cidad en esta última fecha.

- -Tres objetos fueron detectados por las pantallas
del radar. Primero fue uno solo; después dos juntos;
todos viajaban a una velocidad estimada 

"" A.0OO ti_
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profesor del colegio Eastern Mennonite, fue lo bas-
tante curioso como para hacer una irlvestigación por
su cuenta. Llevando un contador Geiger al sitio del
suptresto aterrizaje, encontró que la concentración de
radiación era de ó0.000 U. por minuto. Con la ayuda
de su contador Geiger, eI profesor pudo trazar el pe-
rímetro del sitio de aterrizaje, que órrespondia apro-
ximadamente al tamaño original estimado por Burns.
Dos ingenieros de Dupont registraron la zona, y ha-
llaron que sus datos coincidían con los de Gehman.

Tres semanas después la Fuerza Aérea accedió a
investigar el caso. Por este tiempo la zona había sido
sometida a la acción de la lluvia, la nieve y el paso de
muchos curiosos. La opinión oficial reveló al público
que las visiones eran espejismos.

Sin embargo, estos "espejismos" no satisfacieron
a nadie. El 31 de enero de 1965, dos hombres que cir-
culaban por la autopista ó0 de los Estados Unidos,
cerca de Williamsburg, informaron que habían visto
un objeto oscilante en forma de cono. No obstante,
estos hombres viajaban en coches separados y en di-
recciones diferentes. Ambos coches se detuvieron
cuando se acercaron al objeto

Un informe describía al objeto como de color alu-
minio y en forma de cono. Había volado sobre un
campo de rnaíz cercano al estupefacto conductor, por
20 o 30 segundos antes de que desapareciera vertigal-
rnente en el espacio.

El conductor que viajaba en dirección opuesta por
la autopista 60, descubrió un objeto luminoso, similar
al anterior, parecido a un cono de helado invertido.
Estimó su altura en 25 metros; y erhitía un ruido pa-
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recido al que hace el látigo al hendir el aire, que es-
cuchó claramente cuando bajó de su coche. En un
abrir y cerrar de ojos, el objeto había desaparecido
directamente hacia arriba, a gran velocidad.

Dempsey Bruton, jefe de la estación de rastreo de
satélites de la N.A.S.A., en la base de Virginia de las
islas Wallops, estaba de pie, frente a su casa, el 5 de
enero de 1965, ,esperando que apareciera un satélite
artificial, cuando un objeto brillante apareció en el
horizonte S.O. Viajaba a una velocidad vertiginosa y
despedía un resplandor anaranjado, mientras surcaba
el cielo. Varios habitantes de los alrededores de las
islas Wallops confirmaron la visión de Bmton, envian-
do informes.

Exactamente una s,ernana después, el 12 de enero,
un objeto brillante de color amarillo anaranjado apa-
reció en el cielo y pareció enfilar directamente hacia
un miembro del comité de relaciones públicas de la
N.A.S.A. La luz parecía alumbrar directamente a la
rnujer y su marido, mi,entras éstos caminaban en di-
rección a su casa.

La base de la N.A.S.A. ha sldo también antérior-
mente escenario de la actividad de los "ovnis". IJn
incidente, en octubre de 1964, que había recibido muy
poca publicidad, fue actualizado: Cuatro hombres,
tres técnicos y un ingeniero, observaron un objeto tri-
angular moverse sobre la base y ejecutar un viraje
de 90 grados. Coincidieron en que el objeto se movía
más rápidamente que los reactores convencionales y
que este brusco viraje era imposible para una aero-
nave ordinaria.
, Un grupo de ciudadanos de Marion, Virginia, salie-

7

IJr
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ron de excursión para investigar el informe de una
visión de un "ovni", el 25 de enero. Woody Darnell, un
policía de Marion, dijo que él y su familia y varios
compañeros observaron un objeto resplandeciente
que osciló sobre ellos por varios minutos antes de
despegar en medio d,e una explosión y una lluvia de
chispas.

El grupo de investigadores no encontró al "ovni";
pero varios árboles tenían sus copas quebradas, y
uno en llamas, enla zona en que se había visto el ob-
jeto. En Byrdfield, Virginia, oficiales del Comando
T.A.C. buscaron rápidamente una explicación y dije-
ron que el objeto era un avión equipado con una nue-
va lámpara de arco. Esto no expiicaba el fuego; pero
un guardabosques, inteligenternente, sugirió que eL ár-
bol había sido encendido por un cazado,r que trataba
de coger una ardilla. Estas explicaciones eran demasia-
do forzadas para que alguno de los presentes pudiera
tenerlas en cuenta. Exactamente 20 minutos después
de la visión de Marion, nueve personas, cerca de
Fredricksburg, a 450 kilómetros de Marion, informa-
ron sobre un "ovni", que ellos describieron como una
"bengala de Navidad". Apareció girando a gran velo-
cidad y despidiendo ohispas de su parte inferior, mien-
tras se deslizaba sobre el valle de Rappahannock.

Él 26 de enero, el "ovni" visitó nuevamente Ma-
rion; pero esta vez fue visto por muchos residentes.
La radio local y la policía recibieron muchas llama-
das telefónicas. Todas coincidían en que eran objetos
que vomitaban fuego o disparaban chispas. El reve-
rendo H. Preston Robinson describió a un "ovni" que
emitía un sonido zumbante; su parte inferior era re-
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donda, y en ésta se veían varias luces. La nave parecía
despedir una bola de fuego mientras se alejaba de los
testigos.

Quizá la historia más extraña de todas sea la re-
ferida por un ciudadano de Waynesboro, Virginia,
que describió una escena sacada, al parecer, de una
novela de ciencia-ficción.

Mientras cortaba leña, el martes 19 de enero de
1965, en el August Archery, en Brants Flats, vio dos
objetos brillantes en el cielo, sobre é1. Uno era más
pequeño que el otro, y procedieron a posarse en el
suelo a no más de 15 metros de é1.

El hombre (qtr,e no quiso identificarse) observó
boquiabierto cómo una puerta apareció en lo que pa-
recía ser una superficie completamente lisa. Entonces
aparecieron tres figuras que dieron unos pasos hacia
él: parecÍan miniaturas humanas; su piel tenía un
tinte rojizo, y sus ojos parecían perforar. Todo este
proceso había ocurrido con muy poco ruido hasta
que los extraños visitantes hicieron un intento de co-
municarse oralmente, pero. resultó ininteligible. Mán-
teniendo el hacha en su mano, el hombre permaneció
transfigurado, mirando fijamente a los extraños seres
y a la nave en que habían venido. Finalmente, los
enanos espaciales decidieron marcharse, caminaron
hacia la nave, entraron y cerraron la portezuela.

Después del incidente, el hombre hizo una descrip-
ción escrita de los hechos, y se la envió por correo a
sí mismo, jurando que Ia abriría sélo si ocurrían más
visiones. Cuando los informes de los "ovnis" continua-
ron, el hombre reveló lo que había visto.



13. EL "OVNI" QUE ATERRIZÓ EN UNA BASE
DE LA FUERZA AÉREA DE U.S.A.

r rrAy uNA zoNA en el mundo donde abundan
las visiones de "ovnis", ésta es, indudablemen-
te, el Campo de Ensayo de Arenas Blancas,
Nuevo México.

De más está decir que la población civil de la ve-

cindad se siente cadavez más inquieta por Ia frecuen-
cia de estas visiones.

Después de todo, sería bastante embarazoso y ate'
morizante admitir que aeronaves no convencionales
han penetrado en la supuesta hermética zona d,e segu-

ridad. A tal grado, que el aterrizaje ocurrió cerca de
una de las bases más importantes de los Estados Uni-
dos. Se sabe que desde 1950 los "ovnis" han interfe-
rido en las radios de los aviones y los transmisores
de tierra. Una prueba poco córnoda sobre este debate
es el hecho positivo de que los "ovnis" saben tanto
sobre nuestros procedimientos aéreos, que pueden si-
mular las señales de reconocimiento en clave F.A.A.

EI 30 de abril de 1964 corría el rumor de que un
"ovni" había sido capturado en el suelo y se le había
ocultado en un hangar de la base de la Fuerza Aérea
de Holloman, bajo guardia reforzada.
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Coral Lorenzen, investigador infatigable de los pla-
tillos, autor de "The Great Flying Saucer Hoax", y di-
rector de la Organización Internacional de Investiga-
ciones de Fenómenos Aéreos, inmediatamente comen-
zó a seguir la pista de los rumores llamando por telé-
fono a Terry Clarke, de la radio K.A.L.G., en Alamo
Gordo, 17 kilómetros al este de Holloman.

Clarke dijo a la señona Lorenzen que su fuente de
información fueron las radiocomunicaciones que escu-
chó ese día. La esencia de esta conversación fue publi-
cada por Lorenzert, en octubre de 1964.

El altavoz de la sala de control general del Campo
de Ensayo de Arenas Blancas, en Holloman, lanzó sú-
bitamente estas electrizantes palabras: "Tengo un
.,OVnirr."

Era el martes 30 de abril de 1964. Un solitario
"B-52" volaba en misión de rutina en las cercanías de
Stallion Site, a pocos kilómetros del este de San An-
tonio, Nuevo México, sobre la sierra Norte...

El locutor preguntó: "¿A qué se parece?"
El piloto del "B-52" replicó: "Tiene forma de hue-

vo y es blanco."
Minutos después, cuando el reactor hubo virado y

regresado a la zona donde €l "otni" había sido visto
por primera vez, el piloto tomó contacto nuevamente
con la oficina de control, e informó: "Está en el
suelo."

Después, según la fuente de información de Terry
Clarke, se le informó a la tripulación qudmantuvie-
ran el contacto, antes que las comunicaciones radia-
daS cesaran y un sistema de seguridad mayor fuera
puesto en acción.

Debido a las estrictas medidas de seguridad apli-
cadas, le fue imposible a la señora, r,.orenzen cercio-
rarse, para su completa satisfacción, si el piloto había
sufrido una ilusión óptica, a las que es tan adicta la
Fuerza Aérea, o si la U.S.A.F. tenía en realid.ad un
platillo volante secretamente guardado en un hangar
de Holloman. La investigación subsiguiente sólo sir-
vió para rememorar otra historia de un "ovni" en tie-
rra, que había sido descubierto por un guarda duran-
te la noche. Cuando el distraído soldado fue enviado
a la jefatura de la base, según el infonmante de la
señora Lorenzen, necesitó sedantes y tuvo que ser

hospitalizado.



14. EL PLATILLO QUE PERSIGUIÓ A UN AVIÓN
COMERCIAL JAPONES

ASHTKA INeBe manipuló los mandos del ,,Con-

vair 240" de Aerolíneas TOA, que él pilotaba,
mientras se deslizaba a lo largo de la pista.
Era el comienzo de un nuevo vuelo de ruti.

na. En este vuelo, del 18 de marzo de 1965, llevaba
28 pasajeros, y después de despegar', él y su copiloto,
Tetsu Umashima, realizaron la comprobación de cos-
tumbre de todos los sistemas del avión, antes de
comenzar la travesía por las rutas del cielo.

A las 19 horas un objeto apareció en el oscuro
cielo poco después que el avión había pasado la pe-
queña isla de Himeji. Inaba revisó el altímetro, que
registraba correctamente los 1.800 metros, y se pre-
guntó qué sería lo que volaba a ese nivel

Su descripción decía que el objeto emitía un color
verdoso. A medida que se acercaba interfirió con Ia
operación normal del piloto automático, y cortó las
comunicaciones por radio con todos los campos de
atercizaje cercanos.

purante la investigación del suceso, Inaba testifi-
có: "Volaba a 1.800 metros de altura; el objeto nos
siguió por un momento;, se detuvo unos tres minutos,
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y después continuó persiguiéndonos, poniéndose cer-
ca de nuestra ala izquierda durante unos cien kiló-
metros, hasta que llegamos a Matsuyama, en Shikoku;
después desapareció."

El copiloto, Umashima, trató varias veces de rom-
per el silencio de la radio, pero no pudo tomar con-
tacto con ninguna de las bases de tierra. En una de
sus llamadas escuchó la furiosa voz de otro piloto,
Joji Negishi, que también pilotaba un "Cherokee l4O"
de una línea de Tokio. Negishi era, asimismo, seguido
por un extraño objeto luminoso, mientras volaba a

lo largo del borde norte de la ciudad de Matsuyama.
El aviador y los dos hombres en la cabina coinci-

dieron en que el objeto podía chocar contra ellos.
Inaba hizo un giro de 60 grados a la derecha; pero eI
objeto que lo seguía muy cerca del ala derecha per-
maneció rondando por el ala izquierda. Como el ob-
jeto no le hizo ningún daño al avión, lo siguió asom-
brosamente cerca y duplicó la maniobrabilidad del
avión con facilidad.

Después de haber considerado minuciosamente la
situación, los oficiales que investigaban el caso esta-
blecieron que era poco probable que los pilotos ha-
yan creido que se trataba de un fenómeno rneteoro-
lógico. El tiempo era bastante claro, y era Iuna llena
en el momento de la visión. Una ilusión instantánea
que quizás haya reflejado otro avión, era posible;
pero no una que rondara cerca de un avión en movi-
miento por más de 55 minutos. Para mayor esclareci-
miento de los hechos, oficiales de las Aerolíneas TOA
examinaron a Ios pilotos y aviones respectivos bajo
idénticas condiciones, y los resultados indicaron que
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ni los aviones ni los pilotos estaban en la proximidad
de ningún fenómeno natural recurrente.

El objeto que Joji Negishi vio, siguió a su "piper
Cherokee 140" desde corta distancia un mo.rnento an-
tes de desvanecerse instantáneamente. Después que
desapareció, Negishi pudo tomar contacto con el
avión cornercial pilotado por el capitán Inaba.

Cuatro días después de este incidente, la oficina
del New York Time.s de Tokio informó que llegaban
a Japón expertos en aviación, astronomía y defensa
prooedentes de los Estados Unidos. Estos hombres,
supuestamente, tenían algo que ver con los misterio-
sos desastres aéreos que habían estado ocurriendo so-
bre el océano fndico, entre Japón y el continente asiá-
tico: existía la posibilidad de que estos objetos volan-
tes estuvieran envueltos en el desastre.

El 24 de marzo el incidente tomó más interés
cuando tres componentes del Cuerpo de Observado-
res de "Ovnis" llegó al escenario japonés para hablar
con los testigos. Una investigación meticulosa, lleva-
da a cabo por una organización internacional, semi-
profesional, descubrió que algunas de las visiones de
"ovnis'r ocurrieron durante el tiempo en que los obje-
tos estaban persiguiendo aüones sobre el océano in-
dico.

Pasajeros de diferentes aviones informaron que ha-
bían visto dos objetos brillantes, blancos, redondos,
mientras volaban sobre el sur de Hokkaido, después
de despegar del aeropuerto de Chitose en ruta para
'Tokio el 18 de marzo.

¿Qué eran estos extraños objetos que llenaban los
cielos de Japón en marzo de 1965? Una sugestión fue
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que éstos eran manifestaciones del raro fenómeno de
los relámpagos. Esto es bastante difícil, ya que el
tiempo que produoe usualmente estos fenómenos eléc-
tricos es el aire turbulento que sigue a las tempesta-
des. El tiempo durante todas estas visiones era perfec-
tamente claro. La identidad específica del "ovni" p"r-
man@e en el misterio, mientras las visiones forman
una pieza más que no calza en el rompecabezas de los
desastres aéreos sobre el océano fndico.

15. LA FUERZA PARALIZANTE QUE ALARA{Ó
UNA CIUDAD INGLESA

N vETERANo del ejército, el mayor William
Hill, de Warminster, Inglaterra, se encami-
naba al desfile semanal del ejército local, a
las 8.22: el motor de su coche se detuvo

bruscamente, y el vehículo dio una sacudida antes de
parar. Aunque el coche estaba en perfectas condicio-
nes, las luoes parpadeaban y el motor de ar'ranque no
funcionaba.

Murmurando para sí, Bill Hill, que dirige un ga-
raje, se bajó" del coche para investigar la causa de la
avería. Cuando sus pies tocaron el suelo, fue golpea-
do por una fuerza que lo hizo arrodillarse. En un
informe dado a la U.P.I., describió que unas vibracio-
nes en el aire parecían rodearlo. Después escuchó un
siniestro gemido y un crujido. "Realmente sentí que
algo fantástico y amenazante estaba ,en el aire sob're
mí. Se asemejaba al sonido de refrigeración de alta
potencia. Pero era mucho mayor que eso, aumentado
miles de veces. Después de tres minutos todo volvió
a la normalidad. Presionó el botón de arranque, y el
coche funcionó perfectamente, como si nunca hubiera
sido d,etenido en su recorrido a alta velocidad."
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La descripción de Hill coincidía perfectamente con
el tipo de sucesos que habían ocurrido durante algún
tiempo alrededor de la ciudad de Warminster. El hom-
bre insistió en que "tenía la impresión definitiva de
que algo me empujaba hacia abajo inflexiblemente.
Si hubiera habido alguna acequia o alguna zanja, hu-
biera saltado a ella con gusto".

Otros ciudadanos de Warminster han descrito su-
cesos similares que les han ocurrido a ellos. Pero con-
cerniente a esta extraña fuerza proveniente del espa-
cio, otras cosas sucedían al mismo tiempo: cosas sen-
cillamente inexplicables.

El reverendo padre Graham Phillips, vicario de
Heytesbury, pequeña comunidad cercana a Warmins-
ter, observó un extraño objeto en el cielo, al sur de
Heytesbury. Su esposa y tres niños lo vieron, y el vi-
cario lo describió como "un objeto brillante, resplan-
deciente, en forma de cigarro, que permaneció en el
cielo cerca de veinte minutos".

Diecisiete personas informaron haber visto el ob-
jeto desde varias partes de Warminster. Harold Hor-
lock, guardia de seguridad de una fábrica, y su espo-
sa Dora, lo describieron como "gemelos intrusos", de
color rojo incandescente, en el oscuro cielo, separa-
dos por un espacio negro y suspendidos en el aire.

La gente de Warminster, fnglaterra, se ha visto
asediada de extraños sucesos, desde la Navidad del 64.
Desde entonces, una extraña fuerza ha alarmado la
comúnmente callada ciudad, y extrañas luces han sido
vistas en el cielo, Ellos se han preguntado qué es lo
que está causando el extraño fenómeno.

Más de un observador comentó que pudiera haber
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alguna relación entre la visión de los "ovnis" y la ex-

traña fuerza que ataca a las personas de la ciudad.
Los "ovnis" no habían sido vistos antes que la fuerza
se dejara sentir sobre la ciudad. La faerza es descrita
invariablemente como "descendiendo desde arriba".
Y otros "ovnis", al pasar sobre la ciudad, han sido los
causantes de la detención de los motores de algr-rnos

vehículos, como el de William Hill.
Estén o no los sucesos en relación, ambos, las vi-

siones y las manifestaciones de la extraña fuerza, si-
gtlieron ocurriendo. Eric Payne, de 19 años, residen-
te en Warminster, volvía a casa después de una cita
con su novia. Una bruma salió de un pantano para
recibirlo.

"Era domingo, y estaba cerca del colegio Dray-
ton. Casi al llegar a la esquina escuché un fuerte zum-
bido: no provenía de los cables telegráficos. No estoy
muy seguro de la dirección en que venía; pasó sobre
mí tan rápidamente que me cogió por sorpresa; mien-
tras oscilaba encima de mí, sentí un estremecimiento
a lo largo de todo mi curerpo. Imagínense una lata
de conservas gigantes llena de grandes nueces y tor-
nillos, que fuera agitada sobre sus cabezas. Al menos
así me pareció. ¡Después, algo me golpeó realmente!
Levanté la mirada para ver si era un avión que volaba
a baja altura; sentí una lluvia de piedras afiladas que
picaban en mi cabeza y en las mejillas. Una ráfaga me
golpeó en la cabeza y me hirió en los ojos furiosamen-
te. fuIi cabeza y los hombros fueron presionados hacia
abajo fuertemente. Traté de luchar con el invisible
engmigo. Poco antes de que me golpeara, no vi nin-
guna aeronave en el cielo, ni luces de avión, ni nada.
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' "Por un momento vacilé en medio del camino. Des-
pués pude hundirme en una zanja al borde del mis-
mo. El suelo estaba húmedo, pero no me preocupó.
Todo Io que deseaba en esos momentos era liberarme
de esa cosa sofocante y asfixiante."

Después del ataque, ere duró alrededor de tres
minutos, Eric corrió a casa lo más rápido que pudo.
Su madre dijo a los investigadores: "El no nos dijo la
historia entera hasta varias semanas después; papá y
yo estábamos muy preocupados, pues pensamos que
estaba mal de salud. "

AIan Chapman, de 26 afios, herrero de la ciudad,
vio unos "ovnis" que loealizó con unos prismáticos.
"Estaba mirando al cielo, y vi algo muy extráño vo-
lando a gran altura de noroeste a sudeste", dijo. "No
producía ruido alguno. Lo primero que llamó mi aten-
ción fue una luz roja que se encendía y apagaba. Lo
pude observar rnás 'de'cerca con mis prismáticos diez
por cincuenta, con lo cual conseguí un buen aumento.
Un avión lleva luces, pero seguramente no tantas como
esa cosa. Aparte del parpadeante resplandor roio ha-
bía luces blancas y brillantes a cada lado de él (bri-
llaban continuarnente); conté seis, pero me fue impo-
sible distinguir el contorno. Segrin pude juzgar, vola-
ba lateralmente, su'velocidad era terrible, y flo seguía
una línea recta. Surcó todo el cielo, desapareciendo
antes de esconderse detrás del horizonte en un espa-
cio de tres minutos, medidos por mi reloj."

Visiones similares y otros extraños sucesos obliga-
ron a la gente del pueblo a convo,car una reunión de
emergencia. El 2 de agosto, más de seiscientos ciuda-
danos se presentaron para una investigación pública.
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Muchas explicaciones fueron sugeridas por la gente,
pero ninguna de ellas tenía mucho sentido para aque-
llos que habían sido víctimas de la fuerza o testigos
de las visiones de "ovnis". Algunos sugirieron q,r" 1u,
visiones y los otros extraños sucesos eran resultado
de una histeria col.ectiva; sin embargo, es difÍcil decir
cómo se sentía cada uno en su interior. pero la opi-
nión pública no tuvo en cuenta la de aquéllos.

Algunos de los hechos no pudieron ser negados
por ningrin observador inteligente. La U.p.I. publi,có
una narración de Terry Simpson, residente en West-
minster, conductor de camiones.

"Conducía a lo largo de Westbury Road, Warmins-
ter, a las 5.25 de la madrugada; llevaba una carga de
fruta 

-comienza 
su narración-. Súbitamente se posó

a mi lado izquierdo una luz cegadora; no era un rg-
flector, puedo jurardo; iluminó mi cabina y *" 

""gápor un instante. Presioné rápidamente los frenos y me
detuve a un lado de la autopista. Salté fuera para mi-
rar esa luz: parecía ser una cosa hecha de sustancia;
estaba encima, y tenía la forma de un balón, volaba
alrededor; esa luz no se reflejaba en el suelo como
suele hacerlo la luz de un reflector corriente. Seguí
mirando hasta que bruscamente se apagó, como si se
apagara una vela. Salí disparado del lugar."

A la 1.55 de la mañana del 5 de septiembre, algu-
nos de los que se burlaban'en la reunión fueron des-
pertados por 1o que ellos llamaron una "tremenda ex-

, plosión". Alrededor de treinta personas, la mayoría de
ellas hombres, describieron una masa de humo de
sesenta metros, anaranjada, y con un centro resplan-
deciente. Esta luz anaranjada iluminó la ciudad, que

8
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EL FOTÓGRAFO Y EL PLATILLO
INCANDESCENTE

s vBnÉ después, papá -diio Edgard Sche-
delbauer al trasponer la puerta de la an-
tigua casa de su padne, en Wildon, Leib-
nitz, cerca de la frontera yugoslava de

La silueta del hombre se recortó bajo el marco de
Ia puerta.

-Tómalo con calma, hijo -dijo la figura-. No
quiero que corras en ese extraño aparato a.€stas horas
de la noche

-¡Bah! -Edgar saltó a su motocicleta sentándo-
se firmeme¡fg-. Siempre llega donde voy.

-Alrededor de la 1.30 nunca se sabe lo que se pue-
de encontrar: entre Viena y aquí.

-Quédate 
tranquilo -dijo Edgard cariñosamen-

te-. Anda, ve a la cama. He hecho este camino mu-
chas veces, y nada sucederá.

-Está bien 
-concedió 

el padre.
Schedelbauer presionó dos veces el pedal de arran-

que antes de que el motor se pusiera en marcha. Des-
pués salió suavemente de Wildon; enfiló a la ciudad.
Trabajaba como fotógrafo en el periódico de Viena
Wiener Montag, y con su cánrara colgando del hom-
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en algunas partes transformó la "noche en día". La
explosión destrozó muchas ventanas en Warminster,
y Bill Curtis, un residente, acostumbrado a escuchar
los disparos de un campo de tiro militar cer,cano, dijo
que él nunca había escuchado una artillería como ésa.
"Nuestra casa era como un barco meciéndose en el
océano", dijo Curtis. Oficiales del ejército no pudie-
ron explicar esta detonación.

Toda clase de sucesos fue relacionada con la extra-
ña fuerza; desde la misteriosa aparición de un surti-
dor de agua en el patio trasero de una casa, hasta el
cardo silvestre que creció cuatro metros.

Sin embargo, ningún científico de reputación ha
investigado los informes de Warminster. Muchos de
los residentes creen realmente que la fierza sólo pue-
de ser causada por algo proveniente del espacio. Bus-
cando a tientas una explicación para las docenas de

misteriosos sucesos, muchos ciudadanos coincidieron
con la señora Dora Horlock, que dijo del cardo de

cuatro metros que creció al lado de su cabaña: "Algo
debe haber caído desde el cielo para que haya crecido
tanto."
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bro recorría el camino esa temprana madrugada sobre
las desiertas carreteras de la campiña austríaca. El
aire era frío aquella madrugada del 2 de marzo de
19ó0, pero la vibrante motocicleta debajo de él le co-
municaba una sensación de potencia.

Poco después de dejar atrás Labuttendorf, el tran-
quilo viaje se ,convirtió en algo que no olvidaría el
resto de su vida. Delante de é1 percibió un objeto
grande, brillante y resplandeciente que volaba sobre
el bosque. Su moto siguió hacia el objeto, y mientras
miraba el resplandeciente objeto, cruzó un claro al
lado del camino. "Pude percibir que tenía la forma de
un semicírculo, mientras se acercaba cada vez más al
suelo."

Sobreponiéndose a su asombro inicial, Schedel-
bauer dejó caer su motocicleta en una zanja mientras
sacaba la cámara sobre su cabeza y soltaba su funda
de cuero,. No tenía idea del tiempo que perrnanecería
el objeto en ese sitio, pero éI quería una foto de ese
objeto antes que se esfumara.

Atolondradamente, sacó una foto antes que "la
cosa" empezara a moverse de nuevo,.

El fotógrafo la describió como "una araña gigan-
te", y sólo después que hubo tomado la foto notó el
gran,calor que despedía. Un ruido susurrante llenó la
madrugada mientras el objeto se deslizaba por los al-
rededores.

Sin aviso, el sonido cambió de un suave murmullo
a un estrépito ensordec'edor. Schedelbauer dijo que le
recordó al de un reactor. El "ovni" se movió fuera del
al,cance de su vista en dirección a Radkersburg.

Schedelbauer corrió a Viena. Decía: "¡Ojalá haya
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tomado la foto del objeto con la exposición correcta."
Tomar películ,as en la os,curidad es difícil, incluso para
un fotógrafo profesional, y él apenas tuvo tiempo para
colocar el objeto en el visor de la cámara antes que
desapareciera. Reveló el rollo y encontró que en rea-
lidad su cámara había recogido el objeto blanco, bri-
llante y resplandeciente. Sin embargo, su movimiento
hizo que el contorno saliera borroso. El Wiener Mon-
tag publicó la foto junto con el relato del fotógrafo.

Edgar Schedelbauer no estaba totalmente prepára-
do para lo que siguió después de la publicación de
esa sensacional fotografía y narración. Pasó a ser el
centro de atención de muchas personas. Los exper-
tos le sometieron a él y a su fotografia a un riguroso
examen. No se inmutó por la forma en que era inte-
rrogado; se mantuvo firme en su historia: "La cáma-
ra es mi testigo, aparte que sentí el calor. Por tres días
consecutivos grandes manchas rojas aparecieron en
mi cuerpo: no picaban ni dolían."

Su historia fue examinada y vuelta a examinar.
Expertos meteorólogos de Viena consideraron la posi-
bilidad de que Ia visión fuera un fenómeno natural;
pero los escépticos miraron la fotografía con un ojo
hipercrítico. Más de un fotógrafo experimentado co-
menzó una investigación, tan escéptico como los de-
más; pero terminaron confirmando la validez de la
fotografía, llamándola la más sensacional del siglo.

El ,consenso general fue que la foto había sido to-
mada en un quinto de segundo; velocidad más bien
para objetos en movimiento. Pero lo que impresionó
la película era muy brillante y giraba a gran velocidad.

Mientras el obturador permaneció'abierto, el ob-
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jeto debió haberse movido entre 1'50 y 3 metros, o qui-
zá rnás, dependiendo de la velocidad exacta que usó el
fotógrafo. La mancha impresa en la película se debe
al movimiento del objeto mientras el obturador es-
taba abierto. Muchos fotógrafos creen que un ade-
cuado análisis de.la fotografía revelaría la forma exac-
ta del "ovni" y su velocidad aproximadá.

El ojo profesional de estos hombres confirmó que
se parecía a una de esas naves en forma de platillo
que han sido vistas en varios sitios de la Tierra. Han
determinado el ángulo de ascensión de la nave y el
hecho de que ésta se me*ía suavemente mientras se
elevaba durante la exposición de la fotografía.

Las autoridades; confirmando todas las,evidencias,
desde la opinión de fotógrafos profesionales hasta la
experiencia, personalidad y reputación de Edgar
Schedelba'uer, han llegado a la misma decisión que los
editores del Wiener Montag,.cuando Edgar narró por
primera vez el suceso: el incidente tiene que ser to-
mado seriamente

17. EL "OVNI" QUE SE SUMERGIÓ EN UN RÍO

T\ urH DE Souza, de 9 años, hija de la señora
lJ Elidia Alves de Souza, estaba jugando cerca

tft del banco del río Peropava, cuando un estré-
I \ pito Ia asustó y le hizo-mírar al cielo. Lo que
se dirigía hacia ella era e§treme,cedor.

Un objeto brillante en forma de disco se movía
despacio justo por encima de la copa de los árboles.
Dirigiéndose ala casa de la señora Souza, perdió altu-
ra, y chocó contra una palmera situada entre la casa
y el río. Aterrada, la niña miró córno la nave brillante
parecía tratar de ganar altura mientras se movía so-
bre el agua del río. Se meció violentamente y manio-
bró torpemente por un momento como si tratara de
recuperar su estabilidad. Entonces, súbitamente, cayó
en el río, sumergiéndose rápidamente.

La niña, de 9 años,,corrió hacia su madre, que ha-
bía salido al oír el estrépito. No hubo ningún otro
efecto aparte del ruido. El objeto en forma de disco,
que la niña describió, podría haber sido sacado de la
imaginación de la pequeña. Fero cuando la señora de
Souza se aproximó al agua donde su hija había dicho
que cayó el objeto, ésta hervía violentamente levan-
tando fango y otros desperdicios desde el fondo. Raúl
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Alves de Souza, tío de Ruth, que estaba trabajando a
más de cien metros del lugar, ,corrió a la casa al oír el
ruido. Al mirar hacia el río también presenció la ex-
traña agua batiente e hirviente

Pero, a pesar de estos testigos, la historia de Ruth
no hubiera sido creída sin la verificación proveniente
del otro lado del río. Pescadores que trabajaban en la
otra orilla del río describieron exactamente el mismo
fenómeno. Todos ellos sintieron el estrépito, y vieron
la nave cuando se movía sobre el río y se hundía en é1.

Eran las 14.30 del 31 de octubre de 1963 cuando
cayó el platillo. La casa de la señora de Souza está si-
tuada en Sao Paulo, Brasil, y un informe de la visión
y de la caída del objeto llegó inmediatamente a la
ciudad de Sao Paulo. La policía de la ciudad cercana
de Iguape fue inmediatamente al lugar del suceso, e
interrogó a los testigos.

La historia que recopiló describía a un disco del-
gado (alrededor de un metro), pero de cinco metros
de diámetro. Según todos los informadores, se pa-
recía a un recipiente de aluminio. Era muy brillante,
y en pleno día parecía casi luminoso,.

Cuando se vio por primera vez, la nave se movía
muy despacio, y en ningún momento demostró capa-
cidad para acelerar. El estrépito que anunció su llega-
da era casi ensordecedor; indicaba que la nave poseía
gran potencia mientras se movía en dirección a la
casa de Souza, y tuvo dificultades para mantener la
altura. Después de varios movimientos, la potencia
pareció desaperecer, y el disco se sumergió en ,el río.

Todos los testigos coincidieron en que el agua "ha-
bía, saltado violentamente y comenzado a hervir". I-,a
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nave no s" mantoro en la superficie del agua en nin-
gún momento, pero se detuvo inmediatamente debajo
de ella, lo que indica que tenía una densidad mayor
que el agua.

La profundidad en ese punto era de tres metros y
medio. Pero donde termina el agua comienza el fango
y el lodo que hay en el fondo, y éste tiene tres metros
de profundidad y está mezclado con arcilla.

El disco había chocado con el tronco de una pal-
mera cercano a la casa de la señora de Souza antes
de dirigirse hacia el río. La policía observó que algo
había cortado recientemente una rama de la palmera
a unos cinco metros del suelo. Cualquiera que sea la
identidad del objeto, éste era muy sólido, más pesado
que el agua.

El incidente causó inmediata sensación en todo
Brasil. Investigadores de "ovnis" habían esperado du-
rante años que un platillo aterrizara o se estrellara
para poder establecer sus teorías de la existencia de
una inteligencia extraterrestre. Esta parecía ser la
oportunidail. La nave se habia sumergido en un río,
pero no había caído en una propiedad militar. Parecía
ser sólo asunto de recuperarlo de donde había caído.

El primer intento para recuperarlo fue realizado
por un profesor de buceo, Caetano Germano fovanne,
con dos compañeros, Peter Runger y Manoel Batista
Andrade. Durante cuatro horas, y en varios intentos,
revisaron el fondo. Pero el fango les impidió hallarlo.
Aunque fue señalado el lugar exacto de la caída en
el río, lo que pasó exactamente después de su inmer-
sión sólo es materia de especulación. Una posibilidad
es que se haya sumergido directamente hacia abajo
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entre el fango y el légamo del fondo. Si éste no se
hubiera introducido inmediatamente en el fango, la
corriente lo hubiera podido arrastrar hacia el océano.
También se podría haber movido por sus propios me-
dios antes de posarse en el fondo del río.

Otro intento para recuperar el disco fue hecho por
un segundo equipo de buceadores, dirigidos por un
hombre llamado Gigi del Maschio. Aunque fue llevado
un equipo especial para la ocasión por este grupo de
hombres, la suerte les ftre adversa, al igual quela los
primeros. Una vez más, el fango del fondo fue el prin-
cipal obstáculo.

Alguien más ha tratado de encontrar el disco em.
pleando detectones sensitivos y otros medios, con la
esperanza de que estos detectores de metales pudie-
ran penetrar en el légamo que recubre el lecho del rio.
Todos estos intentos fueron hechos gratuitamente. El
misterio que envuelve al disco que cayó en el río pe-
ropava ha llegado a ser tan denso como el fango de
su fondo.

Varias personas de Iguape han dado diferentes
teorías sobre Io que ocurrió al disco, y también lo han
hecho los buoeadores que han ido ,en busca del ob-
jeto. La posibilidad más inmediata es que haya sido
arrastrado por la corriente. La mayoría de los resi-
dentes piensan que esto es poco probable por la ma-
nera en que el disco se sumergió: parecía ser muy
pesado.

Aquellos que creían que el dis,co provenía del espa-
cio, sugirieron que éste podría haber sido rescatado
a la noche siguiente. Pero testigos visuales contradi-
cen esta posición, indicando que inmediatamente que
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la nave entró en el agua se levantó el lodo, lo que in-
dicaba que probablernente se haya enterrado profun-
damente. Aún más, cualquier actividad misteriosa en
la sobresaltada zona de Iguape habría sido vista por
sus habitantes.

La posibilidad restante, que mucha gente consi-
deró la más razonable, es que el disco aún esté allí.
Probablemente se movió por la corriente o por sus
propios medios; pero probablemente esté enterrado
en alguna parte, oerca de los bancos del río Peropava,
entre los tres metros de lodo.

Con el informe de los testigos y la evidencia de una
palmera destrozada, los ,hechos parecen indicar que
un "ovni" ha tenido problemas de navegación sobre
Brasil y se ha visto obligado a sumergirse en el rÍo
Peropava. Los testigos coinciden en que "parecía mo-
verse por sus propios medios cuando se sumergió en
el agua". Forma parte de los misterios por esclarecer.



18. EL EXTRAÑO FENÓMENO ATMOSFE,RICO

L 12 ns ecosro de 1956 un avión de transporte
ruso volaba a través de un frente de aire frío
que se movía despacio sobre Siberia oriental.
El avión volaba a 3.300 metros, a las 12.45,

cuando penetró en una lluviosa y gruesa nube del tipo
cúmulus-nimbus.

Después, según el piloto Dubinsky, el copiloto Ser-
gienko y el oficial de vuelo Fedayev, vieron una "masa
de aire incandescente de 25 a 3O centÍmetros d.e diáme-
tro que se acercaba rápidamente". Era de color rojo
oscuro, 'casi naranja. Cuando estaba a menos de trein-
ta centímetros de la cabina de nuestro avión viró a la
izquierda, y comenzó a g¡rar alrededor de la luz de na-
vegación. Esta masa de aire ionizado chocó con un
aspa de Ia hélice izquierda, que se encontraba en su
posición superior, y explotó, causando una llamara-
da que se extendió a lo largo del lado izquierdo del
fuselaje. Aunque la fuerza de la explosión hizo que
el aparato se sacudiera, el piloto logró controlar el
avión. Posteriormente, uno de los aviadores dijo que
el choque fue acompañado de una "luz blanca cega-
dora" y una explosión tan fuerte que se pudo escuchar
por encima del ruido de los motores. El radiooperador
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sufrió una descarga eléctrica cuando trató de desco-
nectar la antena.

Después qr.le el avión aterrizó,las cuadrillas de re-
visión descubrieron que la punta de un aspa de la
hélice izquierda se había demetido.

¿Es posible que mucha gente que dice haber visto
"ovnis" haya realmente presenciado el vuelo caótico
de uno de los fenómenos naturales de Ia Tierra más
extraños ?

Estas masas de aire incandescente se forman du-
rante las tormentas y se piensa que son grupos de
moléculas ionizadas que se han agrupado en bolas
sr.r.percalientes de una luz resplandeciente electromag-
néticas.

El doctor Harold W. Lewis, profesor de física de
la Universidad de Wisconsin, ha analizado las visiones
de ,cientos de masas de aire ionizado. "por lo general
se materializan después de una ordinaria descarga de
relámpagos", dijo el científico. "La bola puede ser
de cualquier color, aunque el verde y el violeta son
raros. La mayoría parecen brillar constantemente,
pero algunos lo hacen con intermitencia.,,

Aunque la mayoría de las variedades de estos fe-
nómenos han sido inofensivas, algunas han calcinado
la rnadera, quemado alámbres, causado la muerte
de animales y seres humanos con los que han entra-
do en contacto. EI Bo,letín de la Sociedad Astronómi-
ca de Francia publicó una relación del caso en que
una niña francesa de 17 años fue muerta por una de
estas masas cuando se refugió, en una tempestad eléc-
trica, en el pasillo de su casa. La potencia mortal de
una masa de aire ionizado es concebible, consideran-
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do que la temperatura de algunos de ellos es de 4.995

a 5.550 grados centígrados.
El fenómeno es, por supuesto, una forma de ener'

gía y no una criatura maligna. Generalmente, no daña

a los seres humanos, pues la mayoría de estas masas
evitan los conductores, mientras son llevadas por co-

rrientes de aire. Una de estas masas puede, sin em-

bargo, contactar con un conductor de electricidad tan
fino como es la carne humana y causar graves heridas
o la muerte.

Las masas son un fenómeno horripilante de obser-
var, y la descripción dada coincide con la de muchos
supuestos "ovnis". Según el doctor Walter Brand, físi-
co germano que completó un extenso estudio sobre

masas de aire ionizado en 1923, "un ruido susurrante
o zumbador se oye usualmente cuando la bola está

cerca". Pueden desaparecer casi en silencio con un tí-
mido crujido, en una explosión cegadora.

El doctor Carl Benedicks, presidente de la Real
Academia Sueca de Ciencias, ha expuesto una teoría
que piensa que puede coincidir con varias visiones de

supuestos "ovnis". EI doctor Benedicks ha estableci-
do que la tensión de los gases en estas rn-asas despren-
de luz que produce una ilusión aparente de metal pla-
teado. Ei físico sueco explica así por qué una masa
de gas enfriada por succión se mueve rápidamente
en dirección opuesta a la masa enfriante. La masa pa-

recerá alejarse del avión que trate de perseguirlo.
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llr 19. LOS JÓVENES QUE FUERON PERSEGUIDOS

POR UN PLATILLO

L "FoRD VrcroRrA" modelo suavemen- 1956 salió
te del teatro Kerasota en Mount Vernon, Illi-
nois. Dentro del coche, Ronnie Austin y Phyllis
Bruce, ambos de Fairfield, Illinois, hablaban

de la película que acababan de ver, "La gran fuga".
Eran alrededor de las 23.30 del 5 de agosto de 1963.

Poco después de haber pasado el aeropuerto de
Mount Vernon, viajando hacia el este en la ruta quin-
ce, ambos jóvenes vieron una bola redonda iluminada
por encirna de los árbo,les, en el sudoeste. Aparente-
mente tenía el tamaño de una tina de baño. Los mu-
chachos miraron la extraña bola de contornos borro-
sos, que parecia, para su sorpresa, ir a Ia par de ellos
en su movimiento sobre la carretera.

Era muy distinta a los aviones de cualquier clase"
y parecía no tener un contorno determinado. Cuando
Ronnie disminuyó la velocidad para entrar en una
gasolinera, la bola de luz también frenó su impulso.
La cola llameante era algo más que una coincidencia
graciosa; empezaba a ser un hecho molesto, mientras
los jóvenes aceleraban a fondo haciendo todo lo po-
sible para aumentar la velocidad. El coche volaba a

9



130 BRAD STEIGER

través de la carretera; pero la luz seguía a la par con
el rápido automóvil, incluso a velocidades superiores
a los 200 kilómetros por hora.

La luz centeltreó sobre el guardabarros posterior
del coche por algún tiempo, hasta que, súbitamente,
enfiló directamente hacia el coche, y sólo se detuvo
cuando parecía estar a unos cientos de metros de
distancia. Entonces enfiló hacia arriba y osciló mo-
mentáneamente sobre la parte superior de una torre
electrónica de retransmisión. ,Pero. no se mantuvo
estacionaria por mucho tiempo. Al dejar su puesto y
cr-ozaÍ sobre la carretera, pasó a unos 200 metros por
delante del coohe, donde se tambaleó como un conejo
furioso en una carrera de galgos.

Poco después de haber tomado esta posición, Ron-
nie salió del pavimento para seguir el ,camino de gra-
villa qtre condtrcía a su casa. La lt:z se mantuvo a su
derecha durante los tres kilómetros que restaban para
llegar a la misma. Cuando Ronnie paró el coche, la luz
se detuvo también, y permaneció quieta en el cielo.
Ambos la miraron desde la casa de Bruce por espacio
de quince minutos.

Cuando el coche salió del camino particular, la luz
comenzó a moverse nuevamente hasta que volvió a
la posición familiar, frente a é1. El coche rehizo el ca-
mino por cerca de dos kilómetros a través de la gra-
villa, pero, por más que zigzageaba, el joven conduc-
tor no ptrdo deshacerse de la htz.

Mientras el "Ford" viraba hacia el este por otro
camino igual al anterior, a dos kilómetros del rancho
de Bruce, la luz comenzó a hacer una serie de nuevas
travesuras. Ronnie Austin no quería permanecer rnás

tiempo en compañía de la extraña luz, y se movió a
gran velocidad cuando ésta cambió de óolor. Su ori-
ginal color blanco deslumbrante cambió a un naranja
opaco. Después de doblar la esquina, la luz se lanzó
directamente sobre el automóvil a gran velocidad, que
no alteró hasta estar a treinta metros de distancia.

Desde esta distancia el joven estimó que el tama_
ño de laluz era aproximadamente el de ui urto*Oril.
Entonces Ia bola viró y pasó por encima del coche.
Al rnismo tiempo la radio de éite emitió una serie de
sonidos rarísimos; el motor hizo unas explosiones irre_
gulares, y casi se d_etuvo antes que la iuz se alejara
sobre un granero distante. Mieniras la luz ." J."r-
caba, había cambiado de un naranja opaco a uno bri-
llante; pero al volver a Ia posición triginal delante del
coche, votrvió a su,color opaco,primitivo.

El coche corrió camino abajo, hacia el rancho de
los Austin; el terror s" apoderó áel joven en la oscu_
ridad del verano. por casi cinco mátros permaneció
sobre su guardabarro, mientras viajabahalia el norte
sobre Ia gravilla. Cuando giró hacia el este, la Iuz cru-
zó diagonalmente y lo persiguió casi pegada a Ia puer_
ta del ,coche.

Ronnie salió corriendo del coche y despertó a su
familia, para que éstos observaran li luz misteriosa.
Parecía estar fijada en el cielo sobre Ia parte este,
encima de una casa abandonada a unos 1g0 metros
de la de Bruce.

A las 12.55 de la madrugada, el señor Austin deci-
dió llamar a las autoridades para que éstas se pusie-
ran en contacto con Ia Fuerza Aérea. Estos oficiales
tomaron contacto con el ,'sheriff,, Harry Lee y Ie di-
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que había visitado su comunidad poco antes. Visiones
de algún extraño fenómeno espacial se sucedieron casi
todas las noches. Una oficina publicitaria utilizó el
suceso para promover la atracción turística a la ciu-
dad de Fairfield "y que la gente tuviera la oportuni-
dad de ver a los visitantes del espacio,".

Ronnie estaba tan agitado con eI suceso que no se
movió del rancho por varios dÍas, el cual estuvo pla-
gado de reporteros, investigadores y curiosos. Los Aus-
tin s¡.rfrieron las consecuencias, que estuvieron muy
lejos de ser agradables.

Una rigurosa investigación de la gente que había
visto la luz dejó muchas dudas acerca de su natura-
leza exacta. Durante el tiempo que persiguió al coche
de Ronnie, éste no vio ningún ,contorno sólido: sóIo
un resplandor sin forma. La noche había sido perfec-
tamente clara, y la temperatura en ese momento era
de 40 grados centígrados. Aunque algunas personas
informaron que había una leve neblina sobre eI suelo,
Ronnie dijo que no había visto nada durante el tra-
yecto. Gidkumb Sexton y el "sheriff" Lee coinciclie-
ron en que era obvio que Ronnie había visto algo;
pero fueron enfáticos al agregar que la cosa que ellos
habían visto brillar se parecía a una estrella extrema-
damente brillante.

Lo que Ronnie vio exactamente y le persiguió por
Ia carretera del sur de Illinois es aún un misterio.
Varias posibiiidadés 

-todas coinciden en que la luz
tuvo su origen en un fenómeno natural- fueron suge-
ridas.

La luz más brillante en el cielo, eI 5 de agosto,
áparte de la luna, era el planeta Júpiter, que a media-
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jeron que investigara el informe. EI no fue el primqro
en llegar al lugar del suceso,como estableció el oficial
de CaballerÍa Richard Gidcumb, de Mcleansboro, y
George Sexton. Estos habían interceptado el mensaje
radiado y se detuvieron en el rancho Austin, alrede-
dor de las 12.45. En busca de testigos, los Austin lla-
maron a sus vecinos más cercanos, el señor y la seño-

ra Dwight Wilthrow, que salieron y observaron la luz.
En el momento de llegar eI "sheriff" Lee al rancho

Austin ,erán la 1.10, y la luz desapareció en el cielo
sudeste. El "sheriff" Lee describió lo que vio como
una estrella extremadamente brillante que permane-
ció en el cielo hasta el amanecer.

Ronnie Austin estaba visiblemente agitado cuando
llegó a casa. Apenas si podía expresarse. Los Austin
llamaron al doctor S. W. Conarski, el cual prescribió
un sedante que la familia tenía a mano, para que los
nervios del joven se tranquilizaran. A1 "sheriff" Lee no
le cupo la menor duda que el joven Austin había visto
algo que lo había aterrorizado.

No pasó mucho tiempo sin que la historia figu'
rara en los encabezamientos de los periódicos. El
Chicago Tribune publicó una columna sobre este

tema. Otro,s periódlcos también difundieron la noti'
cia, y rápidamente todo eI Medio Oeste comentaba la

historia de la luz que había perseguido a Ronnie Aus-
tin ,en una carretera serpenteante en el sur de Illinois.

En las noches siguientes se recibieron informes
de extrañas luces en el cielo, desde todo el Medió
Oeste. En los alrededores de la ciudad de Fairfield, los
ojos escrutadores cle los ciudadanos se elevaban para
mirar al cielo con la esperanza de descubrir al objeto
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noche estaba a tres grados sobre el horizonte, un poco
hacia el sudeste. Aun más, un objeto distante parece
moverse paralelo a un ,coche en movimiento, para un
observador colocado en el interior de é1.

Si la luz hubiera sido simplemente Júpiter, ¿córno
podía cambiar de un lado a otro del vehículo, o,desa-
parecer en el sudeste, si Júpiter se pone en el oeste?

En algunos casos, la hy que llega a la Tierra pro-
veniente de las estrellas o de la Luna es desviada y
aumentada pon bolsas de aire que varían de tempera-
tura. Esto es lo que se llama espejismo.

Otra posibilidad era que el objeto fuese "una masa
de aire ionizad.o". Pero este fenómeno es raro (estas
masas suelen aparecer después de una tormenta y en
el aire supercargado con electricidad estática). El
tiempo en Fairfield era caliente, seco, y la noche era
clara.

Una de las pocas posibilidades restantes es que la
luz fuera extraterestre.

20. PERSONAS QUE HAN VIAJADO
EN PLATILLOS VOLANTES

owARD MENcpn no sólo estableció contacto
con un marciano, sino que se casó con uno.
O al menos eso fue lo que dijo.

La historia completa acerca del platillo
no puede ser contada sin divagar un poco para exa-
minar los "derechos" de los "protagonistas", aquellos
individuos que mantienen una relación íntima con la
tripulación de los "ovnis", llegando al punto de ser
invitados a bordo de vehículos espaciales para vuelos
interplanetarios.

"Volar en platillos" fue inmensamente popular en
Ia pasada década del 50, y de todas aquellas almas va-
lerosas que, imprudentemente, aceptaron un viaje rá-
pido de ida y vuelta a Venus, Howard Menger, sin
duda alguna, tuvo la aventura más rornántica, o, al
menos, mal que mal, la llevó totalmente a cabo.

Según Menger, volviendo al año 1932, cuando sólo
tenía diez años de edad, él y su hermano vieron un
maravilloso disco brillante que aterrizó en un campo
cercano. Como eran jóvenes y valerosos se acercaron
al objeto resplandeciente y fueron recibidos por una
mujer increíblemente hermosa, con largos cabellos de
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oro y rayas doradas en los ojos. Estaba vestida con
un traje deportivo, translúcido y muy pegado al cuer-
po, y parecía ser el vestido standard de las viajeras
del espacio en todas las novelas de ciencia-ficción.
Niño americano de diez años y de buena salud, el jo-
ven Howard pudo notar que la bella mujer tenía una
silueta realmente esbelta. Aunque su conversación con
la voluptuosa forastera fue corta, Howard supo que
se había enamorado espiritualmente de ella.

Sólo en junio de 1946 los venusianos y marcia-
nos comenzaror, a entrometerse en la vida de Hor,vard
con bastante frecuencia; pero una vez que se ganó la
canf,ianza de ellos, hizo todo lo que pudo para lograr
la paz y la felicidad de los intereses intergalácticos.
Enseñó a los forasteros el uso del "slang" (lenguaje
popular americano) y las costumbres locales para qLre

pudieran mezclarse entre los ciudadanos y poder ob*
servar ,cómo los nativos trabajaban y jugaban, sin ser
descubiertos. Como agradecimiento, Howard fue in*
vitado a bordo de las naves espaciales para viajar a
la Luna, y se le permitió tomar todas las fotos que
quisiera. Las fotografías, que fueron ampliamente rg-
producidas en publicaciones sobre platillos, fueron
siempre algo oscuras y distorsionadas, y Menger se

disculpó diciendo que era un mal fotógrafo.
Además de recibir todo tipo de instucción celes-

tial, a Eloward se le enseñó a desarrollar sus talentos
ocultog tales como la teleportación y proyección as-
tral. Supo en realidad que él era saturniano, y que
había sido reencarnado en el cuerpo de una criatura
terrestre llamada Howard Menger. Había tomado el
papel de Howard cuando éste había muerto. También

FORASTEROS DEL ESPACIO 137

supo, después de enamorarse ligeramente de una niña
llamada Marla Baxter, que ella era Ia hermana de la
voluptuosa mujer dorada. I-a hermosa venusiana, que

tenía más de 500 años, dijo a Menger que estaba pres-

crito que él y Marla tenían que ser marido'y mujer.
Esto era un poco complicado por el trrecho de que

Howard ya estaba casado; pero é1 no podía dejar
que una nimiedad -una común y terrestre esposa-
se interpusiera en el camino de una unión cósmica.
Rápidamente se divor,ció de su rnujer, y Marla pasó

a ser la segunda señora Menger.
Alyn (que era el nombre saturniano de Howard)

y Marla fueron muy populares en el ámbito de los pla-
tillos en 1958. Ellos tenían varias "cosas", tales como
patatas lunáticas, para mostrar durante sus diserta-
ciones, y, por supuesto, Howard escribió un libro de-

tallando sus aventuras con sus carnaradas venusianos
y marcianos. I

Howard Menger y los compañeros contemporáneos
de esta aventura (de los que se hablará más adelante),
estaban simplemente "capitalizando", durante la gran

oleada de platillos, en los comienzos de la década

del 50. Fstaban asustados de que los perversos foras-
teros y monstruos con ojos de insectos de los pro-
gramas de TV y películas de ciencia-ficción, llegaran
a ser una realidad ineludible. Además del miedo hu-

mano a lo desconocido, algunos de los protagonistas
entrevieron la forrna de sacar provecho de la exten-

dida esperanza de que los platillos volantes trajeran
en sus cabinas seres superiores extraterrestres, que

eran más sabios, gentiles y más generosos que los
,terrestres. Con los platillos vendría el fin de las gue
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rras, enfermedades y los pecados de la carne. Un nue-
vo jardÍn del Edén florecerÍa en este viejo y cansado
mundo.

Las tripulaciones de los platillos, según los prota-
gonistas, eran siernpre muy tranquilos y sabios, y
todos ellos tenían sin excepción un mensaje para los
terrestres que se podía obtener comprando el libro de
los protagonistas.

Para muchas personas, los tripulantes de los pla-
tillos ofrecían una llave para el universo, una llave
mágica que ellos sentían que había estado siempre ahí,
esperando ser descubierta.

La familia William Denton, de Wellesley, Massa-
chussetts, dijo que habían hecho visitas regulares a

Marte desde 18ó6.
Los Denton eran una familia que practicaba la

sicometría y creían en un universo espiritual. "Sus
viajes" eran de naturaleza estrictamente espiritual;
pero de todas maneras s'us informes parecen hoy ex-
trañamente proféticos.

Un sicometrista es la persona que "lee" la historia
de un objeto por medio de las vibraciones físicas que
de él recibe mientras lo sujeta en su mano. Denton
dijo a menudo en sus charlas que una reliquia perso-
nal de Shakespeare puede revelar en media hora, a
uno que tiene el poder de la sicometría, más aoerca
del célebre escritor que lo que los biógrafos han po-
dido descubrir en 200 años.

(Sé que el polvo que recubría un cuchillo de cobre
ha revelado Ia historia de las antiguas minas de este
metal del lago Superion), dijo Denton. "Para un sico-
metrista los secretos de los tiempos antiguos son tan
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conocidos como la palma de Ia mano: sólo tenemos
que abrir nuestros ojos espirituales para descubrir-
los."

Denton hizo muchos experimentos con reliquias
antiguas, y obtuvo unas impresiones realmente nota-
bles, que, porteriormente, se comprobó eran correctas.

En 1866 se interesó en el uso de la sicometría para
poder salvar Ias grandes distancias interplanetarias.

"Un telescopio sólo nos permite ver; pero las facul-
tades espirituales permiten a sus poseedores eScuchar,
oler, gustar, sentir y llegar a ser, al menos por el mo-
mento, casi habitantes del planeta que se está exami-
nando", dijo Denton.

Una noche después de la cena, éL y su hijo Sher-
man estaban en eI huerto. "Venus brillaba como una
Luna joven en el cielo oeste", escribió en uno de sus
muchos volúmene,s, "y le dije a Sherman: mira esa

estrella, y ahora cierra tus ojos y dime qué ves".
"sherman describió árboles y animales que eran

mitad peces y mitad ratas almizcleras. También habló
de una agua extrañís;ima. Este fue el primero de una
serie de experimentos en el espacio, obtenidos esco-
giendo el objeto y después cerrando los ojos."

Durante otro experimento, Sherman "salió aI es-

pacio", e informó que en Marte había gente asombro-
samente parecida a los terrestres. Se remontaban, para
transitar, en aerociclos individuales. "Parecían par-
ticularmente aficionados a viajar por el aire. Hasta
30 personas ocupaban algunos de esos largos convoyes
volantes."

En el propio planeta de los Denton, en 18ó0, ape-
nas se había oído 

.hablar 
del aluminio, y los sicome-
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tristas acosturnbrados a los viajes espaciales, escri-
bieron que los marcianos 1o usaban con profusión
para construir sus ,casas, máquinas volantes y utensi-
los de cocina.

Los estudios de Denton le convencieron de que los
marcianos habían examinado nuestro planeta y encon-
traron que vivíamos como ellos, en el año 1800. "Creo
que en poco tiempo podremos aprender a comtrni-
carnos con ellos", escribió é1. " iQaizás son sicometris-
tas!"

Los Denton vivían bastante confortablemente con
el producto de sus conferencias y sus demostraciones
de sus proezas sicométricas que narraban la vida en
otros planetas.

Cada uno de los seres más imaginatjvos de nuestro
tiempo ha usado el mismo modelo: establecer con-
tacto con un ser extraño de una cultura superior,
recibir sus secretos particulares 

-secretos 
para los

cuales la Tierra no está preparada- y después contar
al mundo esos secretos por una tarifa razonable. El
protagonista, desafortunadamente, ha pasado a ser
esa clase de persona que ha metido en la mente de Ia
Fuerza Aérea y en grandes grupos de la ,comunidad
científica y en la mayoría de los ciudadanos la idea
de que los "ovnis" no son una cosa seria.

Dos posiciones del protagonista han parecido siem-
pre particularrnente insostenibles. ¿Por qué los foras-
teros de otros mundos lo han elegido a é1 entre todos
los habitantes de la tierra como al único capaz de reci-
bir esta información?, ¿y por qué si el conocimiento
contenido en este mensaje era tan importante no fue
revelado al Parlamento o al Politburó? ¿Por qué los
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forasteros permiten al protagonista difundir el men-
saje en publicaciones baratas, libros mal escritos y
discursos desde el estrado de las charlas? El conte'
nido de estos "sermones celestiales" puede compa-
rarse usualmente con alguna filosofía oriental oculta
mezclada, a partes iguales, con un "poder de razona-
miento positivo".

No es difícil creer que los marcianos han estado
observando el planeta, y ciertarnente uno no puede

llamar "mentiroso" a un sac,erdote de Nueva Guinea
que dijo haberlos observado durante cuatro horas
comunicándose con ellos por medio de señales: o a

la pequeña niña en Brasil, que dijo que ellos le habían
raptado a su padre; o a los dos jóvenes que casi fue-

ron introducidos a la fuerza en un "ovni" en Suecia.
George Adamski, realmente no guardaba ningún se-

creto cósmico. Su libro sobre "ovnis" se vendió dema-
siado bien, y sus conferencias fueron escuchadas en

masa por platillistas y curiosos.
Adamski encontró a sus hombres espaciales el 20

de noviembre de 1952. Como todos, parecían extrema-
damente gpntiles, y estaban hermosamente proporcio-
nados. Habían llegado recientemente en un gran pla-
tillo en forma de cigarro. Después de sus ,contactos

iniciales, Firkon, un marciano, y Ramu, saturniano,
Adamski conoció a Orthon, una venusiana hermosa.

El hecho de que las tripulaciones espaciales, con
las que Adamski to nó contacto, estuvieran formadas
por una mezcla de forasteros de los planetas, indicaba,
por supuesto, que los terrestres son las únicas criatu-
ras en el universo capaces de tener prejuicios, críme-
nes, guerras, odios y todos los demás males planeta-

l
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rios. Adamski voló en un platillo a 90.000 kilómetros
sobre la tierra, y recibió su filosofía secreta con el
objeto de transrnitirla a todos los que compraran una
entrada para escuchar sus charilas o un ejemplar de
su Iibro para Ieer su contenido esotérico.

Tener contactos con marcianos está definitivamen-
te pasado de moda en el año ó0. Ninguna de las pro_
fecías de los protagonistas fue realidad; pero taitas
cosas en el ,campo de las ciencias se han llevado a
cabo en los últimos l0 años, que la mayoría de la
gente está perdiendo su ingenuidad y está preparada
para aceptar casi todo lo que pueda demostrarse debi_
damente para su satisfacción. La curiosidad acerca del
siempre pobrecito universo nunca ha sido tan activa
corno en los ciudadanos de hoy. En la mañana del
24 de abril del 64, sin embargo, Gary Wilcox, granjero
de 28 años, de Newark Valley, Nueva york, dijo háber
tenido una larga conversación con unos homtres pe_
queñitos que vinieron en un platillo volante.

Wilcox se hallaba esparciendo el abono cuando se
distrajo por una luz brillante que provenía de un
campo cercano. "Un sentimiento burlesco se apoderó
de mí, como que algo iba a pasar,,, dijo posterior-
mente.

Un entrevistador describió a Gary Wilcox como
un hombre querdo, que trabaja du.o y no tolera la
intermpción de su rutina en la granja. En este dÍa
particular Wilcox se vio obligado a tolerar la intro-
misión de un objeto en su campo, que parecía tener
seis metros de largo y cuatro de ancho. El podía escu_
char un sonido como el de un motor en ,;ralenti,,, y
caminó directamente hacia el "ovni,, y lo tocó. Su pri-
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mera reacción, al ver a los dos pequeños hombres
que se dejaron caer al suelo desde la parte posterior
del vehículo, fue que alguien le estaba jugando una
broma. Se preguntó por qué alguien gastarÍa su dine-
ro en decorar un vehículo tan grande y contratar dos
enanos para {ue se vistieran con ropas espaciales sólo
para que dejara de trabajar un momento. Esto nunca
se 1o ha podido explicar. En ningún momento le dije-
ron los forasteros que no se alarmara, y el granjero
simplemente permaneció de pie y miró a los huma-
noides ir de aquí para allá en su trabajo de coleccio-
nar especírnenes de tierra y hierbas.

Cuando le empezaron a preguntar sobre ios proce-
dimientos terrestres del cuidado de la granja, Wilcox
se dio cuenta que no era una farsa, y decidió contestar
a sus preguntas cortés y pacientemente.

Los forasteros dijeron al granjero neoyorquino que
habían venido del planeta Marte. Su misión era bus-
car métodos mediante los ,cuales ,el suelo de Marte
podría ser fertilizado. Le pidiéron una bolsa de un
fertilizante comercial para llevar de muestra a su
planeta.

Wilcox pensó con cuidado sobre el incidente por
varios días antes de informar sobre este episodio al
"sheriff" del condado de Tioga, Owego.

"No me irnpo'rta que rne crean o no", dijo Wilcox.
"Para mí no significa nada en un sentido u otro. Les
dije todo lo que rri y oí porque pensé que ése era mi
deb,er."

El hermano de Wilcox, Floid, dijo que él creía que
su hermano estaba diciendo la verdad: "Si Gary dice
que esto sucedió, es porque realmente acaeció. El no
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América o Australia. EI hombre emigró a esos conti-
nentes, pero no se desarrolló allí. Puede haber miles
de planetas ricos en vida, pero dominados por criatu-
ras no inteligentes, tales como insectos gigantes. Lo
cual tendiía el necesario valor de supervivencia para
evolucionar en el sentido de llegar a ser los amos del
planeta, a los que le falta la rnaquinaria cerebral para
intercambiar mensaj,es con seres de otros planetas.

Los seres que son capaces de extenderse en todo el
universo, cualquiera que sea su forma física, deben
poseer un alto grado de sofistificación tecnológica de
la clase poseída sólo por seres que han manejado Ia
técnica de extender sus propios sentidos, limitados en
clasificadores electromagnéticos de radioondas invi-
sibles, rayos X y rayos gamma.

El dootor Charles S. Sheldon II, del Consejo Nacio-
nal de Aeronáuti,ca, dijo recientemente que la tierra
habrá hecho sus "primeros contacto,s con el mundo
exterior" en el siglo xxrr.

Parece obvio para los astrónomos que hay planetas
habitables, formados qrfizá un millón de años antes
que la tierra, a pocos ,miles de años luz. Si uno de
esos planetas habitables desarrollara un programa
evolutivo parecido al nuestro, parece bastante sensato
concluir que nüestro "primer contacto con el mundo
exterior" ha sido yar.ealizado por el "mundo exterior".
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tiene nada que ganar o perder por aontar una historia

Floid Wilcox recalcó qure su hermano difiere de
los demás protagonistas en que hasta la fecha él no
ha escrito ningrin libro ni firmado contratos para ci-

. clos de conferencias, y aparte de informar al "sheriff"
no ha hecho ninguna cosa para atraer publicidad de
ninguna ciase.

Seguramente uno debe mantener la mente abierta;
escéptica, pero abierta.

De nuevo no es de ninguna ayuda que solamente
los protagonistas describan a las tripulaciones de los
platillos como humanoides. Para los granjeros de Ken-
tu,cky, en Kelly-Hopkinsville, los forasteros eran mons-
truos flotantes con largos brazos, invulnerables a las
armas de fuego. Para los desesperados suecos eran
horribles masas protoplasmáticas que trataron de en-
volverlos.

[-a evolución, como los cientÍficos humanos la ven,
es un asunto de suerte. Sin embargo, los científicos
generalmente coinciden en que la vida debe ser razo-
nablemente abundante en otras galaxias, y no todos
creen que algo parecido al hombre ha evolucionado en
alguna otra parte. Las bases de la vida serían las rnis-
mas en todo el universo, y hay razones realmente bue-
nas para creer que el carbono es el elemento básico de
la vida en los lejanos y tarnbién ,cercanos sistemas
planetarios.

Pero vida inteligente parecida a la del hombre no
es necesariamente un producto inevitable de la evolu-
ción en todas partes. No lo fue, por ejemplo, en nues-
tro planeta; nada parecido al hombre evolucionó en
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21. EL SOMBRERO DEL CARDENAL QUE
VUELA SOBRE PORTUGAL

" f sroy acostumbrada a echar una ojeada a Ve-

k nus", di;o la señora de Manuel Fernández, de

I Paico, Portugal, a un periodista de la UPI,r "aunque mi marido diga que no es una estre-
lla sino un planeta".

La señora Fernández estaba describiendo el ama-
necer del 12 de julio, en el cual ella y s,u marido fue-
ron testigos del fenómeno más extraño que han visto
en sus vidas.

"Lo vi como lo suelo hacer usualmente", continuó
su relato. "Venus es un buen augurio para mÍ, y si el
cielo está nublado y no lo puedo ver me siento triste.
Nnsotras, las mujeres del campo, no podemos dejar
de ser un poco supersticiosas, aunque el párroco diga
que no debiéramos serlo.

"Flre justo en este momento cuando vi la cosa:
venía desde el océano a gran velocidad." Mientras ha-
blaba indicó en dirección N.E.

"Al principio no rrre sorprendí, pues estoy acostum-
brada a ver aterrizar y despegar aviones del ,cercano
aeropuerto Pedras Rubras. Había un resplandor rojizo
que lo rodeaba; pero debido a que sé que los aviones
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llevan luces verdes y rojas en el extremo de sus alas,
tampoco me impresioné por ,eso. Pero cuando se detu-
vo en el aire, Valhame Nossa Senhora! Estaba real-
mente sorprendida, pues sé que los aviones no se de-

tienen en el aire.
"Era muy rojo; se parecía aI sombrero de un car-

denal; lo sé porque una vez vi a nuestro cardenal en
una ceremonia religiosa en el santuario de Fátima.
No lo usaba pero lo mantenía atado a su espalda con
un ,cordón rojo alrededor de su cuello. Bien; la cosa
era muy parecida al sombrero del cardenal Cerejeira,
con un ala muy grande. Se mantenía quieta en el aire,
oscilando sobre el bosque que hay no muy lejos de
casa. Dejé caer los baldes, y corrí a casa para avisar
a mi márido."

Manuel Fernández se encontraba en lo mejor de

su sueño aquel amanecer. A su esposa le costó mucho
trabajo despertarlo. Fernández trabaja en un escri-
torio para la Asociación de Dueños de Embarcaciones
de Pesca de Matosinhos, tomando datos sobre las tone-
ladas de pescado que trae diariamente la flota pes-

quera. Mientras se levantaba de su cama la radio,
que tenía a su lado y que sonaba stlavemente, repen-
tinamente comenzó a emitir ruidos extraños. Al prin-
cipio le fue muy difícil creer lo que decía su mujer, la
cuatr dirige un jardín infantil en la ciudad. Pero Ia
mujer insistió.

"La historia de Laura (esposa de Fernández) ftre
muy confusa al principio", dijo Manuel Fernández.
"Pensé que había un sombrero de cardenal en nuestro
patio, pero los dignatarios del clero no tienen costum-
bre de caminar por el patio y olvidar sus sombreros.
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"Reconocí la ,cosa cuando estaba a unos 400 me-
tros de nosotros. Tal como dijo mi mujer, se parecía
a un sombrero de teja; tenia un ala redonda, oscura
e iluminada brillantemente; su parte superior, de
color naranja, nos daba la impresión de que estaba
iluminada desde dentro.

"En un determinado punto d,el ala, exactarnente en
el lado más cercano aI aeropuerto, había una luz roja
intensa e intermitente. Aquella cosa, que se ytarecia
más o menos a las descripciones de platillos volantes
que trremos estado leyendo en los periódicos de los
últimos veinte años, parecía estar casi quieta, justa-
mente encima de las copas de los árboles. Se inclina-
ba a cada lado muy suavemente.

"Es difíciI decir cuán grande era", dijo Fernández
posteriormente en su narración. "Estaba oscuro, aun'
que la noche parecia extrañarnente clara, tal vez a
causa de esa luz anaranjada. Cuando vi la cosa, ésta
se mantenía quieta sobre la copa de los árboles, y
cuando extendí mis brazos delante de mí, para tener
una idea de su tamaño, daba una distancia de unos
50 centírnetros entre rnis manos, cada una de ellas
apuntando a un extremo del platillo volante. Me ima-
giné que, a esa distancia, unos 400 metros, debería
haber sido un enonne platillo. ¿No 1o creen ustedes
también así?

"No sabemos cuánto tiempo permaneció el objeto
allí. Había dejado mi reloj de pulsera en el dormito-
rio, y aunque lo hubiese tenido conmigo, estaba de'
masiado ocupado mirando esa cosa increíble. Cree-

mos que permaneció sobre los árboles unos tres mi-
nutos, alrededor de las 4,30 de la madrugada. Después
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se dirigió al Norte a toda velocidad. Lo que más me
sorprendió fue su salida, pues lo hizo sin ningún avi-
so. No hubo ninguna aceleración aparente antes que
se moviera hacia el Norte. Quiero decir que perma-
neció sobre los árboles, y súbitamente comenzó a
moverse a una velocidad uniforme, corlo la bala de
un rifle.

"Hay una,cosa a la cual en principio no le di mu-
cha importancia y es que cuando la cosa se fue hacia
el Norte, la radio que teníamos en nuestra habitación,
súbitarnente dejó de hacer ese horrible ruido, y pudi-
mos escuchar el programa de música que escuchába-
mos anteriormente. No puedo dejar de pensar en
una posible relación entre la salida del platillo y la
desaparición de la interferencia. No me impresionó
en ese momento, pues el platillo se alejaba delante de
mis ojos y el ruido de la radio desaparecía detrás de
mÍ. El año pasado fui a Oporto y vi una película en
que el sonido parecía llegar al público desde todos
los lados del cine, mientras mirábamos la película.
Bien, era como eso."

La visión sobre Paico, Portugal, no fue la única.
Tres días antes, a unos pocos cientos de kilómetros
al Oeste de una pequeña ciudad, en las islas Azores,
hubo otra visión de "ovni". El objeto vo,laba suave-
mente sobre la isla Santa Maria, y ftre observado por
muchos de los isleños; pero poco después de la visión,
algunos de los testigos más calificados rehusaron co-
mentar el hecho, dándolo por ignorado.

Arístides .Arruda, de 31 años, jardinero del hotel
"Terra Nostra", fue uno de los testigos. Observó al
objeto a las 1ó,30, mientras preparaba un terreno para

FORASTEROS DEL ESPACIO 151

cultivar flores. Hizo una pausa en su trabajo y casual-
mente elevó su mirada al cielo.

"A mí me pareció un globo", dijo a los periodistas
de la UPI, "o al menos ésa fue mi primera impresión,
porque se movía tan suavemente que parecía estar
quieto. Siguió una línea recta de S.E. a N.O. Era
realmente sorprendente, porque el viento soplaba en
dirección opuesta. Me di la vuelta y pude ver que un
huésped americano del hotel estaba mirando el ob-
jeto. "

Richard Godbold, de Nueva York, estaba en las
Azores trabajando en las estaciones de radio de Santa
María, para la base de la Fuerza Aérea de los Estados
Unidos en Lajes, Azores.

"Sí, yo vi la cosa", dijo, "pero como soy un exper-
to én radio no puedo dar una opinión calificada. Es-
taba seguro que algo, probablernente un globo o cual-
quier otra cosa, había en el cielo. Estaba demasiado
alto para juzgarlo a simple vista."

Ángelo de Braga Chaves, un cazador de ballenas
de Marvao, tuvo la oportunidad de mirar al objeto
flotante con unos prismáticos.

"Visto a través de los prismátic«:s se parecía casi a
un cilindro flotando verticalmente, pero por momen-
tos era como una luna", dijo Chaves. "Desde la parte
S.O. de la isla tuve la impresión de que estaba hecho
de plástico transparente, con dos lámparas en su inte-
rior. De cualquier manera brillaba al sol; noté que se

movía contra el viento, o al menos en una dirección
que era contraria a éste, a nivel del suelo. Pero no
quiero decir nada, porque a esa altura el viento podría
haber estado soplando en otra dirección."
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Según la descripción de los testigos no se puede
negar la posibilidad de que haya sido un globo; pero
los observador.es más calificados del objeto, los ofi-
ciales del aeropuerto, se encerraron en un completo
mutismo. Si hubiera sido un globo meteorológico,
¿por qué aquéllos se negaron a identificarlo como tal?

Antonio Francisco Pimentel da Cunha, de 28 años,
taxista, aguardaba la llegada de clientes en el aero-
puerto. "Bajé de mi taxi cuando escuché que la gente
se llamaba la una a la otra dando voces", dijo. "yo
también vi el objeto y desde entonces he escuchado
docenas de opiniones diferentes. Tengo la impresión
de que aquellos que realmente saben algo están calla-
dos, por razones que no me es posible adivinar. podría
haber sido un globo o un platillo volante, pero mien-
tras más pienso en el asunto, rnás creo que era algo
extraño".

Otra extraña coincidencia que ocurrió en ese rno-
mento fue que los relojes electromagnéticos del aero-
puerto dejaron de funcionar durante diez minutos,
mientras el objeto estaba sobre ellos. Aunque no se
hicieron,comentarios oficiales, algunas autoridades
sugirieron que podría haber habido un cortocircuito
en los relojes.

La identidad del objeto que estuvo en el cielo sobre
las Azores perrnanece en el misterio. Los testigos no
se ,convencieron de que éste era un globo meteoroló-
gico ya que volaba en sentido contrario a la dirección
del viento. Conjuntamente con el sombrero de teja
que voló sobre Portugal, entra a formar parte del dra-
mático misterio de los "ovnis".

22. HUELLAS EN FLORIDA

AMES W. FIYNN, farnoso adiestrador de perros y
ciudadano altamente respetado de Fort Myers,
Florida, adiestraba a uno de sus sabuesos a tra-
vés de un terreno empantanado, después del
ocaso, en una noche suave de tnarzo de 1965.

Mientras se hundía hasta los tobillos en el pesado
terreno, teniendo cuidado de evitar las peligrosas raí-
ces, podía oír córno sus perros, frente a é1, gemían y
correteaban. De haber olido a un mapache, sólo ha*
brÍan ladrado de excitación.

De pronto, cuando Flynn entró en un ,claro, se
asombró al ver cómo sus sabuesos se movían ruido-
samente alrededor de una gran máquina metálica de
forma cónica, de la cual amanaba una suave luz res-
plandeciente.

Flynn se acercó para investigar este objeto que se

había posado en un claro del pantano. Lo último que
éste recuerda de esa noche fue que recibió un marti-
llazo en su cabeza. Cuando volvió en sí, a la mañana
siguiente, aún se encontraba conmocionado.

Como James Flynn es un respetado ciudadano de
Florida, fue mucho mejor tratado que si hubiera sido
un pobre diablo que, repentinamente, se hubiera pre-
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sentado con la cabeza herida y la historia de una má-
quina cónica, resplandeciente, posada en un claro del
pantano. La historia de Flynn fue investigada por
hombres inteligentes y conocedores de la materia, los
cuales .encontraron una zona circular bastante grande
con arbustos y ramas de árboles quemadas, en el pun-
to en que Flynn dijo haber visto el "ovni".

Marzo de 1965 fue un mes en que los marcianos
visitaron frecuentemente Florida. El 2 de marzo los
servicios cablegráficos dijeron que un hombre espa-
cial le había tomado una foto a un ciudadano de Flo-
rida.

John Reeves, de 6ó años, de Nueva York, estibador
retirado, que vive solo en una pequeña casa, muy afi-
cionado a dar paseos al aire libre, fue uno de los pro-
tagonistas de estas visitas.

En uno de estos paseos vio al "ovni". Se había
acercado a la máquina lentamente, emboscado en los
arbustos, teniendo cuidado de no hacer ruido.

Estaba a cuarenta y cinco metros de este obieto en
forma de disco, cuando un ser de 1,50 metros de alto
apareció tras un arbusto, a unos 30 metros de é1.

Reeves se quedó helado al ver cómo la criatura se
movía hacia la máquina. "Era de apariencia humanoi-
de", recordó Reeves, posteriormente, a los periodistas,
"pero muy extraño. Su cuerpo entero estaba recubier-
to de lona de un color gris plateado, y parecía usar
una clase de mitón. Usaba un casco redondo y su ros-
tro se parecía a la especie humana, con unos ojos ex-
tremadamente grandes y una barbilla puntiaguda".

Reeves pudo ver muy bien la fisonomía del foraste-
ro, cuando Ia criatura pareció percibir su presencia,
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y alteró su curso para echar una mirada al terrestre.
Siguió en dirección hacia el atemorizado Reeves hasta
llegar a unos cinco metros de él; después sacó desde
su costado izquierdo un objeto negro de 15 centíme-
tros de diámetro.

Cuando el forastero elevó el objeto a nivel de su
barbilla y comenzó a ,mirar a través de é1, Reeves sa-
lió corriendo. Había visto muchas películas de ,cien-

cia-ficción como para saber que criaturas con casco,
provenientes del espacio, llevan casi siem,pre mortales
pistolas de rayos, y no tenía ninguna intención de ser
asado en las llanuras de Florida.

No había alcanzado a ir muy lejos, cuando Reeves
se dio cuenta que el objeto emitió una luz muy bri-
llante y se le o,currió súbitamente que le había sido
tomada una fotografía por un turista de otro mundo.
El forastero se había detenido, y permanecía quieto,
observando la apresurada firga del atemorizado hom-
bre. Cuando Reeves se detuvo, la criatura disparó nue-
vamente la luz en dirección a é1.

La última vez que Reeves se detuvo para tomar
aliento, el forastero había vuelto hacia la nave espa-
cial. Después, según el estibador, el hombre espacial
comenzó a subir una especie de e,scalera, que condu-
cía a un costado del platillo. Cuando entró en la má-
quina, el cilindro que contenía la escalera se introdujo
en la parte inferior del vehículo. Se oyó un ruido de
moto,r que fue rápidamente reemplazado por un sil-
bido de alta intensidad. En un abrir y ,cerrar de ojos,
el "ovni" había desaparecido de la vista.

Después de estar completamente seguro que el pla-
tillo volante no reaparecería súbitamente, Reeves vol-
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vió a la zona para tratar de encontran alguna evidencia
que pudiera corroborar su historia. Se alegró al en-

contrar que el ser dejó varias pisadas en la zona y
que el tren de atercizaje había dejado huellas pro-
fundas en el terreno.

Mientras examinaba una de las pisadas, Reeves vio
muy cerca de é1 un rollo de extraño papel firmemente
envuelto. Desenrollando cuidadosamente el rnanuscri-
to, éste se alegró al encontrar dos hojas de papel foto-
gráfico cubierto con marcas extrañas e indescifrables.

Al día siguiente Reeves fue a Brooksville y contó
su historia a miembros de la radio WFFB; mostró el
manuscrito al personal de la base de la Fuerza Aérea
de McDill, y volvió con periodistas e investigadores
ala zona en ,que había visto al "marciano" y al platillo.

Fotógrafos de los periódicos tomaron varias fotos
de las pisadas y de las huellas hechas por el tren de
ateruizaje.

Reeves fue sometido a la acción de un detector de
mentiras, y eI operador concluyó que no mentía al dar
las respuestas a las preguntas hechas sobre la visión
del "ovni" y del "rnarciano". El señor E. J. Edwards,
operador del detector, añadió: "un punto más signi-
ficativo y de mayor interés es, a la conclusión de los
exámenes, que el señor Reeves dijo: "¿Quiere usted
ver ahora el lugar donde yo vi el platillo?" La reac'
ción usual de un sujeto culpable no habría sido ésa.

El señor Reeves desconocÍa completamente el resul-
tado del examen hecho por el detector. E,sta es mi
opinión. Deduzco que decía la verdad."

Dos semanas después,la Fuerza Aérea devolvió el
manuscrito del forastero diciendo que todo era, ob-

viamente, una burla. Según los investigadores de la

Fuerza Aérea que habían'descifrado el mensaje' éste

decía: "Planeta Marte -vendré 
a casa pronto- te

echamos mucho de menos, ¿por qué permaneciste

lejos tanto tiemPo?"" R""r"r, confundido y turbado por los cargos he-

chos por la Fuerza Aérea, insistió en que los pliegos

qu" 1" devolvieron los investigadores no eran los mis-

Áot qr" él había entregado el 3 de rnarzo'
Y así el suoeso quedó en tablas' O uno acepta 1o

qrr"'di"" Ia Fuerza Aérea: un estibador retirado de

d6 uro, fue captaz de perpetrar y elaborar una farsa

-completada 
óon extrañas pisadas y huellas de tren

de ateirizaje, y también con una des'cripción detallada

de un marciano y un convincente manuscrito en un

papel extraño-. O uno tiene que aceptar los cargos

áe la NICAP: la Fuerza Aérea está una vez más "enctl-

briendo" otro indicio del misterio de los "ovnis"'
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23. ¿CóMo SE MUEVEN?

srAMos gastando r,nillones en el desarrollo de

nuestro programa espacial, para poner nues'
tras naves espaciales en la Luna y otros pla-

netas. Imagín'ense qué gran ayuda sería atra-

par una nave espacial de otro mundo y examinar su

fuente de energía."
Aunque la opinión del mayor Héctor Quintanella

no fue una opinión seria cuando expresó estas pala-

bras, ,los hechos dicen que una vez que nuestros cien-

tíficos descubran cómo se impulsan los "ovnis", ha-

brán colocado el universo entero a disposición del

hombre.
En 1955, después que terminó un extenso estudio

sobre los "ovnis" para el gobierno de Alemania del

Oeste, el doctor Hermann Oberth, la mayor autoridad
del mundo en viajes espaciales, concluyó que proba-

blemente los "ovnis" se originaban en otra galaxia y
se impulsaban distorsionando eI carnpo gravitacional'
Durante una conferencia de prensa en 1959, el doctor
Oberth dijo a los medios informativos que los Esta-

dos Unidos trataban de imitar el sistema de propul-
.sión de los "ovnis", Y 9ü€ "pronto" el hombre podrá
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viajar a la Luna en naves impulsadas por medios elec-
tromagnéticos.

Otro exponente de la distorsión gravitacional en la
propulsión de los "ovnis", es eI reverendo Guy J. Cyr,
S.M. de Lawrence, Massachussetts.

Poco tiempo atrás el reverendo Cyr escribió: "...Ia
investigación de la antigravedad deja de ser absurda,
porque la gravedad en sí es real. Se dice de ésta que es
una atraación entre dos trozos de material. Simétri-
camente hablando debería haber una contrapartida lla.
mada detracción."

El escritor tiene buenas razones corno para creer
que esta detracción es antigravedad; que también esta
fuerza es real y objetiva, con un valor propio y no
solamente la ausencia de gravedad. Se atreve a dar
un paso más y afirmar que ésta es realmente más fun-
damental que Ia gravedad; que el ímpetu dado a la
materia primordial obligó al universo a expandir, aI
principio, sus partículas subatómicas, y hoy a sus uni-
dades gigantes, las galaxias, que generalmente tratan
de escapar de nosotros a velocidades fantásticas.

El reverendo Cyr cree que hay una gran posibilidad
de que avanzadas culturas €xtraterrestres hayan per-
feccionado vehículos que usan la cancelación de la
fuerza de gravedad como medio de propulsión y que
el hornbre aprenderá eventualmente a hacer lo misrno.

Creo que se puede decir, sin peligro, que si la Fuer-
za Aérea ha capturado un "ovni" y le ha sido posible
sacar provecho de é1, no se seguirán molestando con
los viejos métodos de propulsión de ,cohetes en Cabo
Kennedy. Por la rnisma causa, para aquellos que te-
men que los p,latillos pertenecen a la Unión Soviética,
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es lógico decir que debido a que los rusos siguen pro-
duciendo cohetes y misiles convencionales, tampoco
tienen los secretos de la propulsión de *ovnis".

Los "ovnis" hacen cosas increíbles para la ciencia
clásica, aunque unos pocos han sido vistos con una
especie de trrélice o cámara de escape parecida a la de
los reactores. Los "ovnis" típicos cuelgan sobre la
tierra, no visualizándose en ellos ningún sistema de
sostén, y salen disparados sin aceleración aparente,
como una bala disparada por un arma de fuego. Se
detienen, comienzan de nuevo, reducen su velocidad
a niveles más bajos que las aeronaves convencionales;
después aceleran a velocidades tales, que parecería
que cualquier tripulación sería "triturada" dentro de
aquellas naves.

Es obvio que las leyes de Newton, combinadas con
los conceptos de Einstein son las bases de nuestra
ciencia clásica. Ninguno de los dos puede co,rnpetir
con la de los "ovnis", y los extraterrestres habrían
aprendido a superar ciertas leyes físicas, si verdadera-
mente hay "leyes".

También debe decirse claramente que hay muchas
clases de "ovnis". El término genérico de platillo vo-
Iante ha sido usado en este libro, pero de los casos
citados aquí se desprende que hay algunos en forma
de platillo, otros en forma de cono de helado inverti-
do, otros un poco más alargado,s que los huevos y así
sucesivamente 1. Si la diferencia de forma indica dife-
rentes modelos de platillos provenientes de la misma
fuente, o denota el hecho de que diferentes culturas

' Véase: <<Los ¡nisteriosos ptratillos volantec», de Aimé Michel,
Editorial Promaire, 1967, segunda edioión.
ll
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estén enviando expediciones a este planeta, es un
punto que puede debatirse largamente por aquellos
que tienen tiempo para hacerlo. Si hay diferentes cla-
ses de platillos, indudablemente habrá diferentes ti-
pos d,e propulsión

La mayoría de los observadores de platillos inclu-
yen en sus informes alguna clase de interferencia
electromagnética: detención de motores de automóvi-
les, faros, relojes eléctricos, radios, etc. Esta interfe-
rencia parece indicar que el campo potencial de los
"ovnis" afecta al normal funcionamiento de vehículos
operados electromagnéticamente e implementos de di-
seño terrestre. Un granjero se quejó que un platillo,
que había rondado sobre su granja por varias noches
sucesivas, le había producido un increíble y exorbi'
tante aumento en la cuenta de la electricidad. Extraña
prueba de la presencia de1 "ovni" y de que éste había
interferido visiblemente en todos los artefactos eléc-

tricos de la granja.
Varios platillos en forma de disco y de cigarro

han sido vistos con bandas verticales alrededor de su
parte media, y algunos científicos han especulado con
la posibilidad de que estas bandas pudieran ser un
inmenso solenoide que prodr.lce el gran campo magné-
tico que es co,múnmente asociado a los platillos volan-
tes. Grandes naves, con prominentes bandas verticales,
han sido vistas con pequeños "omis" agrupados alre-
dedor de ellas, como si los platillos estuvieran abas-

teciéndose de combustible.
También, por supuesto, hubo visiones de platillos

sin que se produjeran interferencias electromagnéti-
cas. ¿Qué movía a esos "ovnis"?
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Echemos otra mirada al universo de Newton,
yas tres leyes básicas dicen:

cu-

1. To'do cuerpo en reposo o en movimiento se
mantendrá en reposo o en movimento rectilíneo uni-

,forme, salvo que actúen sobre él fuerzas exteriores
que le obliguen a modificar esos estados.

2. El cambio de magnitud del momento de un
cuerpo es proporcional a la fuerza actuante, y ésta
tiene lugar en la dirección de la línea recta en la que
la fuerza actúa.

3. Para cada acción hay una reacción igual y
opuesta.

De nuevo tenemos que observar que si los platillos
se rigen por nuestras leyes y definiciones del universo
físico realizan ,cosas imposibles qtre deberían haber
despedazado a sus tripulantes y quemado sus aerona-
ves por la fricción atmosférica hace mucho tiempo.

Por supuesto, el hombre sólo enuncia las leyes fí-
sicas, no las crea. Quizás los conceptos terrestres que
constjtuyen el universo físico deberían ser radical-
mente alterados para incorporar nuevos conocimien-
tos que otras galaxias puedan algún día, en un futuro
cercano, impartir.

Tan fantástico co,mo puede parecer en 1966, es con-
siderar la posibilidad que los "ovnis" lleguen por me-
dio de la teletransportación. Teletransportación es el
movimiento de objetos, animados o inanimados, ins-
tantáneamente o casi instantáneamente, de un lugar
a otro. En otras palabras, el fenómeno consiste literal-
mente en pasar materia a través de la materia. El es-
pacio no es atravesado, es evitado.

Uno no recorre años luz viajando a través del es-
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pacio, se está simplemente allí, instantáneamente o

casi instantánea,mente.
Charles Fort describió cientos de casos únicos de

hombres que poseían la habilidad de autoteletranspor-
tarse o teletransportar objetos que cambian de un lu-
gat a otro. A menudo los "rnediums" han hecho expe-

rimentos de teletransportación durante sus sesiones.

Se sabe que algunos "mediums" han hecho dramáti
cas teletransportaciones de fruta, libros, alfileres, ro-
pas y muebles.

Si los parasicólogos e investigadores físicos sólo
ahora están'comenzando a aplicar métodos científicos
seriamente para el estudio de la teletransportación en
este planeta, no es imposible que una cultura, que va
varios millones de años delante nuestro haya apren-
dido, haoe mucho tiempo, a emplear "la mente sobre

la materia". Seguramente esta teoría requeriría un
reordenamiento del universo conocido, pero no es im-
posible que los platillos lo hayan realizado.

24. ATAQUE AE,REO SOBITE ELMORE, OEIÍO

T\ TcHARD CRawrono, jefe de policía de Elmore,
l) ohío, se dirigía en su,coche hasta esa peque-

Ñ ¡a ciudad en la noche del12de junio ai §eq,
I \ y al tomar una curva notó una luz muy bri-
llante al lado de la carretera nacional 5tr. De'tuvo el
coche al lado del camino para echar una mirada al
objeto. Al principio pensó que era un avión o un heli-
cóptero, pero rápidamente cambió de párecer porque
el objeto era rrry brillante y tenía una aureola a su
alrededor que se extendía, según él estimó, doscientos
cincuenta metros en todas las direcciones.

Mientras miraba, Crawford sp dio cuenta del silen-
cio mortal que había en el aire a su alrededor. El cie-

lo era claro y las estrellas brillaban normalmente a
través de la atmósfera. Ni Ia más pequeña brisa mo-
vía las hojas de los árboles cercanos. Crawford pensó
que Ie sería posible escuchar el sonido de todos los
motores convencionales a muchos kiló'metros de dis-
tancia, y el objeto que parecía estar a menos de un
kilómetro no hacía absolutamente ningún ruido.

Pensando que lo que él estaba rnirando era quizás
un dirigible iluminado, Crawford encendió su proyec-
tor y lo dirigió hacia la luz. El objeto que había deste-
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llado en el cielo sobre Elmore, se movió suavemente
y comenzó a resplandecer. Preguntándose si el objeto
había respondido a su luz o no, éste encendió la luz
dos veces más. Inmediatamente el objeto le imitó.

Posteriormente todo quedó a oscuras. Crawford
escrutó la zona otros 5 minutos; pero el objeto no se
movió.

Elmore, una ,ciudad de 1.200 habitantes, está a
unos 40 kilómetros al sudoeste de Toledo. Nada pare-
cido a esta luz brillante, ni a su aureola, había sido
vista antes en la pequeña ciudad.

Confundido por lo que había visto en el cielo, el
policía ,continuó su guardia nocturna, visitó el cole-
gio, que es parte de su zorLa, a las 23,30. Cuando salía,
el objeto apareció de nuevo en el cielo, pero esta vez
la visió,n de Crawford fue parcialmente obstruida por
los árboles: el objeto parecía estar más cerca del sue-
lo. La primera vez estimó que la altura era de unos
600 metros, y ésta de unos 300. Debido a que el ob-
jeto parecía estar más cerca, parecía considerable-
rnente más grande y brillante que la primera vez que
lo vio. Una vez más dirigió su linterna hacia el objeto,
pero esta vez se movió rápidamente fuera dc la vista
en dirección N.O. Su movimiento fue acompañado de
un suave murmullo, corno eI ruido de un latigazo que
pasa ,cerca de uno.

Crawford estaba convencido de que algo extraño
había en esa luz y que no era sólo una ilusión óptica.
Enoendió la radio y tomó contacto con el comisario
Earl Soenichsoen, que viajaba en otro coche patrulla.
Había considerado la posibilidad de llamar al comi-
sario, cuando vio el objeto por primera vez; pero sa-
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bía que su voz seria perfectamente audible para cual-
quiera que tuviera una radio de onda corta sintoni-
zada en la frecuencia de la policía. No queriendo cau-
s¿rr un pánico general, dijo al comisario que se encon-
trara con é1 frente al mercado local, en las afueras
de Elmore.

Soenichsoen estaba más cerca del mercado que
Crawford y llegó con varios minutos de adelanto.
Cuando el coche del jefe llegaba, el cornisario salió del
s:uyo y corrió a recibirlo.

"¿Es eso de lo que está hablando?", preguntó ex-
citadamente, indicando al objeto brillante. Se veía
igual que la primera vez que lo vio Crawford. Cuandq
el comisario llegó, el objeto había estado resplande-
ciendo,continuamente; pero inmediatamente comenzó
a parpadear a intervalos de un segundo, según la es-
timación de estos hombres.

Como antes, les fue imposible distinguir ningún
contorno: sólo una confusa bola de luz y la gran
aureola que Ia rodeaba. Después, mientras los dos
hombres miraban, el objeto se movió a su posición
estática, que parecía estar a dos kilómetros de distan-
cia sobre el tonniquete de entrada de Ohío, y enfiló
,directamente hacia ellos. Crawford tomó contacto con
la patrulla de autopistas, mientras su ,compañero se-
guía mirando el objeto. La patrulla de autopistas te-
nía un avión y Crawford pensó que sería posible ave-
riguar algo más desde el cielo acerca de ello. Mientras
el objeto se acercaba a ellos, aumentó en brillo y ta-
rnaño, y cambió de un resplandor a la forma de una
"V" volando a través del espacio.

Impotentes ante el hecho, los hombres se limita-
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ron a mirar cómo esta "V" pasaba a unos 150 metros
de ellos. Ambos describieron posteriormente con cla-
ridad el objeto. La extremidad superior de la "V" era
un tercio más alta y más larga que la otra, y el objeto
entero se movía a una gran velocidad: en pocos minu-
tos desapareció sobre el horizonte.

Pocos minutos después que la nave había desapa-
recido, llegaron al lugar dos patrulleros de la auto-
pista. Fue muy tarde para ver el extraño objeto; pero
Crawford y Soenichsoen les relataron lo que ellos
hábían visto.

"No hay nada en su zona en un radio de 45 millas",
respondieron.

Los hornbres que estaban de pie en el aparcarniento
del mer,cado pensaron que el objeto estaba muy bajo
o había salido del distrito y fuera del alcance del
radar. Mientras discutían la visión, un avión movido
a hélice apareció en el cielo. Era fácilmente identifi-
cable como un avión, ya que sus alas y fuselaje esta-
ban debidamente iluminados y el sonido de su motor
era perfectamente audible. Pero el avión actuaba de
manera muy extraña. Volaba peligrosamente cerca del
suelo para vuelos nocturnos, aunque en ningún mo-
mento pareció tener ninguna clase de problernas; aún
más, se lanzó en picado sobre la zona que el objeto
había recientemente abandonado.

El jefe de la patrulla de oficiales de la autopista,
llamó nuevamente al aeropuerto, y pidió que el radar
sondeara \a zona. La respuesta fue: "Lo siento; no
hay nada en su zona en un radio de 90 kilómetros."

El patrullero rió y explicó que cuatro hombres
conducían un avión a hélice que se veía a simple vista,.
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y pidió aI operador que investigara de nuevo. Después
de una pausa, lavoz explicó que un avión que practi-
caba aterrizajes nocturnos habia rondado sobre El-
more. El operador de radar sugirió que eso era Io
que los policías habían visto.

Lo sugerido no fue muy convincente para los dos
hombres que habían visto las travesuras grotescas de
un extraño o,bjeto que pasaba sobre los cielos de
Ohío. Muchas cosas no fueron tomadas en ,cuenta al
dar esa explicación. El sonido del motor del avión
sólo se escuchó después que la luz hatría desapareciclo
de Ia vista. Aún más; estos aviones coRvencionales no
tienen la habiiidad para detenerse en el aire o para
llevar una aureola de luz a su alrededor o para cam-
biar de forma según su deseo.

Crawford está totalmente seguro que lo que él
vio no era ningún tipo de aeronave convencional: la
falta de un sonido para distinguirlo como un reactor
o un avión a hélice; su habilidad para detenerse y
moverse a velocidades demasiado grandes como para
ser imitadas por ninguna clase conocida de aeropla-
nos, le hicieron sospechar que era "...o una nave rni-
litar muy sofisticada... o una nave del espacio".

Se inclina a creer que Elmore fue visitado por un
vehículo espacial, y para esto tiene buenas razones.
En Elmore hay una planta que produce berilio. Este
metal es liviano, durable y tiene un alto punto de fu-
sión. Es usado en muchas aleaciones, con cobre y alu-
minio, y se trata de un elemento importante en cons-
tru,cción de la era atómica. Un buen índice del avance
de la civilización en áreas técnicas sería la capacidad
de producción de berilio.

BRAD STEIGER
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El metal es tan liviano que el polvo y las virutas
que se desprenden en su manufacturación, son trans-
portadas fáciknente por,las corrientes de aire. La con-
oentración de berilio en el aire puede ser usada para
determinar las cantidades de metal que se produce.

Crawford hace resaltar que ésta es una simple teo-
ría; pero se pregunta: ¿por qué otro motivo estarían
estos extraños objetos en el cielo sobre la pequeña
ciudad de Elmore? 25. LOS "OVNIS" BAJO LOS HIELOS

" T-'t L MUNDo sunrpnnÁNso de los superhombres

l-¿ descubierto por el almirante Byrd bajo el
I ' Polo Norte, fue mantenido en secreto por el

LJ gobierno de los Estados Unidos." EI áoctor
Raymond Bernard, de la Universidad de Nueva York,
notable erudito y autor de The Hollow Earth, dice que
la verdadera base de los platillos volantes es un in-
menso mundo subterráneo cuya entrada está en el
Polo Norte. En la cavidad interior de la tierra vive
uria superraza qoe no quiere saber nada de los hom-
bres de la superficie. Ellos lanzaron sus platillos vo-
lantes sólo después de que el hombre amenazara al
mundo con sus bombas atórnicas.

"El almirante Byrd", según las fuentes citadas por
eI do,ctor Bernard, "dirigió un equipo de reconocimien-
to naval que se introdujo en la grieta polar y llegó a
esta región subterránea. Está libre de hielo y nieve;
tiene montañas cubiertas con bosques, lagos, ríos y
extraños anirnales. Pero las noticias de su descubri-
miento fueron prohibidas por el Gobierno de los Esta-
dos Unidos para impedir que otras naciones explora-
ran este mundo interior y lo reclamaran para sí."



172 BRAD STEIGER

(Tomado de la propaganda de1 libro The Hollow
Earth. Compañía de publicidad Fieldcrest.)

Sin embargo, estos conocimientos prohibidos, re-
velados en el libro del doctor Bernard, pueden estre.
char los limites de credulidad que posee la mayoría
de la gente. Después de la gran actividad de los "ov-
nis" en la región polar el pasado verano, especialmen-
te en la Antártida, el personal militar situado ,en esa
región del mundo aceptaria la posibilidad de la exis-
tencia de un mundo subterráneo de superhombres,
como explicación para el fenómeno que ellos habían
visto.

El valor de las visiones que tuvieron lugar en la
Antártida se basa en el hecho de que el personal ahÍ
destacado está preparado científicamente. No sólo los
han visto, sino que también han tratado de fotogr:a-
fiarlos. El ministro de Marina de Argentina hizo la
siguiente declaración a la prensa, que fue publicada
en varios periódicos bonaerenses.

"La base naval en la Antártida Argentina (Isla De-
cepción) observó el 3 de julio, a las 19,40 horas (hora
locai) un objeto vo'lante girando, de forma lenticular,
de apariencia sólida, de color rojo y verde, cambiando
ocasionalmente al amarillo, al azu), al blanco y aI
anaranjado."

El objeto se movÍa siguiendo una trayectoria zig-
zagúeante hacia eI Este, pero varias veces cambió su
curso hacia el Oeste y al Norte a diferentes velocida-
des y sin hacer ningún ruido. Pasó a una altura de
45 grados sobre el horizonte, a una distancia estima-
da entre 10 y 15 kilómetros de Ia base.

"Durante las maniobras efectuadas por el objeto,
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a los testigos les fue posible registrar su tremenda
velocidad y también el hecho de que se detuvo sin
movimiento a{guno por espacio de 15 minutos a una
altura estirnada en 5.000 metros. Las condiciones me-
teorológicas en la zona del suceso pueden ser conside-
radas como muy buenas en esta época del año: cielo
claro, algunas nubes del tipo estrato-cúmulos, la luna
en cuarto menguante y perfectamente visible.

"EI objeto fue visto por eI meteorólogo conjunta-
mente con 13 miembros de la base y 3 suboficiales chi-
lenos que estaban de visita."

La observación duró 20 minutos, Y se tomaron va-
rias fotografías del objeto.

En la tarde del mismo día, eI objeto fue observado
desde la base Argentina en las islas del sur de Orkney
del Sur, alejándose en dirección N.O., 30 grados sob-re

el horizonte, distancia estimada en unos 10-15 kilóme-
tros. La base chilena también observó el obieto refe-
rido, en la tarde del mismo día.

Las bases argentinas en la Antártida son los pues-

tos de observación científica australes más antiguos.
Cada una está equipada con un dispositivo muy sen-

sible para detectar los cambios en los campos magné-
ticos de la zona. El 3 de julio de 1965 todo este equipo
funcionaba perfectamente, y todos registraron cam-
bios anormales en el campo magnético que rodea la
base.

Un comunicado de prensa posterior, hecho por el
ministro argentino de Marina, dio una relación más
detallada de la visión, que solamente confirmó la na-
turaleza misteriosa del objeto.

El comandante de la base argentina en la isla
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Decepción dijo que los 17 hombres bajo isu rnando
habían visto el objeto, incluyendo tres suboficiales
chilenos que visitaban la base, pues uno de ellos tenÍa
un brazo fracturado y necesitaba atención médica.

Un pasaje interesante de la narración dice: ,,...in-
formación proveniente de la base naval de las islas
Orkney del Sur, llama la atención sobre un hecho ex-
tremadamente importante. Mientras el objeto pasaba
sobre la base, dos baró,metros, que funcionaban en
perfectas condiciones, registraron perturbaciones en
el campo magnético y éstas fueron grabadas en su
cinta. "

Esta publicación explica por qué las fotografías
eran malas, pues \a zona estaba muy oscura y la pe-
lícula usada era de poca sensibilidad. Fue imposible
que la película fuera revelada inmediatamente, porque
es casi imposible llegar a estas bases antárticas a me-
diados de invierno, época en que fueron tomadas.

El mismo día, el 7 de julio de 1965, el ministro de
Defensa de Santiago de Chile, don Juan de Dios Car-
mona, entregó los contenidos de esas observaciones
a la prensa. La primera visión tuvo lugar el 18 de
junio, y sobre ella inforrnó el comandante Mario Ba-
rrera:

"Tengo que informar que hoy, a las ló, hora local,
fue visto desde esta base un objeto aéreo muy lumi-
noso, como una gran estrella; apareció al Este de la
isla, a ó0 grados de altura; cambió de dirección hacia
la izquierda en un viraje de 180 grados al Oeste, y
después viró a 90 grados a la derecha, moviéndose
hacia el Sur, siguiendo una trayectoria irregular a las
16,2O. Las condiciones meteorológicas eran buenas,
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con un cielo oscuro. El fenimeno fue observado por
toda la base." ,l

Un informe sobre el obje\o que había visto la base
argentina el 3 de julio tam§ién fue dado a la publi-
cidad. li

"El sargento Moya, en el transcurso de una obser-
vación meteorológica, el 3 de julio, descubrió la pre-
sencia de un objeto aéreo que fue visto durante 20

minutos por 9 miembros della base. Era luminoso,
despedía una luz rojoamarillenta, cambiando de ,colo-

res a 45 grados de elevación, y cruzó la isla en direc-
ción NO.-SE.

Alta velocidad, curso oscilante, luminosidad como
una gran estrella. Buenas condiciones de visibilidad.
Las comunicaciones de ese mismo día, a las 20,30 ho-
ras, hora local, con la base inglesa, notificaron que el
2 de julio, a las 19,45 horas, 5 miembros de esa base
habían visto un objeto celeste al Norte de la isla, que
seguía un curso zigzagueante, se detuvo ,en el aire
durante 5 ó 10 minutos, y desapareció verticalmente.
Era de color rojo amarillento, que cambiaba al verde;
elevación de 20 grados y luminosidad como estrella
de gran magnitud.

"Las comunicaciones con la base argentina de la
isla Decepción revelaron que el 3 de julio, 16 perso-
nas, incluyendo 3 suboficiales chilenos, habían ob-
servado un objeto aéreo sobre la parte norte de la
isla, moviéndose en dirección NE., variando su velo-
cidad, trayectoria oscilante, cambiando al amarillo, al
verde, al naranja y dejando una estela de 30'de eleva-
ción. Forma redonda, desapareciendo entre nubes de1

tipo cirrus. Fue seguida con teodolitos y potentes pris-
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máticos. El cabo Durán, p.esde esta base, tomó t0 fo-
tografías en color a tralyés del teodolito. Aún en el
mismo día, en la base afBentina de las islas Orkney,
dos observadores metebrológicos vieron un objeto
aéreo volando a gran vefocidad, siguiendo una trayec-
toria parabólica de Este a Oeste, luminosidad blanca.
Causó perturbaciones en e1 campo magnético que fue-
ron registradas con instrumentos geomagnéticos.

"No hubo ninguna comunicación previa entre las
bases nombradas que pudiera producir mna psicosis
general, lo cual debiera ser de'gran interés para las
organizaciones científicas interesadas."

La publicidad de estos dos comunicados, hecha por
el ministro chileno de Defensa, Jrrizo que los periodis-
tas se abalanzaran sobre sus máquinas de escribir;
pero pronto volvieron aI despacho del ministro ávidos
de más informaciones. A través de la radio, se estable-
ció contacto con Mario Barrera, comandante de la
base chilena. La radio fue dirigida por el comandante
José Berichevski, jefe de relaciones públicas de la
fuerza aérea chilena, desde el centro de' radioopera-
ciones de Ia Fuerza Aérea de Santiago.

Barrera dijo: "es una tontería decir que Io que
vimos era un platillo volante, de esos descritos en las
novelas de ciencia-ficción. Lo que vimos era algo real,
un objeto só,lido que se movía a velocidades increí-
bles, efectuaba maniobras fantásticas, emitía una lu-
minosidad verdosa y causó interferencias en los pre-
cisos instrumentos electromagnéticos de la base ar-
gentina cercana.

"Su color rojo amarillento cambiaba al verde y al
naranja. Volaba a poca distancia de la base, a una
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altura de 45 grados al Norte de la isla, y seguía un
curso zigzagueante.

"Se detuvo en el aire después de efectuar una de

sus maniobras, pef:tnaneciendo quieto por unos 20 mi'
nutos, y alejándose luego a gran velocidad. Observa-

mos el objeto a través de potentes binoculares.
"No creo que pudiera ser una aeronave de fabrica-

ción terrestre. Corno oficial de la Fuerza Aérea chilena
tengo Ia absoluta certeza de que nada similar existe en

Ia tierra: en forma, velocidad y movilidad en el espa-

cio. Hemos tomado 10 fotografías en colores, que se-

rán reveladas en Santiago.
"Tan pronto como vimos al objeto tratamos de

tomar contacto por radio con las bases argentina e

inglesa, pero esto fue imposible debido a una potente

inierferencia que afectaba a La radio en todos los

canales. Con la radio inservible y bajo una intensa

emoción, continuamos observando "la cosa" en el e§-

pacio, en una noche clara, sin vientos."

'l



26. NAVE ESPACIAL SOBRE UNA AUTOPISTA EN
MINNESOTA

N LocuroR de 19 años de la emisora K.E.Y.L.,
de Long Prairie, Minnesota, James Towsend,
se dirigía al Oeste por la autopista 27, a
unos ocho kilómetros al este de Long prai-

rie, el 23 de octubre de 1965. Eran aproximadamente
las 19,45, y al salir el joven de una curva a bastante
velocidad, se vio enfrentado súbitamente a un objeto
muy alto situado en medio de la carretera.

Pisando el freno del coche, modelo 56, éste se de-
tuvo 5l patinó a unos seis metros de lo que él descri-
bió como un cohete espacial. Inmediatamente el mo-
tor, las luces y la radio dejaron de funcionar, y sin
embargo la escena delante de él permanecía ilumi-
nada. EI cohete espacial tenía forma de cilindro, y
aunque sólo tenía dos metros de diámetro, Towsend
estimó que tenía más de nueve metros de altura. Dán-
dose cuenta de las consecuencias de tal encuentro, la
primera intención del locutor fue tumbar la "cosa"
para co[nprobar que no soñaba. Pero el coche no se
puso en mar',cha cuando giró la llave de contacto.

La alta y extraña nave descansaba en sus aletas
pro,minentes en ¡nedio de la autopista. Towsend pensó
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que quizás sería posible tocar la nave con la mano.
Saltando fuera de1 coohe comenzó a a\anzar hacia el
aparente cohete desierto.

Pero el joven locutor quedó paralizado óuando tres
extrañísimos artefactos salieron a recibirlo: éstos te-
nían Ia forma de pequeños cilindros que se movÍan
sobre piernas en forma de huso, no más gruesas que
lápices. Aunque no tenÍan faociones claras, Towsencl
describió sus movimientos, más que como criaturas,
como robots.

Towsend no tuvo idea cuánto tiempo permanecie-
ron él y los objetos enfrentándose, pero dijo que le
pareció una eternidad. Luego volvió a su coche, y los
pequeños seres en forma de lata regresaron a su

cohete. Desaparecieron bajo el haz de luz brillante
que provenía de la parte principal del cohete. Poste'
riormente, mientras el locutor de radio miraba a tra-
vés del parabrisas de su coche, la htz fue aún más
intensa, y cornenzó en un susurro que fue creciendo
en volumen hasta herir los tímpanos de Towsend.
Mientras el cohete despegaba, le recordó al locutor
el resplandor de una linterna. El escenario al este de

Long Prairie, Minnesota, fue iluminado como en pleno
día. Una vez que la cosa estaba en el aire, la luz infe-
rior se apagó.

Cuando Towsend miraba como ascendía el vehícu-
lo, las luces y la radio de su coche cornenzaron a fun-
cionar. El coche cornenzó a fur¡cionar por sí mismo.
Towsend dijo, porteriormente, que estaba seguro de

no haber tocado el botón de arranque, aunque el coche
había sido dejado en punto muerto y con el contacto
dado.
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Towsend, enervado, giró su coche y volvió a Long
Prairie. Sin dudarlo, fue directamente a la oficina del
"sheriff" para dar cuenta de lo que había visto. Con

considerable esfuerzo, el "sheriff" James Bain y el

oficial de policía Luwern L:ubítz lograron calmar al
excitado joven. Estos hombres confirmaron posterion-
mente que Towsend estaba obviamente atemorizado.
El "sheriff" Bain lo describió como excitado, nervioso
y tembloroso.

Lo primero que dijo Towsend fue: "No soy un loco,

ni estoy bebido, y tampoco soy un ignorante."
El "sheriff" Bain y Lubitz estaban de acuerdo con

esta declaració'n, aunque ellos no sabían por qué Tow-

send la había dicho al principio. Todos los que cono-

cen a James Towsend testificaron posteriormente, di'
ciendo que es inteligente, trabajador, y no es aficio-
naclo a la bebida; aún más, posee poderosas convic-

ciones religiosas.
Ambos hombr,es en la oficina del "sheriff" e§cucha'

ron su historia y actuaron inmediatqmente. Aunque
Towsend se negaba a ir, el "sheriff" Bain y Lubitz lo
convencieron que debería llevarlos al sitio donde ha-

bía visto la extraña nave.
Después de salir en dirección al lugar, simultánea-

mente los tres hombres observaron una luz anaran-
jada, muy peculiar, que se movía en el cielo norte-
Lubitz pensó que era más blanco amarillento que na-

ranja, intermiüente, y con una especie de cola ama-

rilla.
Una minuciosa inspección del lugar donde el cohe-

te se había detenido, mostró que tres tiras de una sus-

tancia parecida al aceite habían quedado sobre el pa-
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vimento. Tenían nueve,centímetros de largo y diez cen-
tímetro,s de ancho, paralelamente a la autopista. Lu-
bitz dijo que nunca había visto nada que se pareciera
a esas marcas. Después de examinarlas detenidamente
durante algún tiempo, los hombres volvieron a Long
Prairie.

No pasó mucho tiempo antes que la historia se co-
nociera en todo el país a través de los servicios cable-
griáficos. Las reacciones instantáneas variaban desde
la alabanza de su coraje al ridículo de su "fantástica
imaginación". Muchos de los ,habitantes de Minnesota,
después de una concentrada actividad de los "ovnis",
el pasado verano, se sentían muy imparciales. El 2 de
agosto hubo visiones de "ovnis" en todo el medio
Oeste, yicasi todos los policías de turno en Minneápo-
lis, esa madrugada, vieron extrañas luces en el cielo.

Aunque a Ia historia se le dio una aceptación favora-
ble y justa por algunos de los medios infonmativos,
otros ridiculizaron el ,cuento abiertarnente o dieron
explicaciones sobre sus prejuicios particulares en la
materia. Towsend recibió toda clase de,cartas de ma-
niáticos y hubo gente que viajó muchos kilómetros
sólo para tener Ia oportunidad de llamarle mentiroso
y borracho.

Un periódico dijo que Towsend había estado estu-
diando un artículo sobre "oirnis" publicado en una
revista nacional, y que el cohete y los hombres cilín-
dricos eran manifestación de la imagina,ción del locu-
tor. Después de una semana de este desagradable
asunto, Towsend se negó a aceptar más entrevistas:
"Lo siento, yo nunca informé sobre ese incidente",
dijo.
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Pero un puñado de hombres tomó en serio lo que

había dicho Towsend. Investigadores de "ovnis" de

todo el país trataron de ponerse en contacto con el
canal de televisión. La WCCO de Minneápolis le dio
la oportunidad para que explicara su historia él mis-
mo. El antiguo show de Don Datrrl creó una atrnósfera
especial en la que Towsend pudo rrarrar su historia
sin terner ser eL blanco de las burlas e indirectas de-

lante del micrófono.
Con tan amplia publicidad apare'cieron informes

,que corroboraban la visión de Towsend. Ray Blessing,
de 14 años, hijo de Frank Blessing, hombre de nego-

cios de Minneápo1is, operaba con su telescopio reflec-
tor de 8 centímetros y doscientos aumentos, cuando
vio "una cosa parecida a la de Buck Rogers" pasar
por delante de sus lentes exactamente 15 minutos
(19 horas del23 de octubre) antes de que James Tow-
send frenara bruscamente para evitar chocar con el
cohete detenido. Blessing lo describió corno un sorn-

brero invertido, y a la vez dijo que tuvo tiempo para
estudiarlo cuidadosamente mientras pasaba a través
del cielo de horizonte a horizonte. Aunque el joven
astrónomo informó de la extraña visión a sus padres

inmediatamente, ellos no hicieron ni dijeron nada has-

ta que escucharon la historia de Towsend en la tele-

visión.
En Long Prairie, tres niños, que estaban cazando

mapaches, dijeron haber visto una luz en el cielo, a la
misma hora en que Towsend se había encontrado con
el cohete en la mitad de la autopista 27. Otros ciuda-
danos de la zona informaron al oficial de policía Lu-
bitz que habían visto extrañas cosas alrededor de la
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pequeña comunidad, pero no quisieron dar su nombre
a la publicidad.

En resumen: James Towsend frenó bruscamente
para evitar chocar con un alto cohete espacial; vio
tres figuras cilÍndricas, y luego percibió cómo la nave
despegaba y desaparecía en el espacio. Cuando el
"sheriff " Bain, Lubitz y él volvieron al sitio del suce-
so, vieron una luz naranja muy peculiar en el cielo.
Hubo numerosas visiones al mismo tiempo, y tres
misteriosas franjas fueron dejadas en el pavimento.
Es fácil,comprender por qué James Towsend está con-
vencido de que lo que vio era real.

N. NO CULPEN A EDISON

T\ oBERT WALSH, delegado del Departamento de

I t Aviación Civil de Siracusa, Nueva York, pilo-
l\ taba un avión particular sobre la ciudad,

I \ 
"rarrdo 

las luces se apagaron. Eran las 17,22

del 9 de noviembre de 1965 día que sería largamente
recordado en Ia costa este como el del "gran apagón".

Walsh pudo efe,ctuar un atercizaie sin consecuen-
cias, y una vez en tierra trató de que pudiera aterrtzar
otro avión. Mientras estaba sentado en el suelo con
varias personas más, 'lsucedió una cosa extraña. Vi
mos súbitamente una bola de fuego hacia el Stir, en

dirección a Tomson Road.
"Parecía estar a unos 30 metros de altura y tener

15 metros de diámetro; se parecía a un hongo."
Diez minutos después, el grupo de hombres vio

otra bola de fuego similar a la primera.
"Todavía busco, para ese fenórneno, una explica-

ción", dijo Walsh a los periodistas del Herald lournal
de Siracusa.

¿Fue el gran apagón que dejó a oscuras 160.000 ki-
lómetros cuadrados de las ciudades más grandes de
América, causado por la interferencia electromagné-
tica de los "ovnis"? Mucha gente se inclina a pensar

,ffi". 
:.}o

ii I rE 1*
! r'''.'''"l11'qt5of il,-?, 

ry*'l*un W
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esto último, y respalda su tesis con testigos oculares
de platillos resplandecientes en la zona, pocos minu-
tos antes de que se apagaran las luces dejando a trein-
ta millones de personas en la oscuridad total en siete
Estados de la Unión y parte del Canadá.

Weldon Ross, de Siracusa, se preparaba para ate-
rrizar con su aeroplano particular en el aeropuerto
de Hancock, cuando vio un "ovni" de unos 30 metros
de diámetro, cerca de la planta generadora de energía
eléctrica de Nueva York.

Mientras miraba, el objeto pasó sobre la vía del
ferrocarril de Nueva York, entre el lago Oneida y el
aeropuerto de Hancock.

¿Fue el campo electromagnético de los "ovnis" el
que causó estas desagradables perturbaciones, mien-
tras pasaba sobre la planta de fuerza motriz de Nueva
York, cerca del aeropuerto de Hancock?

Ross, instructor de vuelo ,que estaba con el estu-
diante James Brooking, dijo que "uria bola de fuego
rojiza, mayor que una casa, rondó sobre las líneas de
alta tensión que van desde Clay a las cataratas del
Niágara, durante unos 10 segundos".

John Derr y su esposa, de Somerville, Nueva Jer-
sey, informó haber visto "una luz muy grande, mayor
que la estrella de Ia tarde, moviéndose hacia el NO.,
momentos antes que se apagaran las luces.

Tom Doxsee, de Manilius, cerca de Siracusa, tam-
bién informó haber visto una bola de fuego alrededor
de una hora antes del apagón.

La NICAP ha reunido más de 100 casos de apago-
nes locales, probablemente causados por interferen-
cias electromagnéticas de los "ovnis". Sin ningún gé-
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nero de dudas, ninguno es tan dramático como el apa-
gón de la costa Este, y la mayoría de ellos se refieren
a pequeñas plantas motrices y faros de automóviles.
Algunos, sin embargo, fueron lo suficientemente gran-
des como para abarcar una zona medianamente am-
plia.

El 25 de septiembre de 1965, la pequeña ciudad tro-
pical y balneario de Cuernavaca, México, sufrió tres
apagones consecutivos en menos de una hora. Los
oficiales de Ia compaflía de electricidad estaban con-
fundidos y totalmente desarmados para explicar este
enigma. Varios residentes, turistas, oficiales de poli-
cía, oficiales del aeropuerto y operadores de la torre
de 'control vieron "ovnis" sobre la zona a la hora de
los apagones. Las autoridades no podían desechar la
coincidencia de Ia llegada de los platillos volantes y
el corte en el suministro de energía eléctrica.

También en septiembre del ó5, un "o,vni" rozó prác-
ticamente los techos en ciudad de México mientras
volaba a una altura estimada en 10 metros. Testigos
presenciales pudieron notar claramente que tenía 7
metros de diámetro, con una fila de agujeros resplan-
decientes. Tantos automóviles fueron detenidos por
la interferencia electromagnética del objeto, que prác-
ticamente detuvieron el tránsito.

Una semana después del gran apagón de la ryosta
Este, el 2 de diciernbre, en otra gran zona falló pl su-
ministro eléctrico, y se apagaron cuatro importantes
bases militares, dejando a oscuras a un millón de ha-
bitantes en Nuevo México, Texas y México.

El presidente Lyndon B. Johnson ordenó que se

hiciera una investigación federal para averiguar las
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razones por las cuales bases militares vitales también
habían sido afectadas por el apagón, poniendo en peli-
gro la seguridad nacional.

En el mismo día, varios reclusos de Pennsylvania
se quejaron de la luz diciendo que ésta era de baja in-
tensidad, y también de apagones locales. De nuevo el
cielo estaba lleno de "ovnis'l.

Uno tiene que tener una gran imaginación para
apreciar las implicaciones de los platillos volantes en
los apagones de las bases militares. Si los "ovnis"
tienen verdaderamente habilidad para confundir los
mecanismos de las plantas motrices, la defensa nacio-
nal sería sólo una broma de mal gusto.

Si, o como muchos creen, los platillos ftreran res-
ponsables de la falta de electricidad, ¿fue el gran apa:
gón una prueba de potencia, o simplemente una ma-
nera de decir. "Hola. Comiencen a tomarnos en se-

r10 /
No culpen a Edison. Estos treinta millones de ha-

bitantes pudieron, tal vez, ser víctimas de una tra-
vesura cósmica.

EXTRAÑOS VISITANTES EN EXETER,
NUEVA HAMPSHIRE

oco DEsPUÉs de la medianoche del 3 de septiem-

bre de 1965, Eugene Bertrand, oficial de poli-

cía de Exeter, Nueva Hanpshire, detuvo su

coctre al lado de otro estacionado en Ia ruta
101, cerca de esta ciudad.

EI autornóvil estaba ocupado por dos mujeres ner-

viosas que, en medio de su histérica y dificultosa res-

piracióri, dijeron al oficial Bertrand que habían sido

ierseguidas por un objeto espacial que despedía un

áestelio rojizo, a lo largo de 24 kilómetros' Tuvieron
que calmait" ,rt poco antes de atreverse a seguir el

cimino. Tenían los nervios destrozados por esta horri-
ble experiencia.

El oficial Bertrand movió su cabeza riendo sarcás-

ticamente, mientras se alejaba de las asustadas mu-
jeres. Su instinto le había dicho que éstas no estaban

Lbriur, pero se habían obviamente asustado al creerse

p"r."guidus por un extraño y resplandeciente objeto'
i'robubl"mente fue sólo el reflejo de la Luna sobre el
guarclabarros. Con la publicación en los periódicos,-<fe

ésas historias acerca de gente que ha visto platillos
volantes, no es difícil que viajando a solas en la noche

28.
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se hayan convencido a sí mismas que eran persegui_
das por "algo" extraterrestre.

El policía llenó un informe de rutina sobre dicha
Yi.i9l, y_se preparó a pasar una larga noche de guar_
dia. Por lo menos, las dos mujeres le-habian auao"frá-
texto para reír. Siguió conduciendo alrededor de
Exeter.

Pero los sucesos acaecidos el 3 de septiembre no
permitirían aI oficial Bertrand estar completamente
solo esa noche.

Alrededor de las 14.30, Bertrand recibió una lla-
mada_ del patrullero Reginald Toland, q;" ;.;;, 

^d"

guardia en la oficina, pidiéndole que se presenta ra rá_
pidamente en ésta. Cuando Bertránd [egó, fue recibi-
do por Toland y por Norman Muscarelló, de tS años,
de Exeter, el cual estaba muy pálido. Este había hechoauto-stop desde Amesbury, Massachusetts. Según
Muscarello, una enorme bola resplandeciente se Jiri_gió desde eI cielo directamente hacia é1, picó rápida_
mente en una zanja, y se refugió detrás de una p-ared
de piedra. El "Ovni", que estimó tendría unos 24 me_
tros de diárnetro, poseía luces rojizas brillant", y pu-
recía ser una aeronave sólida de diseño oo 

"orrrár_cional.
El oficial Bertrand interrumpió al joven, y relató

lo sucedido a las dos rnujeres, las que úabían áescrito
esenciaknente el mismo objeto.

Norman Muscarello continuó narrando a la policía
cómo Ia silenciosa y oscilante nave siguió moviéndose
hasta detenerse sobre la casa a" rru"grá";;;;;;;;;;
iluminando totalmente toda la zona. por riltimo se
movió Io bastante sos como para pernitir al joven

FoRASTERos DEL ESPAcro l9l

hacerse de valor, dejar su muralla protectora y correr
hacia la casa.

Golpeó la puerta. El granjero se levantó, pero no
pudo entender nada de las excitadas palabras que

Ñotmun Muscarello balbuceaba. Norman se alejó rá-
pidamente de Ia casa y corrió de nuevo sobre la ca-

rretera, desde donde fue llevado por una pareja de

mediana edad hasta la estación de policía.
Cuando entró ,corriendo a la oficina, el oficial To-

land se dio cuenta rápidamente que el joven estaba

a punto de desmayarse. Le dio un cigarrillo y le obligó
a calmarse un poco antes de que cornenzata a decir
palabras incoherentes acerca de un misterioso objeto
volante. Cuando Toland sacó algo en limpio, llamó al

oficial Bertrand.
Bertrand seguía escéptico. Era obvio que Musca-

rello y las dos mujeres habían visto algo; pero debe-

rían estar confundiendo algún fenómeno natural con
estas bolas monstruosas, resplandecientes, que supues-

tamente les habían perseguido.
Los oficiatres decidieron que Muscarello debería

llevar a Bertrand al sitio donde había visto el "Omi".
Al principio el joven se negó a aoceder, como un hom-
bre al cual se le pide que vaya voluntariamente a una

misión suicida; pero, por fin, consintió en acompañar
a Bertrand al sitio donde se había protegido, detrás

de la muralla.
Bertrand se pasó todo el tiempo que tardó en 11e-

gar a la zona tratando de calmar a Muscarello. El jo-

ven aún temblaba y no quería saborear una segunda

confrontación. Cuando llegaron a la zona, el oficial
Bertrand estacionó el coche al lado de la autopista, y
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' dijo a Toland que él y el joven iban a salir del auto-
móvil, y caminarían por la granja.

Era una noche clara, tibia, sin luna. Los dos hom-
bres habían caminado unos cien metros, cuando Mus-
carello gritó: "¡Ahí está!"

"Tenía razón", dijo posteriormente Bertrand. ,,Vo-

laba sobre una fila de árboles. No se escuchaba ruido
alguno. Estaba a unos 30 metros de altura y a unos
ó0 rnetros de nosotros. Pude ver cir¡co luces brillantes
en una fila. Se apagaban de izquierda a derecha y lue-
go de derecha a izquierda, como las señales de ádver-
tencia."

Los animales, en los campos y corrales cercanos,
comenzaron a impacientarse, emitiendo sonidos ner-
viosos y atemorizados; los perros,comenzaron a aullar,
Bertrand notó que toda la zona estababaflada en una
luz rojiza de espeluznantes rayos infrarrojos. Cogió al
joven, y corrieron a refugiarse en el coche patmlla.
Llamando al oficial Toland, que estaba en la oficina, le
gritó: "¡Dios mío! He visto el objeto con mis propios
ojos."

Después de escuchar, por unos pocos minutos, una
increíble 'conversación entre los oficiatres Bertrand y
Toland, el oficial Dave Hunt llegó al campo en otro
patrullero.

Hunt pudo ver al objeto, "que iba de izquierda a
derecha entre las copas de dos grandes árboles',, y
también le fue posible distinguir,claramente "las luces
intermitentes".

El "ovni" no había desaparecido arin de la vista de
los oficiales y del asustado Muscarello, cuando Toland
recibió una llamada de la telefonista de Exeter. La
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telefonista informó que un hombre, "tan histérico que
difícilmente podía expresarse, la había llamado desde
un teléfono público para decirle que un platillo vo-
lante enfilaba directamente hacia é1". La llamada se

había desconectado cuando el hombre aún seguía gri-
tando excitadamente frente del fono.

En la rnañana siguiente, el lugarteniente Cottrell,
de la policía de Exeter, escuchó pacientemente la his-
toria de los tres oficiales. "Si no creyera a estos indi-
viduos, los hubiera encerrado en una habitación y
dado unos rompecabezas para que jugaran", dijo el
lugarteniente.

Los periódicos Union Lreader, de Manchester, y
Nq,vs-Letter, de Exeter, dieron amplia información so-
bre el incidente, y también publicaron otras informa-
ciones sobre "ovnis" hechos por ciudadanos de repu-
tación irreprochable. Sólo los escépticos profesionales
de la Fuerza Aérea siguieron clasificando las visiones
como "luces de aviones" o fuego de San Telmo.

John G. Fuller quedó intrigado por el hecho de que
la estación de policía de Oklahorna hubiera dado a la
publicidad un informe de nueve páginas que contra-
decían los análisis de la Fuerza Aérea: visiones hechas
por un miembro del cuerpo de policía de su estallo,
durante el agitado verano de 1965. El periódico Satur-
day Reuiew dedicó su columna "Trade Winds" del 2
de octubre, a las incesantes contradicciones entre la
información dada por los testigos presenciales de pla-
tillos y la evaluación subsiguiente de los informes da-
dos por la Fuerza Aérea. Decidiendo hacer un repor-
taje profundo y extenso sobre las visiones de Exeter,
Fuller viajó hasta la pequeña ciudad cercana de New
l3
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¿GAS DE LOS PANTANOS O AERONAVES
EN MICHIGAN?

RANK MANNoR, de 47 aíros, arrendatario de una
granja en las afueras de Dexter, Michigan, y
su hijo de 19 años, Ronald, quedaron atónitos
cuando un objeto triangular con luces verdes

y rojas relampagueantes se dejó caer en picado cerca

de ellos y después voló sobre un pantano a 500 metros
de ellos. Los Mannor estaban entre un grupo de gente

que describieron objetos similares en los cielos de
Michigan el 2l de marzo de 1966.

La A. P. envió una relación en la cual Mannor des-

cribía lo que vio: "Era casi plano por debajo, y alto
y puntiagudo en su parte superior. No pudimos ver
mu,cho, excepto el ,contorno y las luces en las puntas,
a causa de que la cosa estaba totalmente envuelta en
una luz como un halo y permanecía brillando tenue-
mente.

"Era como mirar algo a través del desierto. Uste-
des saben cómo las ondas de calor están constante-
mente cambiando lo que se mira."

Mannor y su hijo recorrieron el pantano después
que el objeto había desaparecido. "Fuimos hasta el

29.
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Hampshire, y grabó entrevistas con más de 60 perso-
nas que habían visto "ovnis".

En un artículo titulado "Historias de Fantasmas
del Espacio", publicada por la revista Look el 22 de
diciembre de 1966, Fuller trató, con algunos de los ob-
servadores de la zona de Exeter, este tema tan discu-
tido. Se percató, por ejemplo, que cerca de Bessie's
Lunch en Fremont, docenas de coches se congregan
cada noche, bajo las líneas de alta tensión desde
donde supuestamente se verían los platillos volantes.

'lf-a familia falbert, que vive al lado de estas líneas,
ha informado acerca de continuas visiones de discos
de color naranja opaco moviéndose a 1o largo de
aquéllas.

"EI jefe de policía de Fremont y media docena de
familiares vieron un objeto oscilante sobre su casa
y su granero. Una luz exterior, operada por una célula
fotoeléctrica, se apagó cuando el objeto apareció."

La gente de Exeter, New Hampshire, dejó de pres-
tar atención a las declaraciones de la Fuerza Aérea.
Saben que algo extraño visitó su ciudad el pasado sep-
tiembre.



196 BRAD srErcER

pantano, pero allí no había nada, ni siquiera olor de
desechos."

Douglas J. Harvey, "sheriff" del condado de Wash-
tenaw, donde está situada Dexter, estaba al comienzo
totalmente escéptico respecto a la veracidad de las
visiones. "Yo no ,ereí en eso,s informes", dijo Harvey
en una entrevista a la A. P. "Pero habiéndolos visto
tantos policías preparados y ciudadanos relevantes,
debo creer que algo extraño está sucediendo en los
cielos del condado."

Las visiones dc un patrullero de Dexter, Robert
H. Huniwell, le han quitado todas las dudas al "she-
riff". El oficial de policía informó sobre un objeto
con luces destellantes qlle, al mismo tiempo, oscilaba
a unos 3 metros de1 coche patrulla.

Weston Vivian, un congresista democrático de Mi-
chigan, ,conferenció con el "sheriff" Harvey y otros
ciudadanos de la zona, y decidieron pedir al Departa-
mento de Defensa que investigara las extrañas visio-
nes, después que objetos similares habían sido vistos
en los cielos de Michigan, tres veces en una semana.

Como siernpre, las reacciones oficiales fueron es-

cépticas. EI doctor AIIen J. Hynek, astrofísico de la
Universidad del NO., y consejero especial de la Fuerza
Aérea de los Estados Unidos, le restó importancia a
las visiones de Michigan, diciendo que eran "gas de
los pantanos".

Las extrañas luces fueron vistas en otras zonas,
aparte de Michigan. R. D. Landversicht, patrullero de
la autopista de Ohio, informó haber visto extrañas lu-
ces acercándose a la base de la Fuerza Aérea de

Wright-Patterson, cerca de Dayton. Landversicht, fo-
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tógrafo aficionado, fotografió el objeto y entregó la
película a oficiales de esta base de la Fuerza Aérea.

Pero éste no fue el primer intento de fotografiar
las extrañas luces. En Michigan, otro fotógrafo no
identificado probó suerte al tratar de impresionar los
objetos volantes en una película. Hynek dijo que las
fotografías eran, sin duda alguna, exposiciones de la
Luna al salir y del planeta Venus.

En una carta a,los editores de la Gazette de Cedar
Rapids, Iowa, Robert Lynn, de la misma ciudad y
miembro asociado'de la NICAP, indicó que lo estable-
cido por Hynek acerca de la fotografía era insoste-
nible.

Dijo Lynn: "Que alguien lleve al doctor Hynek, as-
trofísico y consejero de la Fuerza Aérea, un calenda-
rio. En los periódicos de la tarde del viernes y sábado,
dice que la fotografía tomada en o cerca de Ann Arbor
el 16 ó 17 (ambas fochas fueron dadas para la misraa
fotografía), es, sin ninguna duda, una exposición de
la Luna al salir y del planeta Venus. La fotografía füe
tomada a las 3.30.

"Una fuente dioe que el 1ó la Luna salió a las 3.37.
Otra fuente le da dos minutos adicionales de margen
para esos días. En ambos casos la foto fue tomada
antes que la Luna saliera.

"Digamos que la foto fue tornada el 16 (la Luna sa-

lió a las 3.37). Considerando la longitud de la huella
del objeto en la exposición de 10 minutos, el objeto
habría estado sobre el horizonte desde hacia 40 minu-
tos aproximadamente (considerando que el o$jeto
mantenía una velocidad uniforme).

"La diferencia de tiempo entre el momento en que
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se tomó la fotografía y el tiempo en que la Luna salió,
es de 7 minutos aproximadamente. Estos 7 minutos,
más los 40 minutos desde que la Luna había salido,
suman 47 minutos. Por lo tanto, la foto fue tomada
47 minutos antes que la Luna estuviera en esa posi-

ción. EI dia lll Ia diferencia sería de 88 minutos.
"Este error es comparable a la suposición de1 doc-

tor Hynek de que el "ovni" (con luces'destellantes ro-
jas y verdes) visto en Michigan era el resultado del
desprendimiento de gas de los pantanos."

Poco después de las visiones de Michigan, se in-
formó haber visto también lu,ces desde Wisconsin,
Ohío. Un miembro del cuerpo de bomberos de Toledo,
Sylvania, vio con prismáticos algunos de los objetos.
En un informe dado a una radio local, el hombres des-

cribió 4 objetos con colores que iban desde el verde,
al rojo y al blanco. "A prirnera vista -dijo- 

parece

una estrella, pero se encienden y se apagan regular-
mente."

Cerca de Dayton, Ohío, en la base de la Fuerza
Aérea de Wright-Patterson, centro del proyecto "Blue-
book", e[ mayor Héctor Quintanella, jefe de este pro-
yecto, en una versión oficial, dijo: "Es común que

después de tales incidentes, como éste de Michigan la
semana pasada, se reciban gran número de llamadas.
Es un tipo de consecuencias normales."

Pero estos cornentarios sirven de muy poco a aque-

llas personas que salen de sus casas y ven objetos que

"oficialmente" no existen. No todos están convencidos
de que tales visiones pueden ser dejadas de lado tan
fácilmente. Gerald R. Ford, representante republicano
por Michigan, "cree que la situación merece una in-
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vestigación nacional y que los incidentes de Michigan
son suficientes como para justificar alguna clase de
medidas de nuestro gobierno."

En el programa de radio-televisión "Face the Na-
tiorr", el representante Ford dijo: "Traigan a esos tes-
tigos de la Faerza Aérea y de la NASA y que sean in-
terrogados por miembros del Senado, y déjenlos dar
a la publicidad sus grabaciones. Dejen que la gente,
que supuestamente ha visto estos objetos, venga y tes-
tifique."

Ford difícilmente habia cumplido su propósito,
cuando una nueva visión fue hecha enla zona de Ann
Arbor, Dexter, por un ingeniero aeronáutico que dijo:
"Tengo el presentimiento que éste fue un fenómeno
electrónico."

Emile Grenier, de 55 años, dijo que vio una Iuz
muy brillante en el cielo durante unos dos minutos,
mientras efectuaba lo que desaribió como rnaniobras
imposibles antes que se introdujera en una arboleda,
en las afueras de la ciudad.

"La lluz viajaba entre unos 300 y 400 kilómetros
por hora", dijo Grenier, que vive en la vecindad, "y
súbitamente se detuvo".

Lawrence Espey, fisiótrogo de la Universidad de
Michigan, dijo que había visto esencialmente la mis-
ma cosa mientras conducía en la zoma.

Grenier dijo a los periodistas:: "No conozco nada
que pueda suprimir la masa (hacer que un objeto pier-
da virtualmente su peso, co rfiriéndole una maniobra-
bilidad total), ya que éste lo hizo, obviamente, al pasar
de la velocidad de un pequeño aeroplano a cero ins-
tantáneamente".
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La zona en que Grenier y Espey informaron sobre
sus visiones, estaba a menos de un cuarto de milla del
laboratorio de investigación nuclear del espacio de
la Universidad de Michigan.

EI doctor Hynek ha centrado sus investigaciones
sobre las visiones hechas cerca de Dexter y en Hills-
dale. Dgxter está a 100 kilómetros al SO. áe Detroit,
Hillsdale a unos 200 kilómetros aI Oeste.

El jefe ile policía de Dexter, Taylor, expresó, sus
dudas sobre el análisis del astrofísico del objeto en
forma de pirámide, que la familia Mannor y varios de
sus patrulleros habían visto.

_ "No tengo idea sobre lo que era, pero no creo que
haya sido gas de los pantanos. Hay algo más en ellos,,.

El director de Defensa Civil del condado de Hills-
dale, William Van Horn, estaba abiertamente descon-
tento con la explicación del doctor Hynek. Van Horn
y 87 alumnos del "Hillsdale College", se pasaron casi
oerca de tres horas mirando un objeto rojo y blanco
de unos seis metros de diámetro desde las ventanas
de los dormitorios.

"Creo que probaré a Hynek lo contrario en pocas
semanas", dijo Van Horn.

El periódico State Journal, de Lansing, Michigan,
observó que, "hace dos años, un investigador predijo
que Michigan tendría más visiones de platillos mien-
tras avanzaba el trabajo de investigación nuclear en la
Universidad".

Poco después de los análisis de la Fuerza Aérea,
que atribuyeron los incidentes de Michigan al gas de
los pantanos, Donald E. Keyhoe, jefe de la NICAp, re-
pitió a los periodistas que el Pentágono tiene la polí-
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tica, a alto nivel, de tergiversar los informes sobre
"ovnis".

El miércoles 30 de marzo, un cronista de la Fuerza
Aérea convocó una,conferencia de prensa para indicar
que el Pentágono tiene "la mente abierta en el asunto
de los "ovnis", y no intenta silenciar los rumores so-
bre los platillos".

Desdeñando las declaraciones que hizo la Fuerza
Aérea para tratar los inforrnes d.e platillos, el cronista
continuó: "En primer lugar, estaríamos totalmente 1o.
cos al tratar de evitar que la gente nos cuente las co-
sas que han visto con sus propios o;jos. Nuestra misión
consiste en explicar lo visto, no, necesariamente cam-
biar la imaginación de nadie."

La misma semana, Roscoe Drummond, en" su co-
lumna, se hizo eco de la sugestión del líder republi-
cano Ford: que una comisión tipo Warren "estaba a
punto de ser nombrada".

Drummond hizo una llamada para que se hiciera
"un estudio más verosímil y detallado de la evidencia
que estamos recibiendo ahora, proveniente de lo que
el cronista llamó "incrédulos profesionales".

El columnista de Washington expresó la frustra-
ción de la nación entera cuando escribió: "Ustedes no
pueden negar la posibilidad de que alguno de los "ov-
nis", que tanta gente ha visto en tantos lugares dife-
rentes, sean reales, no imaginarios.

"Huy, por supuesto, personas ,que parecen creerlo
todo y desechar toda clase de explicaciones lógicas.

"Pero los oficiales de la Fuerza Aérea asignados
para certificar estas visiones, parecen tan aburridos y
escépticos, que muchos aquí tienen la impresión de

l

I

I
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que ellos creen que eI público sería presa del pánico
si todos los hechos fueran dados a la luz.

"Ya es tiempo que eI Presidente o el Congreso
nombren una comisión objetiva y respetada para in-
vestigar, estudiar e informar todas las presentes y fu-
turas evidencias acer,ca de lo que está pasando.

"Necesitamos reunir todos los datos juntos en un
lugar y examinarlos mucho más objetivamente que
como se ha hecho hasta ahora.

"Parecería que dada la velocidad en que los infor-
mes de fenómenos siguen fluyendo a los departamen-
tos oficiales, ya es tiempo que "un cornité objetivo y
respetado investigue y estudie los informes" sobre las
visiones de "ovnis", de'una manera que parezca más
de acuerdo con los derechos e inteligencia de la gente
libre, los cuales debieran saber la verdad en materia
de seguridad nacional, y mer€oen ser tratados con res-
peto y dignidad.

"La gente está tratando de transformarme en un
mojigato", se quejó Frank Mannor a Paul O'Neil. "Soy
una persona simple, pero he visto esto, y nadie me
hará decir lo contrario. No era un fuego fatuo, ni un
espejismo: era un objeto. Probablemente volvería si
toda esa gente se fuera y podríamos tomar una pelícu-
la para verificarlo. Nadie quiere someterme al detec-
tor de mentiras, a lo que accedería gustoso."

30. LA FUERZA AE,REA Y LOS "OVNIS"

l¿ ra BnrcróN de enero de 1965 de la revistaTrorc,
Donald E. Keyhoe, director del Comité de In-
vestigaciones Nacionales de Fenómenos Aéreos
(NICAP), acusó alaFterza Aérea diciendo que

ésta, deliberadamente, censuraba toda información
concerniente a los platillos volantes.

Desde la década del 50, Keyhoe ha estado regular-
mente repitiendo sus acusaciones contra Ia Fuerza
Aérea, la cual ha analizado secretamente los datos so-

bre los "ovnis" y ha rnantenido una política de desvir-
tuar oficialmente todas las historias de platillos para
la prensa, ridiculizando a todos los ciudadanos que
han informado sobre visiones.

"Ahora la táctica ha cambiado" , ha dicho en su ar-
tículo Keyhoe. "Ahora se trata de la total supresión
de noticias. Por una estricta orden de la Fuerza Aérea,
Itramada AF 200-2, se le prohíbe totalmente al personal
de la Fuerza Aérea hablar en públi,co sobre visiones
de "ovnis", y las informaciones sobre éstos debe ser
retenida, salvo que Ia cosa vista haya sido positiva-
mente identificada corno un objeto conocido y fami-
liar."

Aunque Keyhoe sabe que se puede ejercer presión
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indirecta sobre los empleados de las cornpañías que
trabajan en defensa de los proyectos y otros aspectos
sujetos a control del Gobierno, el mayor Keyhoe, re-
tirado de la Marina, nunca ha permitido que sea pre-
sionado por ninguna orden.

En el artículo de True, Keyhoe acusa a la Fuerza
Aérea de censurar varias crónicas que el público de-
bería haber conocido. Entre ellas: "Cuatro naves es-
paciales de origen descono,cido se cruzaron delante de
la cápsula espacial "Géminis", que, a la sazón, estaba
tripulada por dos cosmonautas, el 8 de abril de 1964,
cuando daba su primera órbita, la inspeccionaron y
luego desaparecieron. El 10 de enero de.196l, un "ovni"
voló tan cerca de un misil "Polaris" que confundió
al radar durante catorce minutos. Una posible opera-
ción de aprovisionamiento de "ovnis" cerca de Cam-
berra, Australia, el 15 de mayo de 1964.

El 28 de marzo de 1966, después de la gran oleada
de platillos que sobrevolaron Michigan, Keyhoe repi-
tió sus acusaciones: "El Pentágono tiene la política
de desvirtuar todos los informes de "ovnis", y en los
últimos años ha utilizado el ridículo para desacreditar
las visiones".

El miércoles, 30 de marzo, un cronista de la Fuerza
Aérea convocó una conferencia de prensa para decir
que ellos mantenían la mente abierta y negaban toda
intención de silenciar los informes de platillos. En el
caso de las recientes visiones de Michigan, un cronista
dijo: "Se ha confundido el gas de los pantanos como
la fuente de las luces coloreadas observadas por varias
personas".

Al mismo tiempo que la Fuerza Aérea, tres cientí-
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ficos espaciales convocaron otra conferencia de pren-
sa en una convención en Baltimore, Maryland.

El doctor Paul A. Campbell, pionero de la medicina
del espacio, expresó su opinión de que "todos los "ov'
nis" están en la mente de aquellos que informaron
haberlos visto".

El doctor John S. Hall, astrónomo del observato-
rio Lowell, en Arizona, cree que los turistas del espa-
cio tendrían "seguramente gustos más sofisticados
que las visiones indicadas".

"Yo soy uno de los que han visto platillos volan-
tes", dijo el doctor Edward C. Walsh. "Tantos pilotos
de aerolíneas comerciales han informado haberlos vis-
to, que es por eso que creo en ellos".

EI doctor Campbell llamó a los "ovnis" un "meca-
nismo para escapar de la mayoría de los problemas y
preocupaciones de la tierra. La gente está ansiosa pbr
saber que hay vida inteligente en otros planetas. Ven
platillos volantes porque quieren verlos".

El astrónomo Hal[ preguntó a los periodistas re-
unidos "por qué una civilización técnicamente tan
avanzada, qtre puede enviar una nave espacial guiada
y maniobrada a una distancia de por lo menos tres
años luz, haría que estas naves rondaran sobre pan-

tanos de Michigan o cruzaran sobre caminos de Okla-
homa. Ellos estarían atisbando París, Nueva York o

Londres".
La Fuerza Aérea tiene una oficina especial de rela-

ciones públicas que contesta miles de cartas al año
de gente que quiere saber más sobre los "ovnis". Co-

legiales, amas de casa, hombres de negocios, miem-
bros de clubs de platillos volantes y ciudadanos extran-
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jeros son sólo unos pocos representantes de los gru-
pos de averiguadores. EI año pasado envió 3.717 res-
puestas a preguntas sobre los "ovnis". En enero y
febrero de 1966 ya han pasado de 800 las cartas recibi-
das pidiendo información o explicaciones, aun antes
del diluvio recibido después de las recientes visiones
de Michigan.

Algunas respuestas de !a Fuerza Aérea,constitu5ren
prácticamente una circular en la cual dice que no po-
see fotos de platillos volantes, que no censura o guar-
da informes secretos aceÍca de éstos, y que el Congre-
so no cree necesaria una investigación en el asunto de

'"t á:Jr"l:;as las demandas de mareriat son acompa-
ñadas de un informe anual del proyecto "Bluebook".

"He Ieído todos los informes de los casos de "ov-
nis" desde 1947 -dijo recienternente el mayor Héctor
Quintanilla, Jr., físico que dirige el proyecto 'IBlu+
book"-. Y creo que la gran mayoría son interpreta-
ciones erróneas de fenómenos naturales.r,

El proyecto "Bluebook", que ,corrrenzó en 1947,
ha producido lo que la Fuerza Aérea consideia expli-
caciones satisfactorias para 9.501 de un total de t0.147
visiones informadas en 19ó5. De las ó46 i¡isiones de
"ovnis" no explicadas, la versión oficial es: "La des-
cripción del objeto o su movimiento no puede ser
comparadacon ningún objeto o fenórneno."

Los miembros del proyecto "Bluebook" deben
cumplir las siguientes funciones principales:

1." Tratar de encontrar una explicacién para to-
das las visiones de "ovnis",
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Determinar si el "ovni" arr,ertaza o no la se-
guridad de los Estados Unidos.
Determinar si el "ovni" mostró alguna tecno-
logia avanzada que pudiera ser utilizada por
los Estados Unidos.

Hay una oficina del "Bluebook" situada en todas
Ias bases de la Fuerza Aérea de la nación, y que es
responsable de investigar todas las visiones declara-
das y que esios informes lleguen a la oficina central
situada en lá base de la Fuerza Aérea de Wright-Petter-
son, en Dayton, Ohio. La mayoría de las investigacio-
nes, según las interpretaciones de sus oficiales de
campo, llevó a los jefes del "Bluebook" a la conclu-
sión de que la mayoría de la gente no ve naves espa-
ciales extratérrestres, sino estrellas brillantes, globos,
satélites, cometas, meteonitos, aeronaves convenciona-
les, nubes en movimiento, misiles, espejismos, reflec-
tores, pájaros, fuegos fatuos, falsas indicaciones de
radat, masas de aire ionizadas o cohetes de señales,

Según las bases de los informes de""Bluebook".
la Fuerza Aérea concluye diciendo que:

Ningún "ovni" ha dado ninguna señal de ame-
naza a la seguridad nacional
No hay ninguna evidencia de que los "ovnis"
representen desarrollos tecnológicos o princi-
pios superiores a los cono,cimientos científi-
cos de hoy.
No hay ninguna evidencia de que los "ovnis"
sean vehículos extraterrestres.

2."

3."

1.o

2."

3.o
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Por el ,contrario, tomando ciertas evidencias, cien-
tíficos espaciales, escépticos y muchos observadores
instruidos coinciden con Donald Keyhoe y la NICAP
en que la Fuerza Aérea no está diciendo todo lo que
sabe.

La historia de los platillos volantes ,comienza el
24 de junio de 1947, cuando un joven hombre de ne-
gocios llamado Kenneth Arnold vio nueve discos cerca
del monte Rainier en el Estado de Washington. Arnold
describió el movimiento de estos "ovnis" como un
"platillo que salta aL agta". En informes y visiones
subsiguientes Ia descripción fue condensada corno
"platillos volantes", y el hombre de negocios de Boi-
se, fdaho, Ios bautizó con un nombre que llegaría a
ser famoso en todo el mundo.

La Faerza Aérea negó inmediatamente que tuviera
tales naves, y al mismo tiempo, oficialmente, desvir-
tuó, y en cierta forma negó, que Arnold haya visto
estos "ovnis". El piloto civil ha visto indirectamente
una formación de aviones militares o una serie de
globos meteorológicos. Donald H. Menzel, profesor de
astrofísica en Harvard, que pasaría posteriormente a
ser un escéptico y desvirtuador profesional de plati-
llos, dijo que Arnold habría sido confundido por nu-
bes de nieve brillante o polvo brumoso reflejándose
en el sol.

Arnold, sin embargo, se apegó a su historia, y el
suceso apareció en primera plana de los periódicos de
toda la nación. Para los ptratillistas fue el nacimiento
de una era.

El siguiente caso, clásico en la crónica de las vi-
siones de "ovnis", fue el trágico encuentro del capi
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tán Thomas Mantell con un platillo volante sobre la
base y aeropuerto de Godman, en Kentucky, ei 7 de
enero de 1948.

A las 13.15 la torre de control de la base recibió
una llamada telefónica de la patrr.rlla de autopistas
del Estado de Kentucky; po.grotaban sobre una aero-
nave poco común que estaría siendo probada en la
zona. Ciudadanos de Marysville, Kentucky, habían in-
formado haber visto una aeronave poco familiar so-
bre la ciudad. El servicio de vuelo de Wright-patter-
son informó al aeropuerto de Godman que no habÍa
vuetros de prueba en la zona.

Con una diferencia de 20 minutos, Owensboro e
Irvington habían'informado sobre una nave extraña
que los residentes describierofl cofiro "circular y de
unos cien rnetros de diámetro".

A las 13.45, los operadores de la torre lo habían
visto; comprobaron que no era un avión o un globo
meteorológico y llamaron al oficial de la base, al ofi-
cial de inteligencia de ésta y al alto mando de la
misma.

A las 14.30 aún estaban discutiendo qué deberían
hacer con el objeto cuando cuatro 'F-51" se acerca-
rorr a la base desde el Sur. EI capitán Mantell, jefe de
vuelo, salió en persecución del "ovni" después de que
la torre le pidiera que echara una mirada al objeto,-en
un intento de identificarlo.

Mantell estaba a treinta mil metros cuando hizo
su último contacto por radio con la torr:e: "parece
metálico, y es de gran tamaño; está sobre mí, y me
estoy acercando mucho a él; estoy ,casi a seis mil
metros."
74
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Esas fueron las úItimas palabras de Mantell. Sus
compañeros de vuelo, desde sus aviones, lo vieron
desaparecer entre las nubes estrato,sféricas. Pocos mo-
mentos después, Mantell cayó a" tierra y resultó muer-
to. La Fuerza Aérea dio a la publi,cidad una explica-
ción del incidente, que habría sido ridícula de no
haber estado implicada la muerte de un hombre. EI
experimentado piloto, dijeron, "ha resultado muerto
mientras trataba de alcanzar el planeta Venus".

Eso era 1o que los oficiales de la torre de control
habían estado mirando todo ese tiempo: el planeta
Venus. Y ese molesto planeta fue lo que atrajo a la
muerte al capitán Mantell. El piloto pensó que es-
taba persiguiendo algo metálico y de gran tamaño
directamente sobre é1. En realidad, enfilaba su "F-51"
hacia Venus.

Tan forzada como la explicación de la Fuerza Aé-
rea fueron las consecuencias. Durante la segunda gue-
rra mundial, mientras ei barco de guerra "Nueva
York" se dirigía a Iwo-Jima, vio un objeto extraño
sobre é1. Los oficiales que se hallaban en el puente
lo estudiaron, y no pudieron deducir qué era. Era re-
dondo, plateado y de gran tamaño.

El comandante, almirante de retaguardia, Kemp
C. Christian, enfocó sus prismáticos hacia el "ovni",
que parecía seguir al barco. EI consenso en el puente
fue que era uno de los globos gigantes que habían
lanzado los japoneses con el propósito de provocar
incendios en los bosques y bombardear ciudades en
el noroeste de los Estados Unidos. El comandante
preguntó a sus artilleros la distancia del objeto.

-Setecientos 
metros -fue la respuesta.
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La misma orden fue enviada al radar, y de nuevo
la misrna respuesta.

-¡Fuego! - ordenó el comandante Christian.
Los cañones de 70 milímetros comenzaron a ac-

tuar, pero pareoía que no tocaban al gran globo pla-
teado. El destructor "Nueva York" abrió fuego con
sus cañones de 120 milÍmetros. La puntería no me-
joró.

En ese momento, el perito cartográfico, que había
sido despertado por la andanada, subió a cubierta y,
a través de sus ojos entrecerrados, vio cómo salían los
proyectiles y pasaban cerca del blanco. Continuó ob-
servando esta extraña, acción por unos momentos, y
luego, ras,cándose la cabeza, volvió a su despacho para
hacer algunos cálculos. i

-Señor -inforrhó al comandante un poco des-
pués-, si hubiera menos luz a esta hora del día, usted
Io vería exactamenrc en la misma posición que el glo-
bo plateado.

El comandante Christian indicó al comandante del
destructor que calculara la posición de Venus. Las
respuestas, ernbarazosamente, fueron las mismas. El
barco de guerra "Nueva York" había entablado com-
bate con el planeta Venus.

El24 de julio de 1948, en la noche, un ,'DC:3,, 
de

las aerolíneas del Este despegó en un vuelo no,rmal
para Atlanta, Georgia, desde Huston, Texas. Cuarenta
kilómetros a.l sudoeste de Montgoffi€ry, Alabama, los
pilotos Clarence S. Chile y John B. Whitted infor-
maron sobre un "ovni" que tenía dos filas de ventanas
de las que emanaba una luz brillante. El lado inferior
tenía un resplandor azul intenso y despedia hacia
*14
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atrás una inmensa llarnarada de dos metros de color
rojo anaranjado. Chiles y Whitted dijeron que no fue
el planeta Venus lo que ellos habían visto.

George F. Gorman, segundo lugarteniente de la
guardia aérea nacional de Dakota del Norte, de 25
años, esperaba su turno para aterrizar ert Fargo el 1 de
octubre de 1948, cuando una luz brillante pasó muy
cerca de é1. Cuando llamó a la torre para quejarse
de este peligroso piloto, se le informó que no había
ningún otro avión en la vecindad, excepto un "Pipper
Cub" que estaba aterrizando en ese momento y el
'F-51" del propio Gorman.

Gorman aún podía ver la misteriosa luz a un cos-
tado, y se decidió a investigar. En unos pocos rnomen-
tos se encontró con gü€ iba directamente hacia la
extraña luz y que la colisión era inminente. Tuvo que
dejarse caer en picado con su "F-51" para escapar
del inamovible globo de luz. El "ovni" repitió el ata-
eue, y una vez más, Gorman apenas si tuvo tiempo
para escapar de la colisión.

Cuando ,el "ovni" finalmente desaparcció, el pilo-
to Gorman quedó temblando, convencido de que las
maniobras de éste habían sido controladas por al-
guna mente.

Después de estos tres "casos clásicos" en 1948, y
numerosas otras visiones menos dramáticas, rnuchos
de los pilotos de la Fuerza Aérea recordaron a los ex-
traños "combatientes fantasmas" que varios soldados
aliados habían visto casos semejantes en la segun-
da guerra mundial. A menudo, durante las misiones
de bombardeo, las tripulaciones vieron extrañas luces
que seguían a sus aparatos. Algunas veces los com-
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batientes fantasmas se lanzaban como dardos; otras,
eran vistos volar ,en formación y muchos pilotos in
formaron haberlos visto durante los combates.

En los barracones y vestuarios clasificaban a estos
combatientes fantasmas como otra de las armas secre-
tas'de los nazis; pero ninguna de las resplandecientes
naves fueron derribadas o capturadas. Y los pilotos
aliados tuvieron que convencerse que los alemanes
habían sacado otra invención militar, y que ésta era
bastante inofensiva, especialmente comparada con las
"bombas ztrmbantes". Aparte de alarmar la agadeza
de los pilotos bisoños, no hay ningún precedente de
que éstos hayan dañado algún avión o herido a al-
guien.

Los cornbatientes fantasmas fueron vistos tanto en
los escenarios europeos como en los del Lejano Orien-
te, y realmente sorprendió a mitres de pilotos cuando
Ia Fuerza Aérea declaró oficialmente que la misterio-
sa luz nunca había existido, o, en el mejor de los ca-
sos, eran alucinaciones.

Mr¡chos pilotos aliados, sin embargo, han guarda-
do una relación de los 'Foo's" y han comenzado a
teorizar que las cosas estaban bájo control inteligen-
te. No llamó la atención de estos pilotos cuando olea-
das de "Foo's" fueron vistos sobre Suecia en julio
del año 1946.

Una especie de histeria se apoderó del país escan-
dinavo, y se informó ampliamente sobre la misteriosa
invasión en la mayoría de los periódicos europeos.
Algunas autoridades temieron que una nueva clase
de arma alemana había sido descubierta y entregada
en la nación, que había permanécidó neutral en la
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segunda guerra mundial" Otros trataron de explicar
este fenó,meno diciendo que eran meteoritos que desa-
parecían y volvían a aparecer, y hacían un ruido in-
fernal, pero que al fin y al cabo se trataba de meteo-
ritos.

Muchos inforrnes de testigos presenciales comen-
zaton a aparecer en los periódicos como para hacer
insostenibles ambas teorías. Si hubiera sido una nue-
va clase de "Y-2" o de bombas zumbantes, seguramen-
te habrían causado una gran destrucción en Suecia.
¿Quién estaba lanzando las bombas? La máquina de
guerra nazi ,habla sido destruida, y los aliados esta-
ban ocupados "repartiéndose" Berlín y "contratando"
a científicos alemanes para sus respectivos programas
espaciatres. Difícilmente podrían haber sido meteori-
tos, J¡a que éstos no maniobran en círculo; se detie.
.nen, y despegan; o se asemejan a eigarros metalic,os.

Debido al interés suscitado por los objetos en
Europa, el Daily Mail de Lo,ndres envió a su reppr-
tero Alexander Clifford para entrevistar al personal
militar sueco y danés y comenzar una investigación
por su cuenta.

El informe subsiguiente de Clifford reunió varios
hechos en los que todos los testigos coincidían:

1." Los objetos tenían forma de cigarro.
2." Despedían llamas anaranjadas o verdes desde

su parte inferior.
3.o Se movían a una altura entre los 300 y los

1.000 metros.
4." Su velocidad era como la de un aeroplano.
5." No hacían ruido alguno, excepto, quizás, un

suave silbido.

Probablemente haya sido un oficial de la Fuerza
Aérea, que recordó a los combatientes fantasmas,
quien dio la orden de derribarlos el 26 de julio de
1962, ctnndo docenas de "ovnis" aparecieron sobre
Washington.

Varios científicos eminentes, incluyendo al doctor
Albert Einstein, protestaron por la orden de la Casa
Blanca, y urgieron que aquélla fuera anulada, no sólo
en favor de la futura paz intergaláctica, sino también
en favor de la conservación de la raza humana. Si
Washington iba a recibir a un grupo de seres espacia-
les extraüerrestres, que tienen la habilidad de viaSar
a través del espacio, seguramente tomarían este ata-
que, efectuado con aflrras primitivas, como una rup-
turia de las más elementales leyes universales de la
hospitalidad.

La orden de derribarlos fue dada en la Casa Blan-
ca alrededor de las cinco de esa tarde. por la noche.
observadores oficiales, confundidos por los objetos
que se distanciaban fácilmente de los reactores de la
Fuerza Aérea, en las pantallas de radar y a simple
vista, ordenaron a los pilotos que persiguiera, u Io,
o-bj"tos, pero que mantuvieran sus dedos apartado"
de los gatillos.

Aunque laFuerza Aérea, alas 24 horas, negaba la
oleada de platillos sobre Washingtoi, atribuíá estas
visiones a las ,comunes y conocidas causas de aluci-
naciones, planetas y estrellas. Los Servicios Cablegrá_
ficos Nacionales ya habían enviado la noticia; po. .r,
momento, los oficiales de la Fuerza Aérea habían dado
la orden de "fuego a discreción".

El 15 de mayo de 1954, el jefe del Comité General
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de la Fuerza Aérea, Nathan Twining, dijo a sus inter-
locutores, en Amarillo, Texas, que los mejores cere-
bros de la F:uerza Aérea estaban tratando áe resolver
el problema de los platillos volantes. "Si vienen desde
Marte, están a tal ptrnto adelantados a nosotros, que
.no tenemos nada que temer", dijo Twining.

Sin embargo, el hecho de que una cultura ultra-
avanzada sea, automáti,camente, benigna y desintere-
sada, no fue suficiente para calmar a un público ame-
ricano confundido y alarmado. Luego, justo cuando
gente importante comenzaba a pedir que la Fuerza
Aérea terminara su "política del secreto" , la muy dis-
cutida reglamentación 200-2 de la Fuerza Aérea fue
entregada a todo su personal.

En resumen: la 200-2 ,establece de plano y direc-
tamente que la Fuerza Aérea se preocupa de los in-
formes de todos los "ovni§", como una posible. ame-
naza a la seguridad de los Estados Unidoi y sus Fuer-
zas Armadas.

Luego viene el discutido párrafo en que Ia Secre-
farta de la Fuerza Aérea dio instn¡cciones específicas
a todo su personal, en el sentido de que no deben
dar a la publicidad informes de "ovnis", excepto en
el caso de que el objeto haya sido definitivamente
identificado como algo familiar.

En 1959, John Lester, del diario Star-Ledger de
Newark, informó que un grupo de más de 50 pilotos,
todos ellos con más de quince años de experiencia, se
han referido ala política de censura de la Fuerza Aé-
rea como "absolutamente ridícula". Cada uno de es-
tos pilotos ha visto, por lo menos, un ,,ovni,,, y todos
ellos han sido interrogados por la Fuerza Aérea. En
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general, estaban completamente disgustados con los
procedimientos y política de ésta.

Lester cító a un piloto que de,cía que la Fuerza
Aérea les obligaba a mantener en secreto las visio-
nes de "ovnis", so pena de ser castigados con diez
años de prisión y una multa de 10.000 dólares.

«Tenemos la obligación de informar sobre todas
las visiones de "ovnis", pcro cuando lo hacemos somos
tratados usuaknente .como incompetentes y se nos
dice que nos callemos», se quejó un piloto,

«Esto no tiene ninguna gracia, especialmente des-
pués de muchas horas de interrogatorio, que suele
durar a veces toda una noche. Uno está cansado; aca-
ba de llegar de un vuelo agotador, y está ansioso ile
ir a su casa, a ver a su mujer y a sus lrijos. De todas
maneras, uno hace el informd respectivo, pero la
Fuerza Aérea dice que la cosa que siguió al avión por
quince minutos fue un espejismo o una masa de aire
ionizado. Considero que éstas son tonterías.»

Los pilotos cornerciales tienen muchas y muy bue-
nas razones para estar disgustados con la aplicación
de la AR-200-2 de la Fuerza Aérea, v también lo están
los hombres del servicio. Un número creciente de
compañías aér'eas están inquietas por las misteriosas
explosiones en el aire y los choques, que cada año son
causa de que muchos viajeros dejen de viajar en sus
aparatos.

El doctor Warren Lovell, patólogo de Seattle,
Washington, ha investigado más de 150 catástrofes
aéreas que comprenden 2.000 muertes. El pasado ve-
rano el doctor Lovell fue citado como diciendo que
él no podía excluir la posibilidad de una fuerza eom-
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pletamente desconocida pata. la ciencia actual, como
causa de muchos de estos desastres.

"Yo tampoco excluiría que una fuetza del espacio
sea responsable de estos hechos -dijo el doctor Lo-
vell-. No importa que esta suposición sea posible.',

Esta posibilidad parece más probable a medida
que pasa el tiempo.

Los químicos que examinaban los restos de un
"DC-68" de la Canadian pacifi,c Airlines, en el que
perdieron su vida 52 personas, concluyeron que el
avión fue destruido por una explosión que ," oiigiró
en el lavabo, haciendo que el aparato se destruyera
por completo. Pero estos,químicos no encontraron res-
tos de nitratos, 1o cual sería normal en una explosión
convencional. ¿Fue una "fuerza completamente desco_
nocida para la ciencia actual" la causa del accidente?

El 27 de febrero de 1960, el vicealmirante retirado
Robert Hillenkoetter, U.S.N., jefe de la C.LA., violó la
orden de la Fuerza Aétea, cuándo dio a la prensa co-
pias fotostáticas de un memorándum de la Fuerza Aá
rea que prevenÍa a todo el personal para que tomara a.
los "ovnis" "como un asunto serio,,.

La Fterza Aérea admitió que había entregado esta
orden el24 de diciembre de 1959, p"ro ugr"gó que la
copia fotostática del memorándum que Hillenkáetter
había dado a la prensa era sólo partá de una relación
de siete páginas que había sido éntregada par,a poner
al día anteriores órdenes similares y ,,no-hacíá nin-
gún cambio sustancial en su políti,ca,,.

EI memorándum oficial de Ia Fuerza Aérea, que
fue entregado a todo el personal el 24 de dicierntre.
d.e 1959, indicaba el doble papel con que ésta seguía_
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actuando, en el siempre indescifrable drama de los
"ovnis".

Los "ovnis" 
-¿lgu¡¿s veces tratados con suavi-

dad por la prensa refiriéndose a ellos como platillos
volantes* deben ser rápida y atinadamente identifi-
cados como un serio asunto de la USAF. Como el
AFR 200-2 hace ver, la Fuerza Aérea tiene que enfren-
tarse a tres puntos principales: el primero es averi-
guar si el objeto aÍflenaza la defensa de los Estados
Unidos; el segundo es ver si éstos significan nuevos
conocimientos técnicos o científicos. Y luego está la
responsabilidad inherente de explicar al pueblo ame-
ricano, a través de los rnedios de información públi-
ca, qué es lo que está ocurriendo en "sus cielos".

"Los fenómenos u objetos actuales, comprendien-
do los <<ovnisrr, tenderán a incrementarse, y el públi-
co estará más al tanto d,e lo que pasa en el espacio.

"...el AFR 20U2 destaca, necesaria y ordenadamen-
te, informes calificados y procedimientos de interés
público. Sobre estas bases debería estar el asunto,
juzgadas al nnenos satisfactoriamente por comandan-
tes e inspectores:

"La responsabilidad para manejar el asunto de los
.,ovnis, debe descansar en los Centros de Inteligencia,
el ..Provost Marshal" o la "Information Officerrr, en
ese orden de preferencia, siempre en los límites de la
organización base.

"Un oficial que se encargara específicamente de
este asunto, debiera ser designado como responsable.

"Debiera tener experiencia en técnicas de investi-
gación y también, si es posible, ,conocimientos cientí-
ficos y técnicos.

,.

[,
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"Debiera tener autoridad para obtener el aseso-
ramiento de especialistas en la materia.

"Debiera estar equipado con prismáticos, cámaras,
contadores Geiger y un lugar para poder guardar los
expedientes.

"Lo que se requiere es que cada visión de ..ovnis,
sea investigada e informada al Centro de Inteligencia
Técnica Aérea, en la base de la Fuerza Aérea de
Wright-Patterson, y que esa explicación sea para el
público explícita y realista. Normalmente ésta debe-
ría ser dada sólo por la ofi,cina de información de la
USAF."

Pero nos dicen que:

1." Los "ovnis" no existen.
2." Todo el que observe algún "ovni" sufre una

alucinación o ignora los fenómenos naturales
(por ejemplo: planetas, estrellas y gas de los
pantanos) que está mirando.

3." Aunqtre existieran, ,carecerían de importancia,
y no valdría la pena hacer un estudio de ellos.

Obviamente, la Fuerza Aérea está muy al tanto de
los "ovnis" 

-¿!g¡f¿ 
y activamente investigando-, a

pesar de las evasivas oficiales.
La NICAP de Washington dice que la Fuerza Aérea

hace mucho más que únicamente dar a la publicidad
evasivas oficiales. La posición de la NICAP es que Ia
Fuerza Aérea censura rigurosamente las noticias de
Ios "ovnis" y suprime todos los hechos que indicarían
que éstos son de origen extraterrestre.

La NICAP no escoge sus miembros de entre el
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grlpo de lunáticos observadores de platillos. Está di-
rigida por Donald Keyhoe, mayor retirado de la Ma-

rina, y el Comité acogió forrnalmente al jefe de la
C.I.A., R. H. Hillenkoetter, en su grupo de directores.
Dewey J. Fournet Jr., experto en "ovnis" de la Fuerza

Aérea, es también miembro, coñlo el doctor Charles
P. Oliver, profesor de astronomía de Ia Universiilad
de Pennsylvania; Albert Chop, oficial de la N.A.S.A.,

en Houston; H. B. Knowles, almirante de retaguar-
dia; y f. B. Hartranft Jr., director de la asociación de

pilotás y propietarios de aviones, para nombrar sólo

unos pocos.
En una mano está la acusación de Ia NICAP a la

Faerza Aérea, censurándola y publi,cando su propio
informe de 184 páginas, titulado ul-a evidencia de los
"ovnis",r, que concluye diciendo que los platillos vo-

lantes son "probablemente naves espaciales" de ori-
gen extraterrestre que "parecen estar controladas in-
teligenternente". Y en la otra tenemos al mayor Héc-
tor Quintanella Jr., director del proyecto "Bluebook",
que resume la posición de la Fuerza Aérea dicienilo:
"No hay nada que indique que alguno de estos fenó-
Írenos sea de nafi:¡-laleza extraterrestre."

El doctor J. Allen Hynek, director del observatorio
Dearborn, de la Universidad del Noroeste, y ex direc-
tor del proyecto "Bluebook", ha sido 'citado como
diciendo que cree que debe haber algo, al menos, en

algrrnas de las visiones de "ovnisf'. "El nivel de inteli-
gencia de los observadores e informadores de ..ovnis'
está, por lo menos, en el promedio, y en muchos casos

decididamente sobre éste."
Después de las visiones de Michigan del pasado
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marza, el doctor Hynek dijo a los periodistas que
"cuando ciudadanos respetables informan algo con-
fuso creo que ténemos la obligación de escucharlos.
Considero a nuestros «no identificados,, como una
mancha en el escudo. Sin embargo, de alguna manera,
nosotros los científicos deberíamos dar una respues-
ta a estas cosas".

El mayor Quintanella consintió en que era "impo-
sible probar que los platillos volantes no existen y
que la Fuerza Aérea debería persistir en las investiga-
ciones sobre los .,ovnisr. Gastamos millones para lle-
gar con nuestras naves espaciales a la Luna, y más
allá. Imagínense qué gran ayüda sería poder hacerse
con una nave de otro planeta y estudiar su planta
motriz".

Aunque el mayor Héctor Quintanella haya hecho
estas declaraciones, las explicaciones públicas de os-
tentosas negativas para ocultar las investigaciones
privadas y laboriosas búsquedas son cada vez más
aparentes hasta para el observador casual.

\El 5 de abril de 1966, el doctor Harold Brown dijo
al comité del House Armed Services que no hay nin-
guna evidencia para apoyar a los que dicen que los
"ovnis" son naves espaciales. La ceremoniosa audien-
cia sobre "ovnis" fue apoyada por las visiones de
Michigan del pasado rrrarzo.

"Se puede llamar al estudio de los «ovnis>> un es-
tudio en medio de la confusión", dijo el doctor Brown
mientras aseguraba que las visiones de Michigan eran
"gas de los pantanos".

El doctor Brown concluyó diciendo: "La Fuerza
Aérea no esconde nada."
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¿Nada? Cuando el doctor J. Allen Hynek celebró
su ,conferencia para desvirtuar las visiones de Michi-
gan como gas de los pantanos, fue lo bastante hones-
to para agregar: "Que probablemente los científicos
en el año 2066 piensen que nuestras explicaciones eran
muy ingenuas."

El día ó, cuatro personas informaron haber visto
un "oüni" a seis kilómetros de la ciudad de Iowa.
Howard Fountain, que vive en esta zona, dijo que vio
una luz roja descendiendo lentamente desde una al-

tura de 900 a ó00 metros. La policía de la ciudad de

Iowa y patrulleros de la autopista dijeron que el ob-
jeto parecía estar quieto. El señor y la señora Lyle
Wilson y sus tres hijos observaron dos luces rojas
brillantes que describieron un movimiento circular
durante quince mimtos.

El7 de abril, un mayor retirado del ejército anun-
ció sus planes de utilizar la aguja espacial de 180 me'
tros de la feria mundial de Seattle como una estación
de rastreo de "ovnis". Wayne Aho dijo que tenía la
intención de ,colocar a dos hombres armados, y pro-
vistos de prismáticos o telescopios, a cada lado de la
torre.

"Los tendríamos de guardia día y noche", dijo Aho
a los periodistas.

El doctor Hynek fue muy inteligente al retractarse
de su opinión. El escritor británico Arthur C. Clarke
ha hecho un excelente comentario en su libro Profiles
of the Future: "Cuando un científico establece que
algo es posible, probablemente está en lo cierto. Cuan-
do establece que algo es imposible, está probable'
mente mrry equivocado'."
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